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 Prefacio. 
 
      
 
      
 
    15 de octubre de 2104.  
 
      
 
   P erfeccionismo y orgullo eran los huesos calcáneos donde incómodamente depositaba todo el peso de su ser, pero como el perfeccionista renguea y el orgulloso tropieza a menudo, su caminar psicológico por la vida no lucía decoroso. Scott Moreno observó desolado, y el mirar profundizó su estado, decepción, angustia, fracaso. El azote continuo del viento desvió su mirada solo por un momento, para volver a posarla en su loca obsesión que lo corroía como este mismo maldito. No era un gran problema, el resultado era óptimo, pero el entrenamiento le enseñó más de lo debido. El viento de los locos soplando sin cesar, tumbando, retorciendo, girando todo, y lo más preocupante; cubriéndolo de polvo, el motivo de su locura. Polvo fino y suspendido posándose en toda superficie, introduciéndose en cada rincón, tiñendo todo de rojo, puede mascarse y tragarse. En este territorio trepa como ejército de hormigas, agrupándose desde abajo. Suele observársele intentando llegar a la parte superior de las rocas; aquí no cae, sino sube. Es este o el viento, quizás los dos conspirando en su contra, como dos lobos voraces, arrinconándolo y llevándolo al borde de sus facultades. Aunque aquí no interactúan entre ellos en forma física, si logran trabajar en complicidad generando mella espiritual en sus presas. Ese viento, ese sonido, está allí y aquí, incesante, emperrado, es como tener una olla a presión en la cabeza, da miedo y todos los estados negativos y oscuros adonde su mente se encapriche en sumirlo, se convierte en un todo, un dios malévolo y ancestral que justifica las creencias de innumerables culturas antiguas, su realidad, algo que no esperaba pero este a él si lo aguardaba…, "siempre", es el término más preciso para describirlo, hasta que muera o vengan por él, si vienen, hasta entonces este marcará sus dominios.  
 
      Las personas aquí ya no importan, para él toda luz de esperanza es vana y el contrato que firmó así lo insinuaba… ¡A tu suerte! fue la frase en su cabeza al momento de firmar. Jamás imaginó que su talón de Aquiles sería la tierra, cubriendo su eficiencia laboral, su orgullo, sus vastos estudios y extensivos entrenamientos. Esto no le pasó en la Antártida, ni pensó en cómo solucionarlo anticipando cada problema que ocurriera en el domo de la colonia. Las frutas maduran, las verduras y hortalizas están allí, el oxígeno lo respiran todos…, el problema es estético, un domo perfecto contiene un vivero perfecto, verde como selva amazónica, solo que aquí es rojo, rojo tierra, que no sabe por dónde esta entra, pero se posa en cada hoja, rama, fruta o tronco. Demasiado entrenamiento. En su adolescencia su padre le enseñó que lo único que importa es que funcione, hasta que el dejó de funcionar, ahora años de perfección en La Tierra le educaron que debía también, lucir bien, o no viajas, otro que trabaje mejor lo hará. En esos estados mentales un pequeño problema se sale de dimensiones.  
 
      Su rostro, experimentaba una barba más allá de los confines del criterio de su decencia, el mismo la tildaba de amoral, pero esta no lograba distraer la atención sobre sus cinco arrugas de expresión, que nacidas y bautizadas cargaban su propia gracia, sol, frío, tierra y viento; así las llamaba, salvo la profunda que surcaba el medio de su frente que fue apodada por las voces de la amistad, Marineris. Toda esta coraza no desvanecía la memoria de sus ojos, únicos órganos capaces de recordar sin acovachar, a diferencia del vanidoso y egoísta cerebro, que cuenta y recuerda cuando quiere, no en toda ojeada. Sinceros y abiertos, se mostraban deshabitados de la pasión que una vez los pobló, que pareciera haber escapado de ellos gota a gota, en esas eternas lágrimas de barro rojo que insistían en formarse, embebiéndolos hasta sobrepasar su límite de rebalse. Si se los observaba fijamente, y se esquivaba el rojizo reflejo localista, sobre el pardo color se leía, añoranza. Ninguno de estos rasgos surgidos por sufrir los embates de las áridas llanuras, terrícolas en una época y marcianas en su presente, se manifestaron en su hermano gemelo, Andrew, a quien por culpa de sus deseos y aspiraciones laborales decidió no ver más de una manera irreparable, no por odios o rencores, sentimientos de los que se vuelve, sino por un vacío inexorable, infranqueable, que acentuaba el efecto de una inconmensurable distancia que no permite hacerlo. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 1) Depresión total, éxito asegurado. 
 
      
 
      Scott observó un reflector con su trípode, rotos por accidente, tirados sobre una planta de arándanos como soldado muerto sobre tejido de púas, lo tomó, descalzó el reflector y usando el trípode como palo, lo cual sumaba frustración debido a que no hay palos tirados en Marte, comenzó a golpear como loco con bate en bazar, las ramas de las plantas, lo suficientemente fuerte como para que caiga el polvo, pero suave como para no romperlas. Su empeño sobre cada hoja equivale a un padre con sus hijas, no se pueden regar con manguera, no llovería sobre ellas, tampoco iba a limpiar con algodón hoja por hoja. Con cada azote murmuraba locura, a veces verdades, a veces mentiras, y saltaba de una a otra mientras sacudía descargando odios y frustraciones. En el exterior a través de los vidrios de las puertas presurizadas, sus compañeros sorprendidos vieron un traje color rosado (el blanco orgulloso de los primeros meses tomó el tono oficial) inmerso en una nube de polvo dentro del domo, agitándose como loco matando mosquitos en plena selva de Nueva Guinea. 
 
      
 
    – ¡Ya déjalo! 
 
      
 
    El implante ocular de Scott no permitía minimizar o quitar la imagen de Marcos, su Jefe en la tarea que vino a realizar aquí en este yermo, agronomía. Esta función que el liderazgo gozaba, bastante intrusiva, por cierto, intervenía delante de la mirada aún con los ojos cerrados, hacia donde Scott mirase allí estaba sentado el jefe, desde la central de control en la base, como fantasma volando a su alrededor, dando órdenes y consejos. 
 
      
 
    –Sabes que la baja gravedad no permitirá que se asiente rápido, y volverá a posarse en el mismo lugar. 
 
    – ¡No lo soporto más, voy a sacarlo! –exclamó exaltado–. ¡Esto es como un maldito invierno nuclear! 
 
    –Hay comida, agua y oxígeno. Todos estamos bien –le recordó Marcos–. ¡Cálmate, es el estrés de la rutina, estás asustando a la gata! 
 
      
 
      Miau, una gata siamesa, primera en salir de la órbita terrestre, adentrarse al espacio, pisar otro planeta y sobrevivir a diferencia de sus antecesores. Toda una celebridad. Los niños de todos los rincones de cada nación, hablan de ella. Escriben heroicos cuentos de sus inexistentes hazañas, y la dibujan cometiendo proezas imposibles e inverosímiles. La leyenda viva. Horas de debates, discusiones, exclusivas periodísticas, estudios, peleas, determinaron que tener una mascota especialmente entrenada puede aliviar el estrés producido por el aislamiento, el encierro y ayudar con algún entrenamiento. 
 
      
 
    –OK. Perdón Miau. –Scott sintió sus labios terrosos mientras Miau alterada e imitándolo, acechaba una hoja que caía rebotando de rama en rama de la parte superior de una convulsionada higuera. 
 
    –Deja todo; vuelve ya. Es tarde y te veo cada vez peor –dijo con voz de mando Marcos. 
 
    –Ordeno y voy. Liberen la ducha..., sudo barro rojo. 
 
      
 
      Scott acomodó el caos, alimentó a Miau, conectó su casco, la despidió. 
 
      
 
      –Sabes que hoy te toca quedarte en el domo, es solo un par de días a la semana –le recordó al animal. 
 
      
 
      Por votación, ante el creciente hedor a felino en la base se acordó ir acostumbrándola al domo. La gata, no entendiendo la extrema realidad de su soledad felina, marcó a Scott como su propiedad, acariciando sus tobillos con su ronroneo habitual. Scott la correspondió, y él, en ese intercambio, recibió esa dosis de oxitocina que le daba una excelente descarga a tierra, y se sumaba al efecto de la sertralina. 
 
      Fuera del domo, el cielo, el triste y terracota atardecer marciano le dio una sensación de paz, serenidad arrebatada de un cimbronazo por su ya descrito Némesis, que con un certero tiro de ciento veinte km/h lo giró sobre su eje, y aunque aquí solo representa la mitad de esa velocidad, con fuerza se aferró del cartel de bienvenida a la colonia que enunciaba “Pequeña colmena. Habitantes 8 + 1 y Miau”. Caminó con pesadez en contra del suave viento marciano los metros a la base, y volvió a su clásica pregunta para este recorrido, pensando cuando vendrían de La Tierra esas conexiones de domos para unir los hábitats de la base con los viveros. Sabía que ya no importaban mucho. Luego del primer hombre en Marte, luego de la primera base marciana, el planeta rojo se convirtió por arte de magia en la Luna. Ya no eran novedad, no producían nada, solo consumían recursos económicos que podrían usarse para los futuros domos submarinos de Europa, o las próximas misiones robóticas a ese lejano sistema solar con planetas rocosos y sus lunas, viajes de 50 años luz y otros 50 para recibir los primeros datos e imágenes. Los nietos de la humanidad sabrán vaya Dios a saber que encuentran. Todo sueño de terraformar Marte se desvanece no por falta de ideas, solo por falta de ganas y objetivos. Luego de las Greenwars y el control de la natalidad, la Tierra se aventuró al orden ecológico, y la necesidad de un segundo planeta se desvaneció. Allí es donde Scott desencaja. 
 
      
 
      
 
      Scott entró cansino a la cámara de pre ingreso, se quita el traje y se adentra al estar común encontrando a Marcos frente a él esta vez en carne y hueso. 
 
    –Báñate, come y descansa. Mañana temprano hablamos –le dijo en tono de orden, algo poco dado en un ambiente de profesionales extremos, donde la celeridad es moneda corriente. 
 
      
 
      Scott parco, sin decir palabra, y con un gesto de acuerdo se encamina a las duchas, Pierre lo intercepta. 
 
    –Hoy no me baño, no me ensucié, puedes usar mi ración de agua –dijo determinado y resuelto. 
 
      
 
      Pierre un francés experto en química introducido por la agencia europea, luce un perfecto bigote blanco peinado como terrier escocés. Su clásica nariz delata su nacionalidad, y aunque no pisa su país hace más de una década y media, aún su acento afrancesado resiste el embate pluricultural excesivo, no sólo en los prolongados y extenuantes períodos de entrenamiento en la agencia, sino sus años de estudios y posgrados en América, en aulas repletas de estudiantes de otras naciones muy disímiles. 
 
      
 
    –Bien…, hoy será una ducha doble. Todo un lujo –expresó Scott tratando con mucho esfuerzo de ser agradecido y ameno. 
 
    –Te lo mereces, mi colon y yo estamos agradecidos, en la vida comimos tanta fruta y verdura. 
 
      
 
      La ducha fue un bálsamo, no así la cena. Mucha gente para interactuar con su estado de ánimo caído, sobre todo escuchar a Naomi, la esposa de Pierre. Ella es una canadiense experta en cultivo de tejidos que se la pasa encerrada en el laboratorio que tiene también una estrecha relación con la cocina; se encarga del cultivo de la carne in-vitro que consumen, y en especial cultiva un excelente atún que es la locura de Miau. También se encarga del software en general y se la pasa bromeando, preguntando y elucubrando. Su traje está casi blanco, no le gusta salir. Colorada y con pecas, el intenso pelirrojo de su cabello más sus mezclas en solitario en el laboratorio (aunque visitada en privado y en forma sorpresiva por su marido) ayudaron en apuntalar su apodo de “Bruja". 
 
      
 
    –Scott; ya no sé dónde meter fruta y verduras, esto parece un barco mercante, las cámaras están llenas y he cocinado todo el día, más vale que todos coman –dijo un tanto exasperada–. La fruta de más irá a tus queridas lombrices, y a los biodigestores. 
 
    – ¿Por qué no la secas? Marte es el lugar ideal para este tipo de conservas. Lo sabes. Estéril, seco y con baja presión. Además, los biodigestores no funcionan de manera óptima, creo que la radiación solar hizo mella en las bacterias. Deberíamos enterrarlos más profundo –sugirió. 
 
    – ¿Bromeas? Hay fruta seca para cinco años. ¿Acaso no ves que ya no hay lugar? –le hizo notar. 
 
      
 
      Scott apenas escuchó, si bien su éxito profesional a los ojos de la tripulación no pasaba inadvertido, con sumo esfuerzo disimulaba su depresión, o al menos lo intentaba; para él sus pensamientos lo convertían en zombi ante el clima jocoso de la colonia. Su estado de ánimo no pasaba inadvertido para Marcos y Susie, su pareja, no están casados, no creen en ceremonias espirituales y gubernamentales, creen que la unión de una pareja es de hecho por el corazón. Ambos son uno en todo, ellos al parecer lo lograron sin transitar los caminos clásicos y almidonados de la humanidad, y desearían que Scott saliese de su decaimiento encontrando una novia en Marte, aunque intuyen que el tema es un poco más complicado para su carácter retraído. 
 
      
 
    –Scott..., recuerda que la sertralina tarda al menos catorce días en hacer efecto. ¿Hoy la has tomado? –le recordó Susie apareciendo detrás de él. 
 
    –Creo que si –dijo dudando y generando un gesto de reproche en Susie. 
 
    – ¡Scott! –Lo retó con mirada fulminante–. Deberías exponerte un poco al sol así asimilas la vitamina D. 
 
    –Mañana saldré a caminar en cueros. Están haciendo unos días cálidos y de cielo azul que invitan a ello –contestó sarcástico. 
 
    –Sabes a que me refiero. Mirar la luz solar con el filtro del casco elevado y sentir que entra por tus córneas y le pega a tu rostro ayuda. Levanta la cabeza fuera de tus surcos de tierra. Sal fuera del domo que filtra demasiados UV. La radiación está elevada y un poco puede penetrar tu traje y ayudar. 
 
    –“Visite Marte, donde solo experimentará alegría con riesgo de cáncer” –enunció siguiendo su tipo de humor. 
 
      
 
      Susie es una gran médica cirujana, que hasta ahora luego de cuatro años de estadía sólo se la consulta por emergencias médicas estúpidas y algún que otro calmante. Con un carácter bastante crítico, ella comienza las discusiones y siempre las gana. Nadie se mete con ella, salvo que quieran irse con la cola entre las patas, tragándose el orgullo. Es muy observadora y siempre da en el clavo. Marcos la ama. 
 
      
 
      Scott comió callado dentro de una colonia de ocho personas, en la cual dos ausencias se hacían notar. Nada le importaban las conversaciones, inclusive las locuras y desvaríos mentales de Pierre y Raúl, compinches inseparables que la agencia vio como algo positivo. Raúl un argentino loco que sabe más de filosofía de crisis y vivir en precariedades remendadas que lo que sabe de mantenimiento, mecánica y cualquier invención genial dentro de la colonia. La agencia también vio eso como positivo. Filósofo observador de la vida desde los ángulos más extraños, lector apasionado y “autor” de la teoría del negativismo, se considera a sí mismo el único negativo feliz de la creación. Por su apariencia, barba y boina recibió el apodo prohibido..., “el Che”, apodo que retuerce en sus sillas a todos los que trabajan en La Nasa, y a pesar de que no carga en su forma de pensar ideología de izquierda, la colonia disfruta utilizarlo por el odio que genera la situación de abandono logístico terrestre. 
 
      
 
    –Raúl, en nombre de la colonia a la que perteneces, te pedimos encarecidamente que repares ese bendito bidet que inventaste –Todos asintieron y esperaron atentos una respuesta del principal problema que asolaba la colonia delatado por Susie, que a viva voz levantó la antorcha de auxilio de una comunidad asolada por la tragedia. 
 
    –Pensé que nadie en su sano juicio lo usaría. Que era un desperdicio de agua, etc., etc…, esas fueron sus palabras textuales si mal no recuerdo.  
 
    –En representación de todas las mujeres, tenemos que decirte que fue una idea acertada..., y te pedimos perdón. 
 
    –Bienvenidos al primer mundo, el bidet marca el camino para el desarrollo de una civilización. La Nasa no me escuchó, les advertí que este día llegaría. –Raúl gesticulaba y entonaba su voz como si estuviera en una película de cine catástrofe–. Si así me lo piden las damas, mañana lo tendréis –completó volviendo de la comedia. 
 
      
 
    Scott no soportó más tanta idiotez, en meses pasados se hubiese reído del buen humor del bueno de Raúl..., pero no últimamente, no en ese preciso momento. Se despidió y se fue a acostar. Mucho que pensar. Su pequeño habitáculo al estilo hotel japonés, cómodo, privado y alejado del bullicio del comedor era su refugio favorito, aún más que las mañanas y las tardes en los domos viveros. Allí podía analizar su verdadero estado y tratar de entenderse a sí mismo. Acaso ya no le importaban más sus sueños, un par de décadas dándolo todo, y de pronto se encontraba deseando tirar ese todo a la basura. Quizás extrañaba a su hermano gemelo en la tierra, Andrew. Recordaba su infancia, adolescencia, los recuerdos de toda la familia viva, antes de embarcarse de joven en esta empresa, las travesuras con su hermano, sus millones de anécdotas, dramas y recuerdos que forman una vida. Incluso esas locas coincidencias que siempre tuvieron, como todos los hermanos gemelos. 
 
    La mañana lo encontró, e insistió en que se levantara una hora antes de lo habitual. Quizá el sonido de la arena marciana, golpeando el casco de la base y puliéndola como esfinge egipcia, o tal vez el saber que todos dormían le tentaba a desayunar tranquilo en el comedor. Previo a eso se afeitó por primera vez en meses. 
 
      
 
    –Creo sentirme mejor, el medicamento pareciera surtir efecto –pensó para sí, mientras su barba moría a tijeretazos. 
 
      
 
      Puso empeño en ese desayuno, banquete de reyes, mientras miraba las noticias que llegaban de la tierra con delay de varios minutos, cada día más, ya que Marte se movía a su distancia de máxima conjunción con respecto a La Tierra. Scott chequeó sus mails, esperaba encontrar algo de Andrew, que aún no había contestado los anteriores. 
 
      
 
    – ¡Ese atorrante! –exclamó en voz alta en el comedor. 
 
    – ¿De quién hablas? –Marcos irrumpió en el comedor con cara de dormido, asesinando la virtual y corta paz de Scott–. Buena afeitada –dijo rápido antes que Scott contestase. 
 
    –De nadie en la colonia. A mi hermano no le basta no poder hablar en vivo que encima no le importa contestar un mísero mail. –aclaró el malentendido. 
 
    –Se extraña la comunicación instantánea. Es un whatsapp extremo. No importa cuánto nos hayan dicho que nos afectaría, creo que es un factor a tener aún más en cuenta en las futuras personas por venir. Mi hermano, en cambio, contesta todo inmediatamente para minimizar tiempos, pero vive quebrado anímicamente y me afecta. 
 
    – ¿No lo visitaron los psicólogos de la administración? –preguntó sorprendido Scott. 
 
    –Creo que el abandono logístico incluyó muchos más recortes que lo supuesto. Es más, anoche recibí un memo anunciando que todo lo esperado llegaría antes del fin de este año marciano, en los primeros conteiners de un consorcio particular; que comienza las primeras etapas de una base turística. 
 
      
 
      Scott no se sorprendió debido a la voraz competencia privada por la explotación, que viene amenazando desde hace tiempo, por ser los primeros en llevarle Marte a la gente común. Si hablar de multimillonarios es decir gente común. 
 
      
 
    –Parece que no quieren gastar ni siquiera en enviarnos repuestos. ¿Cómo lo tomaron los demás? –preguntó con curiosidad. 
 
    –Se alegraron, sintieron que no estaremos tan solos. Eres el último en enterarte debido a que te acostaste temprano. 
 
      
 
      Si bien éste era el sueño que lo trajo, sobre el comienzo del futuro humano en Marte, Scott sintió ante ésta noticia que ya se había logrado ese objetivo, y era en ese propio sueño la forma en que el trabajo de su vida se mantenía. Al alcanzar ésta meta, su mente buscó nuevas infructuosamente, y solo una era posible para él en Marte. El alma es reina si la sigues y esclava si la haces seguirte. Scott nunca escuchó a su alma, y como toda persona que termina un trabajo que vuelve a su familia, a sus amores..., él se dio cuenta que Marte le negaba ésta posibilidad. ¿Puede el amor sortear la distancia para reencontrarse con su hermano? Marte es una meta egoísta, luego de alcanzado, celoso, no ofrece posibilidades de otras metas personales. Causa perdida, anhelo y añoranza. Después de todo..., ¿quién quiere vivir toda la vida en Marte? 
 
   
  
 

   
 
    2) Un alegre fracasado. 
 
      
 
      El sol se ensañó con su rostro y marcó el comienzo de la jornada. Era tarde para todo, los rayos del astro amarillo sólo llegaban a eludir la cortina cerca de su zenit. Sus ojos, al abrirse, trataron infructuosamente de equilibrar la divergencia que les tocó cargar de por vida, y esas dos puertas del baño frente a él fueron sentenciadas a convertirse en una sola. Cerró los ojos, los abrió y enfocó; su mirada se acomodó. El balcón, evidenciaba en sus cortinas una hermosa brisa, y con un café en mano decidió salir a disfrutarla. 
 
      
 
    – ¡Buen día, día! –soltó al aire matinal que pasaba acariciando su rostro. 
 
      
 
      Positivo hasta su propia médula, así se siente cada día de su vida. Admite que no es exitoso como su hermano, pero también disfruta el presente y cada chispa pequeña que la vida deje caer sobre él. Su hermano se estresa mucho pensando en el futuro, y trabaja en pos de él, pero Andrew es apasionado por el ahora, ocupa su mente en su persona y es lo único tangible, real a lo cual puede controlar. Siempre fue así desde el accidente a sus trece años, evento que marcó la vida de los dos hermanos y consolidó sus caracteres, emociones y futuros. 
 
      El ascensor exigía pleitesía para presentarse, y Andrew como ansioso declarado, decretó un buen día para hacer ejercicio, por lo tanto, saltó los primeros cinco escalones de la escalera mientras escuchaba la campanilla de la puerta del desesperante artefacto abrirse.  
 
      
 
    – ¡Tarde! ¡No te necesito! –bajó como rayo, permitiéndole anticiparse en la planta baja a una lenta ancianita centenaria, y abrirle la puerta principal del edificio en forma caballeresca. 
 
    –Gracias joven.  
 
    – ¡De nada señora! –respondió con tono afable–. Que tenga un buen día. 
 
      
 
      La mañana desplegó sus plumas frente a él, no podía ser mejor. Gente yendo y viniendo, vehículos autónomos con sus sistemas de navegación alterados, rompiendo toda ley de tránsito e inventando nuevas infracciones, obreros ociosos dirigiendo robots obreros perforando la calle en medio de un lago que brotaba como manantial en toda la vereda, sirenas, gente insultando con una dulzura especial a sus semejantes y toda clase de manifestación demoníaca que llevó a la humanidad a esta fabulosa y desarrollada civilización. Multitudes seguidas de sus “Zombras”, robots comerciales que no perdían atención a sus dueños, expectantes de cumplir sus deseos a cambio de tan solo un poco de energía. Este nuevo mundo trajo la vieja manufactura del viejo nuevo mundo, la esclavitud, sólo que esta vez es perfecta desde el punto de vista humano…, pero tuvo un costo alto en vidas al generar, junto a otros motivos, las conflictivas y atomizadas Greenwars, debido a que no se calculó el costo de energía requerido para mantener semejante cantidad de mano de obra eléctrica. 
 
      
 
    – ¡Qué día sorprendente! –exclamó en voz alta, logrando la atención de un operario allí sentado–. Creo que disfrutaré la caminata al trabajo –enunció como hecho, y caminó siguiendo con la mirada copas de árboles y pajarillos. 
 
      
 
      Sólo eran unas cuadras al trabajo, por eso alquiló aquí, no podía perder tiempo desplazándose todos los días, la vida era muy corta para perderla diariamente mirando un punto fijo en un tren o colectivo. Esa fue siempre su política. 
 
      El portero de seguridad del complejo de oficinas y laboratorios, donde trabajaba, lo recibió con su habitual cara de pocos amigos. Situación que lo inquietaba, debido a que considera que todos son amigos de él, y lo llevaban a la pregunta interna acerca de cómo su hermano lo acomodó en este trabajo, dándole la pauta de que podrían ser celos, envidia o algún otro tipo de sensación visceral incontrolable de éste. 
 
      
 
    – ¡Buen día Sr. Moreno! 
 
    –Buen día, Patricio. 
 
    – ¿Y su hermano? El astronauta –Mil aclaraciones no cambian la misma pregunta diaria. 
 
    –Ya le aclaré, que mi hermano no es astronauta, solo colono y agrónomo. No sabe manejar naves espaciales –tomó un respiro–. Se encuentra bien, gracias.  
 
      
 
      Tratar a alguien de astronauta comenzaba a sonar despectivo en la sociedad, debido la abundancia de ellos en nuestra atmósfera y Luna. Lo cotidiano suena al oído aburrido, y es en ese punto donde se convierten en los choferes del espacio. 
 
      Esperó con paciencia el ascensor, subir no es lo mismo que bajar, mientras competía la cercanía a la puerta con un grupo de gente que bufaba, exclamaba a dioses paganos y colocaban sus pies por debajo tratando de tomar ventaja junto a sus “Zombras”, no entendiendo que estos deben subir solo por las escaleras. Usar la energía que consume un ascensor para subir robots de manera masiva estaba prohibido en horarios laborales. Nadie deseaba esperar el próximo. Mientras subía, deteniéndose piso por piso, sabía con certeza que no estaba hecho para esto. Un pisotón seguido de empujón le indicó que éste era su piso y ante la duda su jefe el profesor Marcos con su más que cercana secretaria Susie (otra de esas increíbles coincidencias con Scott) lo increparon visualmente, seguido de un –Necesitamos más compromiso de ti, eso ya lo hablamos–. Confirmando su llegada cuatro horas tarde al trabajo como algo real y no una creencia. 
 
      Tomó a su archienemiga por el respaldo, depositó su existencia en ella y se sumió en ese estado mental Einsteniano, donde el tiempo es relativo, distinto para cada persona; para él lento. Andrew podía observar cada detalle minúsculo que conformaba su espantosa realidad, carpetas desmoronándose desde la cima de los escritorios, el sonido de la máquina de café del pasillo, el parloteo de la gente, sus gestos, y por sobretodo la expresión de odio en sus rostros sumados a una mirada sarcástica de gozo y placer de Loana clavada en él, su compañera y único escape paradisíaco de la realidad, dando a entender un “te lo dije, te pillaron”.   
 
      
 
    – ¡Te lo dije! 
 
    – ¿Qué me has dicho? ¿Qué me amas con total devoción y entrega? –Andrew no se daba por vencido, Loana era todo un desafío que quizás podría llevarle toda la vida. 
 
    – ¡Dios, ni estás consciente de tu realidad! –contestó molesta. 
 
    –Si lo estoy, es que quiero cambiarla y no me dejas –siguió bromeando para sumar enojo en ella. 
 
      
 
      Miradas más que elocuentes, fulminantes y abrasivas, precedieron a una vuelta de rostro, espalda y silla de esta nieta de latinos ya convertida en americana, que cautivaba la extinta atención de Andrew.  
 
    Marcos irrumpió en la oficina desde el marco de la puerta del laboratorio. 
 
      
 
    –Andrew, ¿puedes venir un momento? 
 
      
 
      Se presentó de forma inmediata, cualquier cosa lo hacía saltar de la silla como con resorte en su trasero, ir al baño, servirse más café, conversar con cualquiera, rondar y molestar a Loana para llamar su atención; en fin desde que Scott lo colocó allí convirtió en escuela su redil de trabajo. ¡Todos se acuerdan de Scott! 
 
      Marcos sumido en un cálculo eterno, con una mente privilegiada, afinada al punto de abandonar todo aspecto personal y su eterna incapacidad de ser dado a las palabras, elevó su mirada por encima de Multivac una computadora cuántica nombrada así por el cuento de Isaac Asimov (“La última pregunta”) y señaló, típico en el antes de pronunciar unas escasas letras, un rincón del laboratorio… 
 
      
 
    –Si la quieres, el monstruo es tuyo. –En tono poco elevado, parsimonioso y ronco por causa de sus eternos problemas de infecciones en su garganta y pulmones, debido al ambiente frío por el uso continuo de nitrógeno en el laboratorio para enfriar a Multivac, y a la fluidez de su mente que se empecinaba en dirigir su atención en la dirección contraria al horario de sus antibióticos. Este otro nieto de cubanos que escapó de la “Gran Expulsión” de inmigrantes de 2065, al ver a Andrew, se refirió a la pequeña jaula en un rincón. 
 
      
 
    – ¡Mitzi, nadie te quiere! –exclamó Andrew emocionado. 
 
      
 
      Mitzi la gemela poco mediática de Miau, todo intento de aprendizaje y entrenamiento en ella fue vano, sin hablar de su violento carácter o extrema agresividad (descripción de caracteres en discusión en todos sus dueños anteriores). Nadie pudo con ella, se llegó a la conclusión que padece algún tipo de trastorno del comportamiento, quizá desde su gestación. Deambuló en esta institución de un laboratorio a otro, era un caso perdido, y aunque se permitía el sacrificio de animales en casos extremos, no era aconsejable desde Greenwars, debido a la agresividad de sus militantes. Pero Andrew es muy optimista, y por alguna conexión espiritual ambos, gata y humano, están complacidos estando juntos. 
 
      
 
    – ¿Así que no tienes el mágico don de tu hermana? No importa, ya te encontraré uno –le dijo a la gata haciéndole caricias. 
 
    –Parece que Marte junta talento y la Tierra… –dijo suspicazmente Susie. 
 
    –Decido hacer oídos sordos y admitir que al menos tengo hermano talentoso –siguió resistiendo el ataque continuo de todos. 
 
    –Solo contigo es mansa –dijo apenas audible Marcos. 
 
    –Es extraño, con tu cercanía todos se ponen violentos –susurró Susie cerca de Andrew, acción seguida de reacción iracunda de Mitzi hacia ella en forma de zarpazo que la hizo saltar hacia atrás. 
 
    – ¡Ja! Creo que es al revés –dijo soltando una carcajada. 
 
    –Lucifer vino por los suyos, es un demonio. ¡¡Llévatela!! –dijo dando un ademán brusco con sus manos. 
 
    – ¡Tranquila, shhh! Solo está enojada porque la separaron de su hermana antes de la partida de ella. Ni siquiera pudo despedirse. 
 
    –Ahora eres psicólogo animal –dijo Susie. 
 
    – ¿No estarías mal, enojada con la vida, si te separaran bruscamente de tu familia? –le preguntó a Susie. 
 
    –Son animales, no sienten como los humanos –contestó segura. 
 
    –Creo que los animales son más racionales y estables psicológicamente que los humanos..., no los subestimes. 
 
    –Otra vez te saltó el militante interior –contestó Susie recordándole su pasado reciente. 
 
      
 
      Andrew elevó a Mitzi por sobre su hombro y la apoyó en él, ella se acurrucó como si estuviera en un tapial. 
 
    – ¡Asombroso! –lograr una exclamación de Marcos es asombroso, dando cuenta el efecto de Andrew sobre Mitzi. 
 
    –Esta gatita buena se muda a casa conmigo –aclaró Andrew para la alegría general. 
 
      
 
      La semana transcurrió con una rutina rota y Andrew evidenció un cambio de carácter notable pero solo observado por los demás, incluso lo notó Scott a casi ciento dos millones de kilómetros, al recibir las tardías respuestas a sus mensajes. Para él seguía siendo el mismo. El ser responsable de alguien, por segunda vez en la vida, logró centrar el enfoque de su existencia, sensación que no experimenta desde el accidente de Scott…, salvando las distancias esa fue una fecha bisagra en la vida de los gemelos que cambió sus vidas para siempre, y esta temperamental gata en menor grado logró lo mismo. Ella se encargaba de levantarlo, obligarlo a ir hasta el refrigerador a buscar leche y de paso desayunar, entonces… ¿por qué no también vestirse para salir a tiempo al trabajo? Por momentos, daba la impresión que ella se encargaba de él. Comenzó a llegar más temprano al trabajo, y volver sin divagar por las calles todo el día como perro perdido… acto que atribuía a la ausencia de Scott, debido a que cuidó de él durante su recuperación del “accidente de tránsito” durante la adolescencia. Andrew no se apartó de su lado durante la internación, no hubo forma de moverlo de esa habitación, se culpó de lo ocurrido al punto en que su mente colapsó y resintió de por vida todo su cuerpo a modo de picos de presión arterial. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 3) Cambio de humor. 
 
      
 
      Todos menos uno, encararon el día en el exterior. Era un día EVA (Actividad Extra Vehicular), un día IVA (Actividad Intra Vehicular) y también lo era frío, un día muy frío no evidenciable debido a los ambientes controlados de los hábitats y los interiores de los trajes. Nunca más sentirían brisas en sus rostros, sean húmedas, calurosas o placenteras; como tampoco algunos olores terrestres que pudiera arrastrar el viento.  Térmicamente es siempre igual, el termostato es el rey de los sentidos, aunque ya se respira el cambio dentro de los domos viveros, los frutales, las huertas, el olor a tierra nueva producida por las lombrices con desechos orgánicos y hojarascas frescas. Scott y el resto de los colonos comenzaron a notar que cada fin de jornada abandonaban parte de sus memorias en los viveros, y al volver por la mañana disfrutaban el abrir sus cascos y reencontrarse con ellas, aspirando las primeras bocanadas de aire puro marciano, que ametrallaban con recuerdos dispares en cada uno de ellos, la infancia, padres y abuelos, escuelas, prácticas deportivas. Percibir aromas en los domos es lo más familiar a la Tierra incluso que la iluminación solar. Se convirtieron sin saberlo en cazadores de olores, y solían llamarse los unos a otros para compartirlos, pero para cada uno representaba algo distinto. Los cambios lentamente se producían uno a uno por cada uno de ellos, sus logros personales comenzaban a cuadrar, sincronizar y el esfuerzo de la colonia laboriosa daba un preciso significado a su nombre “Pequeña colmena”. Quitando sus estados de ánimo, discusiones y problemas técnicos tontos, el lugar era todo un éxito. 
 
      Marcos desde la base controlaba cómodamente sentado y daba órdenes incluso fuera de su ámbito laboral, la agronomía. La ausencia de dos colonos en una expedición geológica delegó en él un liderazgo temporal. 
 
      
 
    –Scott ¿Cómo va todo? –preguntó Marcos con una doble intención. 
 
    –Veo cómo pasó Miau su primera noche sola y retomó el trabajo en el dom… ¡Ahaa! Entiendo..., mejor anímicamente. Gracias –Scott mintió ocultando su estado y prometiéndose a sí mismo no volver a evidenciarlo. 
 
      
 
      La puerta del domo 1 no permitía ver en su interior, la tierra pegada en el vidrio comenzaba a tomar control del lugar. Scott con un buen complejo de culpa, (no por mentir a Marcos sino por dejar sola a la gata) caminó el pasillo mientras presurizaba a la segunda compuerta, se introdujo al domo, y observó por el animal que lo decepcionó al no encontrarlo parado frente a la puerta, abrió su casco… 
 
      
 
    – ¡¿Dónde estás Miau?! Sé que estás aquí –llamó con voz cariñosa. 
 
      
 
      Un salto gigantesco los sorprendió a ambos, Miau literalmente voló de una higuera directo al pecho de Scott, que trastabilló asustado y cayó sentado, mientras que la gata rebotó y fue a dar contra un panel del domo que amortiguó su caída. Aquí detalles tontos, como un salto de gato se ven amplificados por la baja gravedad, y esta, al verse en un ambiente tan amplio, pudo desatar su instinto para experimentar un verdadero salto felino por primera vez desde su llegada, debido a lo estrecho de los ambientes y los pasillos del hábitat de la base, que la mantuvo cautiva cuatro años, logrando convertirse también en la primera gata en no caer en cuatro patas. 
 
      
 
    – ¡Me has dado un tremendo susto! –dijo Scott aún sentado en el suelo. Ella aun confundida se subió a sus piernas y lo miró con cara de “no me abandones”. 
 
      
 
      Aún sentado en el suelo observó a escasos metros de él, algo negro y de pequeño tamaño, cuatro centímetros quizás, que le resultaba familiar. Sin levantarse caminó en cuatro patas hasta lo que el suponía y exclamó enojado... 
 
      
 
    – ¡¿Qué diablos sucedió aquí?! 
 
      
 
      Ante él, yacía destrozada una de las escasas nano abejas encargadas de la polinización en el domo. A su lado Miau con rostro incomprensible de leer, observando su obra. En ese momento, Scott recordó a su hermano, diciéndole que los animales nunca encajarían en los planes perfectos de los humanos, y que Miau sería la variable de riesgo del viaje. También imaginó a Andrew personificando con una voz ridícula a Miau, quizás diciendo cosas como..., “No tenía buen sabor” o “Yo no fui”. 
 
      Scott asustado se puso en pie y recorrió rápidamente el domo, encontrando un par más de abejas rotas. Luego corrió hacia el sector donde se encontraban operando los nanos escarabajos encargados de llevar “abono humano” al interior del suelo, pero no encontró ninguno roto, quizás esta misma función los salvó, debido a que se encontraban operando, acarreando excremento de la fosa séptica debajo de la tierra. 
 
      
 
    – ¿Qué haré contigo? Creo que llevarte al domo 2 aún virgen será lo mejor para estos pobres nano bichos. ¿Quieres venir conmigo? 
 
      
 
      Recordó que la jaula presurizada estaba en el hábitat de la base, y no había forma de transportarla. Solo unos escasos metros separan el domo uno, vivero de los frutales, con el domo dos, hortícola, lugar donde hoy Scott, deberá labrar la tierra y sembrar batatas en un sector aún virgen de este. En su mente, una idea tonta pero práctica cobró sentido en este momento. Abrió el visor de su casco, tomó a Miau y la introdujo en él, frente a su rostro sobre un replanado interno del casco donde está el micrófono del intercomunicador. Hasta ese momento todo bien, ella era muy sumisa con Scott, sus sentidos animales le indicaban que no vendría ningún daño por parte de él, pero Scott bajó el visor dejándola aprisionada en la esfera interior del casco junto a su más que cercano rostro, acción no muy aprobada por ella, que comenzó a dar vueltas alrededor de la cabeza de Scott como pez en pecera redonda. 
 
      
 
    – ¡Quieta! ¡Shhh!, o no podré llevarte conmigo –trataba de darle a entender mientras sentía su cuerpo caliente en la nuca y pelos en su boca. Para su sorpresa se acurrucó frente a él, como entendiendo la idea, quizá todos esos estudios, jaulas, entrenamientos, días encerrada en una ingrávida nave espacial para llegar hasta este planeta, han logrado que no se sorprenda de nada, al igual que Scott viéndola cumplir sus órdenes. 
 
      
 
      Caminó solo los metros al Domo 2, sus ojos asomaban por encima del cuerpo de la gata que tapaba su rostro restante, mientras ambos compartían el oxígeno del traje. Desde este trayecto podía apreciarse la totalidad de la colonia. La vista maravillosa encajaba con los sueños que Scott había tenido en la tierra para cuando ese viaje de 39 días a Marte se cumpliera, y pudiera cerrar de una buena vez la eterna etapa de planificación y entrenamiento para entregarse de lleno a la colonización. El amanecer marciano siempre fue benevolente en la manera en que iluminaba todo con sus primeros rayos tenues, y la colonia, que empezaba a mostrar matices de terracota por el polvo, mostraba las largas proyecciones de sus primeras sombras. La silueta erguida del tanque de agua negro mate, color predominante en todo hábitat o rover presurizado, que lograba una apenas escasa ganancia térmica de 10 grados a comparación de una superficie blanca utilizando el concepto de "cuerpo negro perfecto" de la física, también lograba un ahorro de energía considerable en este frío planeta. El poder apreciar la magnitud de detalles, dependencias, los caminos trazados, luces exteriores, etc., le daban a Scott una sensación de poblado que mitigaba su estado de angustia actual.  
 
      Raúl que reparaba el cierre de la segunda puerta, lo recibió en el domo abriéndole con una cara de sorpresa y uno de sus clásicos refranes, que soltaba con gran ocurrencia en cada ocasión. 
 
      
 
    – ¡Sí que estás con el gato en las barbas! –expresión popular española que demuestra que anda en una situación de apuro y riesgo. 
 
      
 
      Todos los rostros giraron hacia Scott convirtiendo la sorpresa de Raúl en algo generalizado, situación que no pasó desapercibida para Marcos en el hábitat base, que observaba en la gran pantalla central  dividida. La visión de cada uno de ellos por sus implantes oculares, de pronto vio cuatro pares de ojos dirigidos a un hombre gato extraterrestre y exclamó mientras éste extraía a Miau del interior del casco y la depositaba en el suelo. 
 
      
 
    – ¡Scott estás loco! ¡No lo vuelvas a hacer! 
 
    –Tranquilos. ¿Qué puede pasar? –dijo muy tranquilo acerca de la situación, mientras las bocas a su alrededor comenzaban a cerrarse una a una.  
 
    –Si se enteran allá abajo van a… –trató de decir Susie, siendo interrumpida por Scott. 
 
    – ¿Van a qué? ¿A despedirme? –preguntó poniéndose a la defensiva. 
 
    –Tenemos protocolos que respetar, no tendríamos ni que estar hablando de ello –retomó Susie. 
 
    – ¡Protocolos rotos desde el abandono logístico terrestre! –dijo rencoroso y acertado. 
 
    –Debería disciplinarte, pero se lo dejaré a Amanda para cuando vuelva –le contestó Marcos siendo suave, sabiendo de su estado de ánimo por estos días. 
 
    – ¡Oh No! Amanda la que manda –masculló entre dientes Raúl, cerca del oído de su compinche Pierre, sin querer meterse en la discusión. 
 
      
 
      Amanda, en expedición geológica con Sharon desde hace tres semanas, comandante de la colonia, única astronauta con entrenamiento militar y actitud de mando. Fue designada solo por el hecho de ser norteamericana en lo cual también es única en esta colonia. Nieta de inmigrantes, como casi todos los habitantes del siglo XXII en EE.UU. se ganó la confianza de los altos y últimos poderes superiores que aún conservan una veta anglosajona en el país. Gente nefasta que ostenta el poder, a pesar de ser responsables de la última gran crisis del país, la llamada “Gran expulsión”. Una etapa que muestra lo peor de la especie humana, la bajeza de mente de quienes se creen señores y dueños, pertenecientes a la caduca especie americana que defiende sospechosamente corporaciones porque sí. Corporaciones sin rostros visibles, de números que van y vienen de bases de datos de banco en banco, de cifras en continuo aumento, sin dueño aparente o siempre cambiándolos, extranjeros o sin patrias, ociosos en un súper yate usando barras de oro de lastre en paraísos fiscales, dueños de voluntades ajenas que dan órdenes a políticos, senadores y congresistas de cual ley dictar o de cual prescindir, como la expulsión de todo inmigrante o hijo de ellos nacido en suelo americano. Ya no bastaba nacer, debían acreditar dos generaciones para no ser expulsados, solo nietos nacidos de abuelos inmigrantes merecían el título de norteamericanos. 
 
      
 
    –No tiene por qué enterarse, dejemos esto aquí Marcos –dijo Susie, reina de la mediación, con una determinada mirada y expresión al rostro de Naomi. De esa manera buscaba que Marcos, su marido, capte su rostro en el monitor de la base a través del implante ocular de Naomi. Marcos y los demás entendieron, y se demostró quien era la segunda al mando durante la ausencia de Amanda. 
 
    –Mientras no mire los registros de video cuando vuelva –contestó Marcos insinuando que se lavaba las manos de responsabilidades. 
 
    –No los verá. Alguien podría reemplazarlos por videos aburridos y rutinarios de otra jornada. –Las destrezas de Naomi con las computadoras eran increíbles, las exhaustivas horas de estudios y trabajos genéticos le dejaron otro don por añadidura, don milagroso ya que siempre antes de embarcarse en su especialidad era enemiga de “esas odiosas máquinas”. 
 
    – ¿Ven que fácil podemos ser todos felices? –preguntó Pierre cerrando la discusión. 
 
      
 
      Scott decidió una vez más ignorar lo que él creía exageraciones y se sumió en sus batatas, mientras Miau exploraba el nuevo Domo al que fue a parar. Olfatear era su especialidad, quizá el motivo principal que la trajo aquí.  
 
      Todos retomaron la jornada rutinaria de siempre, salvo Naomi que fuera de los dominios de la base y su laboratorio fue corregida por Scott por su forma extraña de tomar la pala. 
 
      
 
    –Naomi, la cara cóncava de la pala va hacia arriba. –bromeó. 
 
    –No te burles, sabes que no es lo mío. Solo quería salir un rato, tomar aire del domo y hacer algo de ejercicio..., y ya me arrepentí –dijo toda sudada.  
 
    –En el domo uno los frutales ya dan flores, y los ADN de abejas no vendrán hasta fin de año. Creo que los necesitaré antes de tiempo –comentó recordando las travesuras de Miau. 
 
    –Lo peor es que ni siquiera sé si responderán bien aquí a la baja gravedad, o la ausencia de campo magnético. La curiosidad me mata –contestó sacando una toalla húmeda del bolsillo de la manga para secarse el sudor. 
 
    –Están mejor aquí con baja gravedad marciana que en 1984 en el trasbordador Challenger, en ausencia total de gravedad, donde se adaptaron y produjeron miel, salvo la reina que puso huevos que no prosperaron. Posiblemente la radiación espacial, y es lo que me preocupa. Los paneles del domo son excelentes filtradores de UV, bajo ellos pienso que estarán bien, pero estos bichos son muy delicados, cualquier cosa puede afectarles. 
 
    – ¿Cómo la falta de amor a los colonos? –Una mirada compinche dio a entender a Scott  la  intención romántica de Naomi de emparejarlo con Sharon, para sacarlo de su estado depresivo. 
 
      
 
      Sharon, geóloga de la colonia en expedición con Amanda, llevan tres semanas de ausencia, y el contrato sentimental entre ella y Scott nunca fue cerrado a la fecha en que partieron. Las miradas, comentarios mutuos, brillos en los ojos, bromas, evidenciaron sus corazones antes que sus razones en esta pequeña comunidad…, y el desenlace que todos esperaban fue truncado por la voz de mando decidida  de Amanda la noche anterior “–Mañana temprano partimos a los cañones del Valle Marineris”, poniendo a Sharon en una situación frenética de preparación para el viaje. 
 
      
 
    –Naomi..., ahora entiendo por qué no hubo tantas mujeres pioneras espaciales. ¡Son unas brujas casamenteras terribles! 
 
      
 
      Los días transcurrieron similares entre sí, Scott transportó a Miau varias veces, pese a las reprimendas de todos, justificando que la jaula nunca está en el lugar que la necesita, lentamente todos se resignaron y se volvió una costumbre. La fecha límite de la expedición llegó a cero y el regreso era inminente. Todos colaboraron con una improvisada decoración para una fiesta sorpresa, proveniente de flores, tallos, hojas y frutas de los domos. Una bienvenida adecuada eleva y acerca el ánimo de todos, y ésta era quizá la excursión más larga desde la inauguración de la colonia. Guirnaldas, centros de mesa, lámparas, carteles de bienvenida, daban la impresión de estar en una isla del océano Pacífico. Un ambiente cálido y perfecto hechos con artesanías autóctonas. El aroma a comida era embriagante y este cubría la gran mesa de punta a punta ya que cada colono cocinó su especialidad. Incluso Raúl que logró reservar con celo y autoridad el centro de la mesa para su plato, se esmeró en su famoso “asado argentino”, desgraciadamente al horno eléctrico; asado que luego de largas investigaciones con Naomi, lograron cultivar in vitro con el sabor al corte de carne,  que según el paladar de Raúl era el más adecuado en recordarle  a sus asados allá en la Argentina, aunque seguía insistiendo de prender un fueguito con ramas en un domo, para darle el Touch a humo que le falta, acción seguida de reprobación por el resto de ellos, y por un “–Ustedes se lo pierden” de Raúl. 
 
      Las comunicaciones marcianas funcionaban de maravillas, los satélites de comunicaciones y climatológicos mantenían una calidad de vida terrestre en este paraje alejado de toda humanidad del sistema solar. Sólo la instantaneidad comunicacional con La Tierra se extrañaba, pero aquí salieron todos a recibir a la expedición observando fijamente el horizonte, mientras un punto negro que producía un pequeño y lejano cono de polvo, en un mar de tierra roja tomaba tamaño hasta dejar de dar cualquier idea falsa de alucinación. 
 
      
 
    – ¡Tengo contacto visual! –exclamó Raúl. 
 
    – ¡Veo la base! –comunicó Amanda desde el rover, cerrando la comunicación. 
 
      
 
      El vehículo dejó ver su forma de gusano, y su pensado color negro, las tiras refractarias y los detalles pintados de amarillo terminaron de darle su forma final de oruga, de esas que nadie toca. Sus acoplados lo convertían prácticamente en un tren de tres vagones donde poder sobrevivir a cualquier contratiempo. El rover tractor hacía de locomotora y era en sí mismo una unidad de supervivencia que podía funcionar en forma autónoma dando refugio a la radiación durante una tormenta solar, comida y oxígeno durante días. En él, dormir cómodamente y realizar observaciones por sus amplios ventanales era un deleite, en definitiva, es un cómodo departamento con ruedas, es el centro neurálgico de la expedición y el mejor artilugio para palpar Marte. El grado de complejidad de la unidad daba a entender el porqué de una astronauta en una colonia sin nave de retorno a la Tierra, una decisión temeraria tomada por la agencia debido a problemas logísticos que obligaron el retorno automático de la nave para ser utilizada por un segundo contingente de colonos con insumos que nunca llegó…, por otros problemas logísticos. Sin posibilidades de retorno, en las capacidades de Amanda estaba la comprensión de este vehículo de exploración extremadamente desarrollado, que con sus vagones conectados se configuraba prácticamente en una segunda colonia auxiliar y portátil. En el primer vagón, detrás de un panel, se encuentra un rincón separado que se configura como ambulancia hospital para atender emergencias con dos camas retráctiles, en él es posible realizar operaciones, dar transfusiones, escanear todo un cuerpo en busca de problemas y medicar con una farmacia muy completa, también sirve como depósito de alimentos, tanque de agua con su respectiva máquina recicladora y otro baño, que se suma al del rover. El segundo vagón al cual se accede a sus funciones de manera remota o a través de sus controles externos, es de manera literal un tanque de oxígeno y otros gases para hacer la mezcla que respiran. Y un tercer vagón con un taller de herramientas, repuestos y espacio extra para muestras, en él puedes encontrar desde martillos y destornilladores hasta una moto todoterreno eléctrica con su respectivo sidecar, un cuatriciclo para exploraciones rápidas y repuestos para lo más impensado. Todo el conjunto extendía el periodo de supervivencia a mes y medio, con una asistencia de lujo por parte de Wow, un Zombra salido de lo más avanzado de la robótica del siglo XXII, quien debe su nombre a su “casual” número de serie “6EQUJ5”, número de serie que identifica la señal de procedencia desconocida, recibida por el SETI en el siglo XX. Este Zombra es muy distinto a sus rudimentarios hermanos terrestres, el esmero puesto en cada detalle de terminación, calidad de materiales, manufactura y la variedad de su capacidad logística es increíble, una analogía perfecta sería compararlo con una navaja del ejército sueco, aunque en esta colonia se lo puede tomar como ciudadano japonés, debido a lo avanzado de las leyes niponas en cuanto a los derechos y obligaciones de estos en la sociedad, incluso en la nueva sociedad marciana. En Japón son prácticamente un grupo étnico, con su pequeña nación donde todos los diseñadores sueltan a sus creaciones para que interactúen con libre albedrío bajo sus atentos monitoreos y observaciones. 
 
      El tren comenzó a transitar sus últimos metros por la gran avenida frente a la colonia, ya trazada y allanada de rocas hacía cuatro años, se detuvo frente a ellos, y lo primero que todos observaron fue el desgaste en sus palas mecánicas, esto evidenciaba lo difícil de abrirse camino hasta el valle y confirmaba la sospecha de que más que expedición geológica sería una obra vial agotadora. Un anaquel externo se abrió y de su interior emergió envuelto en una nube de polvo, Wow, mientras las cabezas de Amanda y Sharon se traslucían a través de los vidrios polarizados, al igual que sus manos saludando, esa acción fue correspondida con suma calidez por todos en el exterior, quienes pegaron sus cascos contra los vidrios para ver hacia el interior del rover. Scott fue el primero en no poder ocultar su ansiedad, golpeando accidentalmente por falta de perspectiva entre transparencias y reflejos, su visor de casco contra uno de los ventanales del rover, mientras que en el interior ambas se colocaban el casco para salir. No tardaron mucho y los abrazos se repartieron a diestra y siniestra, el griterío de todos saturaba el sistema de radio y los parlantes internos de los trajes, todos se mostraron emocionados, incluso Raúl abrazó a Wow por todo lo que lo extrañó en las reparaciones diarias, para todos es extraño abrazar gente a la que apenas puedes verle el rostro, por lo cual se apresuraron en ingresar al hábitat. 
 
      El ingreso al interior fue en dos tandas, debido a lo estrecho de la cámara de pre ingreso, Scott refrenaba su zozobra, al esperar el segundo turno debido a que en el primero ingresaron todas las mujeres juntas. Scott limpió desde el exterior un ojo de buey sucio de polvo con su mano, y antes que las diferencias de temperaturas lo empañen desde adentro, vio el interior, y supo de inmediato que ese traje de astronauta que caminaba a unos pocos pasos, evidenciaba el andar cadencioso que anhelaba su vista, los archivos de memoria de su mente, los registros de video de sus implantes visuales, y su corazón. Dentro de ese tosco traje podría ser cualquiera, pero ese sutil meneo de cadera que podía distinguir incluso viéndola caminar de costado la volvía llamativa como presa lenta y próxima a un depredador hambriento y solitario. Scott era un chiquillo enamorado que no podía ocultar nada. 
 
      En el interior, la imagen de todos los rostros femeninos, tomó por sorpresa a los cuatro varones que salían de la cámara; verlas con el rímel corrido, debido a que lloraron maquilladas dentro de un casco, merecía la formidable foto que tomó con total aprobado y descarado morbo Pierre, por parte de todos los varones. Los abrazos se repitieron esta vez sin trajes y finalmente un Scott visiblemente emocionado pudo ver bien a una Sharon completamente demacrada y agotada. Si bien la notó un poco callada, el abrazo entre ambos fue más que cálido generando una cómplice carraspera en los demás. Emocionadas por la decoración y los alimentos sobre la mesa, las agasajadas fueron las primeras en sentarse seguidas de los demás, formando algo parecido a un grupo familiar reunido en domingo.    
 
     
 
    – ¡Por fin comida elaborada! Estuvimos un par de semanas con latas y las conservas caseras de Naomi –exclamó Amanda. 
 
    – ¿Qué pasó con mis conservas? ¿No les gustaron? –angustiada Naomi frunció su frente. 
 
    –Es que la fruta se acabó la primera semana y terminábamos muy cansadas para cocinar buena comida elaborada con carne cultivada. En realidad, nos salvaron los días, pero extrañábamos el olor a hogar y comida recién hecha –contestó Amanda. 
 
    – ¿Muchos obstáculos? –preguntó Marcos. 
 
    –Las imágenes de satélite no mostraron todas las rocas, en el camino que trazamos –contestó Sharon. 
 
    –Fue una obra vial, estuvimos poco tiempo en el cañón, prácticamente llegamos a él, arrojamos piedras a un saco y las trajimos. El oxígeno no nos permitió quedarnos más, por la agitación de tanto trabajo físico quemamos mucho más de lo previsto –agregó Amanda acercándose a la suculenta mesa.   
 
    –Sólo en el camino de vuelta pude observar y analizar algunas rocas curiosas –contó Sharon.     
 
    –Nos daremos una panzada de rocas en el laboratorio, he visto unas muy interesantes –dijo emocionado Pierre. 
 
    –Al menos ya trazamos la ruta y abrimos camino, lo peor está hecho, pero quiero volver descansada en unos días –comentó Sharon mirando sutilmente a Scott que revoloteaba a su alrededor sin darse por aludido. 
 
    – ¡Ahora descansen y relájense! Ya habrá tiempo para volver –exclamó Scott anticipándose a todos. 
 
      
 
      Scott mostró su deseo de congelar otro posible viaje un buen tiempo, la sola idea de esperar ansioso otro retorno de otra partida de Sharon, le cambiaban el humor otra vez. Susie suspicaz, notando la situación propuso… 
 
      
 
    –Deberías acompañarla en el próximo viaje, así sales un poco. 
 
      
 
      
 
      La eterna conspiración generó una aprobación de buena idea en el grupo, mientras Scott, ingenuo, miraba a todos con cara de pocos amigos, sin entender que buscaban favorecerlo. Incluso Sharon ruborizada se escudó detrás de un… 
 
      
 
    – ¡Qué buena carne Raúl! Extrañaba tus asados al horno. ¡Comamos! 
 
      
 
      La temprana cena transcurrió amena y relajada, todos comieron en cantidad, incluso brindaron con una variedad de licores destilados caseros que Pierre y Raúl escondían de Amanda. Las actividades diarias impedían acumular calorías, debido al desgaste físico digno de un deportista de élite y esta era una ocasión perfecta para sumarlas. Todos se acostaron tarde, incluso un Scott mareado no acostumbrado al alcohol, se acostó feliz mientras el lobo marciano aullaba furioso en el exterior.  
 
   
  
 

   
 
    4) Mi hermano y yo. 
 
      
 
      De pronto, aparentaba ser una persona normal, lentamente, sintió un pequeño cambio hacia una súbita e inesperada responsabilidad, tan rara en él que era imposible creer que nada le ocurría. Acostarse y despertarse temprano, recordar de tomar nuevamente la pastilla para la hipertensión, desayunar y llegar a tiempo al trabajo boicoteaban su filosofía de vida. Un mayor compromiso con el trabajo, al cual creía inútil hasta hace unos días, despertó en él un deseo hasta ahora inexistente, de sentirse útil y tal vez querido por alguien que no sea su distante hermano o su irreverente gata. 
 
      Temprano en su trabajo, completó pilas de datos que Marcos esperaba hacía meses que fueran volcados a los archivos de Multivac. Pasar los datos informáticos convencionales y los procederes de las costumbres de uso sociales de años de informática a esta nueva tecnología, es como terminar de entender todas las posibilidades de La Teoría de las cuerdas. Un trabajo tedioso, pesado, que deja muy atrás la adaptación de la humanidad de lo análogo a lo digital. Comenzó a interesarse por su trabajo, comenzó a preguntarse si de alguna manera podría servir de algo, aunque no poseía ningún título profesional a sus treinta y cuatro años, ni siquiera un mísero oficio. Aprendió las rutinas laborales de todo lo que caía en su escritorio incluso en los de los demás, pero detrás de la puerta del taller de Marcos, todo escapaba a sus conocimientos, era incomprensible. Solo sabe que se trata de otra supercomputadora más en el mundo, nada interesante para él, pero la expectativa puesta por el entorno laboral y los inversores, le despiertan curiosidad, o sólo se trata de otros de los tantos locos nerds amigos de su hermano, fanáticos de las computadoras. 
 
      Marcos irrumpió cansado en las oficinas y propuso algo que molestó a Loana… 
 
      
 
    –Vamos a almorzar ¿Vienes con nosotros Andrew? 
 
    –Será un honor acompañarlo en esa propuesta profesor –contestó emocionado. 
 
    –Ven, yo invito, no comeremos en la cafetería de aquí. Vamos al restaurant cruzando la calle. Quiero comida bien elaborada y que me atiendan en la mesa como debe ser –confirmó su invitación mostrando su antojo. 
 
      
 
     Con cara de odio, Loana, les dijo que se adelantaran, excusándose en que necesitaba terminar algo y que luego cruzaría al restaurante, debido a que la invitación a la mesa diaria y jerárquica por parte de Marcos a Andrew la descolocó y enfureció internamente. Le fue imposible ocultarlo ante la mirada de todos que comprendieron que esta iba al baño de damas a hacer un pequeño duelo de aceptación. Un grupo alegre de “trabajadores de lo cuántico” invadió el restaurante, así le gustaba a Marcos nombrar a sus empleados, aunque Andrew seguía sin entender de qué diablos se trataba el concepto en profundidad. Rasgaba apenas la superficie del entendimiento en la materia, sólo repetía de oído lo que le explicaban, para pasar por entendido en un ambiente de sabios que se daban cuenta de sus “vastos conocimientos”. Como Joaquín, un colaborador del Profesor que se relajaba de la jornada “hablando” del tema con Andrew… 
 
      
 
    – ¿Y tú qué opinas Andrew? ¿Entre Bohr y Einstein quien tenía la razón? –preguntó emboscándolo. 
 
      
 
      La pregunta produjo un silencio generalizado, una pregunta básica que nadie discutía por la sencilla razón de que todos saben la respuesta desde hace un siglo. Susie la secretaria de Marcos, sentada al lado de éste, observaba a Andrew con una sonrisita pícara esperando la respuesta evasiva de él. Andrew tomándose la barbilla, mirando un punto invisible, se abstrajo mentalmente para tratar de pasar por sabio y dijo… 
 
      
 
    – ¡Veamos! Épica discusión de la historia, me recuerda a la que mantuvieron el apóstol Pedro y Pablo. Pedro quería circuncidar a todos los gentiles y convertirlos al judaísmo para luego poder convertirlos en cristianos, y Pablo le decía que no hacía falta, con solo aceptar a Cristo ya serían cristianos. Si bien los dos son más que respetables y merecen ser escuchados, aquí es lo mismo sólo uno nos trajo hasta aquí.  ¿O no es así Loana? 
 
      
 
      Loana que recién llegaba le vino como anillo al dedo, mientras ésta se sentaba en la silla que todos le dejaron cuidadosamente al lado de Andrew, ella a la defensiva lo increpó… 
 
      
 
    – ¿No es así, “qué” Andrew? 
 
    – ¿Bohr o Einstein? 
 
    –Si bien ambos nos trajeron aquí, es obvio que Einstein y su afán de encontrar respuestas lógicas, con asidero dentro de las leyes físicas es el que nos encauzó en la búsqueda y descubrimiento. De otra manera estaríamos en casa pensando que todo lo hace Dios en forma mágica, y punto –soltó incauta cayendo en la telaraña de Andrew. 
 
    –He allí la respuesta –remató el final de la discusión con un hermoso ademán en su mano derecha. 
 
      
 
      Las evasivas de Andrew le fascinaban a Marcos, a veces lo dejaban boquiabierto. Sus gestos, locuacidad, e incluso, el súbito conocimiento inexplicable de éste atorrante, que venía a él en forma abundante quien sabe de dónde y solo para escapar a situaciones incómodas, era digno de estudio y opinión de su parte. Observando a Andrew recordaba la paradoja de Stapp: “La aptitud universal para la ineptitud, hace cualquier logro humano increíble” 
 
      
 
    – ¡Simplemente impresionante! –soltó sorprendido. 
 
      
 
      Mientras todos reían, Loana caía en la cuenta de que sirvió a los propósitos de Andrew, y de manera subliminal su mente comenzó formar un triste bosquejo de resignación. 
 
      El almuerzo, se convirtió en una charla técnica que dejó a Andrew recluido en el silencio, mientras este devoraba su plato y los restos ajenos. 
 
      
 
    – ¿No te vas a comer eso? –El dedo índice de Andrew señalaba con el respaldo de su mirada un trozo de arrollado de pollo abandonado en el plato de Loana. 
 
    – ¡Si, por supuesto que lo haré! 
 
    –Bien por ti, estás muy flaca y hay que engordarte –Andrew supo añadirle peso psicológico extra al egoísmo de Loana, que volvía a tomar sus cubiertos y tragaba bocados enteros con tal de no dejarle. Resignado este decidió dar charla… 
 
    – ¿Y cómo van sus investigaciones Marcos? 
 
    –Bastante desalentadoras Andrew –contestó en tono bajo, sorprendido por la pregunta delante de todos, pero la sinceridad de Marcos no guarda reparos, y el desaliento es conocido y repartido en cada uno de la mesa. 
 
    – ¿Hay algo que pueda hacer para ayudarlo? –preguntó sinceramente. 
 
    –Si logras que dos partículas se comuniquen como deberían según mis cálculos y caprichos, te los agradecería mucho, las puertas del laboratorio están abiertas a ideas y conjeturas –contestó de igual manera. 
 
    –Algo se me ocurrirá. Luego pasaré por el laboratorio. 
 
    –Esperamos en ti, eres nuestra última esperanza –dijo Loana muerta de risa. 
 
    –Te sorprenderías. A veces el cambio de enfoque radical por un comentario tonto, puede encauzar algo –contestó sonriendo como inmutable a las cargadas de Loana. 
 
    – ¡Si, una ira desenfrenada!  
 
    –No Loana, debemos escuchar. Lo que dice Andrew sucede muy seguido. A veces se necesita una mirada ajena, alguien con calle y suspicacia –introdujo Marcos. 
 
    –“LA SUERTE SOLO FAVORECE A LA MENTE PREPARADA” –soltó escéptica. Loana como todos los demás en la mesa, pensó en su interior cuántas probabilidades tendría Andrew de que algo así le ocurriera. 
 
    – ¡Isaac Asimov! Si vamos a parafrasearlo, “UN SUTIL PENSAMIENTO ERRONEO PUEDE DAR LUGAR A UNA INDAGACION FRUCTIFERA QUE REVELA VERDADES DE GRAN VALOR.” –remató Marcos mostrando quien posee un doctorado en la discusión. 
 
    – ¡Increíble! Contradicciones con citas del mismo pensador, gracias por su apoyo profesor –exclamó Andrew mirando a Loana para disfrutar brevemente el momento. 
 
    –Muchos de los descubrimientos de la humanidad han sido serendipias, nada ni nadie puede ser tomado a la ligera –remató Marcos. 
 
      
 
      Luego de escuchar, para Loana la resignación con Andrew se tornó ideología de vida. 
 
      
 
    –Ya todos terminamos de comer. Ven ahora y te muestro lo que hacemos –dijo Marcos invitándolo. 
 
    – ¿No debíamos comunicarnos con el laboratorio lunar? –introdujo Susan en el diálogo, preocupada por el evidente camino de pérdida de tiempo que encauzó Marcos. 
 
    –Querida, si lo que intentamos hubiera funcionado, ellos se habrían comunicado hace rato. Por otro lado estoy cansado y frustrado, déjame distraerme un rato. 
 
      
 
      Ante la sensación general de pérdida de tiempo de Marcos, nadie se animó a contradecirle, el respeto hacia él era absoluto y entendían su saturación.  
 
      Pidieron un expreso, faltaba aún transcurrir el resto de la jornada, y los estómagos llenos lastraban en contra los ánimos. Mientras Marcos pedía la cuenta, Susie y Andrew conversaban ante una ausente Loana, que embriagada de vino, exceso de comida y el sol tibio que entraba por los grandes ventanales bañando las mesas del restaurante, cayó en un sueño blanco. 
 
      
 
    – ¿Qué noticias tienes de tu hermano? –preguntó Susie. 
 
    –Contesté varios mensajes juntos que estaban acumulados, al parecer todo rutinario y aburrido, esperaban la llegada del viaje de Amanda y Sharon. 
 
    –¿Lo debes extrañar? 
 
    –En realidad solo me acuerdo de él cuando estoy deprimido, cuando estoy alegre me olvido de él completamente. 
 
    –Bueno, es normal. Quizás la depresión es por su ausencia –Susie trató de justificar su estado. 
 
    –En realidad, cuando me acuerdo de él deprimido me tranquilizo porque sé que está feliz. Es una sensación extraña. Es cuando estoy alegre que me preocupo, pero curiosamente en ese estado me pasan los días y me olvido de comunicarme. 
 
    – ¿Cómo es eso? ¡Estás más loco! –Susie soltó una carcajada. 
 
    – ¡Si! ¡Ja Ja Ja! ¡La presión alta hizo estragos en mí! Aunque siempre fuimos así desde pequeños. 
 
    – ¿Tienes hipertensión? Tan joven. –Las risotadas de Andrew sacaron a Loana de ese letargo en el que había caído. 
 
    –Si hace bastante, desde el accidente de Scott, el doctor me dijo que es presión nerviosa. 
 
    – ¿Qué accidente? –respondieron a coro las dos. 
 
    – ¡Uhh! ¿No saben nada? Fue a nuestros trece años, a Scott lo atropelló un automóvil. 
 
      
 
      El silencio se apoderó de la mesa y todas las atenciones fueron dirigidas hacia Andrew, situación que lo incomodaba por demás, no sabía si estaba preparado para afrontar el hablar sobre el tema, pero por las miradas, le iba a ser muy difícil mentir u evadir el tema, que su lengua caprichosa empapada en Cabernet, deslizó como tema de conversación. 
 
      
 
    –El tráfico es un desastre, la gente no tiene cuidado de nada. Insisten en seguir manejando desconectando el sistema automático. Pero sabiendo la realidad exitosa de Scott no tenemos por qué preocuparnos –dijo Marcos meneando la cabeza. 
 
    – ¡Pobre! ¡Qué fea experiencia! ¿Y el conductor se detuvo? –preguntó Loana conmovida. 
 
    –Ehhh… ¡No! –contestó en forma incómoda. 
 
    –Lo imaginé. ¡Huyó el mal nacido! –exclamó Susie indignada. 
 
    – ¿La policía lo atrapó al menos? –Loana seguía preguntando. 
 
    –Ehhh… ¡Sí! Se desmayó de la impresión a un par de cuadras, terminó subiéndose con el vehículo a la vereda y chocando contra un árbol. 
 
    – ¡La conciencia lo capturó! –exclamó Loana. 
 
    – ¿Era alguien conocido? –preguntó Marcos con una mirada y rostro extraño hacia Andrew. 
 
    –Si… 
 
      
 
      
 
      Éste, no pudo contener los nervios y la risa que brotaban de él por todos sus poros, se inclinó golpeando su frente contra la mesa, y volvió a levantar su cabeza explotando en risas y carcajadas profundas que rompieron el murmullo generalizado de todas las mesas del lugar. 
 
      
 
    – ¡Fue el idiota del hermano! –exclamó riéndose y tomándose el vientre lleno de comida. 
 
      
 
      Otra vez el silencio apoderándose de la mesa, pero esta vez con bocas abiertas y gente confundida. 
 
      
 
    – ¿Nos estás tomando el pelo o sucedió? –preguntó Susie con rostro perplejo, dudando de que tome el relato como broma. 
 
    – ¿Atropellaste a tu hermano? –esta vez preguntó Marcos. 
 
    – ¡De ti puedo creerlo! –dijo Loana rebajándolo con la mirada. 
 
      
 
      Mientras Andrew trataba infructuosamente de recuperar aire y detener su risa, debido a que comer mucho y reírse de esa manera le hacía mal en el pecho, se tejieron en segundos todo tipo de hipótesis, incluso Joaquín el asistente técnico del profesor comenzó a reír junto con Andrew y un par de empleados más, lejanos, sin saber de qué se hablaba en la otra punta de ésta, dando por hecho que fue una broma. Andrew tomó aire y dijo… 
 
      
 
    –Teníamos trece años, comprendan. Me asusté mucho, ese miedo y horror se apoderan de ti. Pisé el acelerador inconscientemente, no recuerdo nada después de ver a Scott salir por debajo del auto. Pensé que el golpe y el salto de éste era el skate. 
 
      
 
      Y otra vez el silencio, esta vez con bocas cerradas y gente horrorizada. 
 
      
 
    – ¿Cómo puedes reírte de esa manera? –preguntó Loana. 
 
    – ¡No se pongan mal! Fue hace más de un par de décadas. Con Scott lo superamos, bromeamos y nos reímos sobre el tema. No quería contarlo, pero la conversación tomó este camino y no supe cómo arreglarlo. 
 
    – ¿Le causaste algún daño? –preguntó Marcos. 
 
    –Lo que creía skate en realidad era su cabeza, el médico aún hoy no entiende como no explotó. Estuvo inconsciente dos semanas después que le drenaron un coágulo cerebral, y le colocaron una placa de titanio. Fue el peor susto de nuestras vidas. La arruga de expresión en medio de su frente no es tal, esa a la que llamamos cariñosamente Marineris, es la cicatriz por donde operaron, el médico la acomodó de esa manera. 
 
    – ¡Eres morboso! –exclamó Loana. 
 
    –Me declaro culpable. 
 
    – ¿Y cómo lo atropellaste? ¿Cómo fue que no lo viste? –preguntó Susie. 
 
    –Sacaba el auto marcha atrás del garaje, Scott debía abrir el portón, íbamos a dar una vuelta en ausencia de nuestros padres. 
 
    –Hay muchos casos de ese tipo o parecidos. ¿Los sensores no frenaron el auto? –preguntó Joaquín. 
 
    –No tenía sensores, era un viejo Challenger de colección de mi padre. Entenderán porqué queríamos usarlo. 
 
      
 
      Nada se escapa a la inteligencia de Marcos, su cerebro afinado acostumbrado a las ecuaciones no deja cabos sueltos, reacciona a la derivación por ramas de una conversación sin escapar del motivo, de la raíz de esta, y retrae a todos al punto de partida. 
 
      
 
    – Te estampaste contra el árbol por un pico de presión, ¿verdad?  –preguntó Marcos. 
 
    – ¡¿Cómo sabe?! –exclamó preguntando perplejo. 
 
    –Has dicho que no recordabas nada luego de ver a tu hermano salir por debajo del auto, y que desde ése día eres hipertenso. 
 
    –¡¡Wow!! Qué mente increíble la suya. –Andrew sorprendido hizo una pequeña pausa y contó el resto de su tragedia–. El sangrado de nariz me salvó de no terminar como él. Ambos despertamos en distintas habitaciones del hospital. Yo tuve el alta antes y me instalé en su habitación hasta su recuperación. 
 
    – ¿Cómo es que nadie lo sabe? –preguntó Susie. 
 
    – ¡Verás! En realidad, mi lengua se soltó. Mi hermano anhelaba ése viaje más que a nada, y sabes cómo son esos rigurosos exámenes de la agencia. 
 
    – ¡¿Tomaste el lugar de tu hermano en los análisis médicos de la Nasa?! –preguntó Loana exaltada con ojos saltones. 
 
    – ¡Shhhh!, sólo los concernientes a la cabeza –con gesto pícaro y llevándose el índice frente a su boca Andrew concedió la respuesta a la pregunta. 
 
      
 
      Sacarle una risa a Marcos es imposible, sumado a su eterno problema de garganta, terminó todo en un acceso de tos y palmadas en la espalda por parte de Susie, la cual asombrada por la confesión de Andrew no sabía si prestarle atención a lo urgente o a lo importante. 
 
      
 
    –Demás está decir, de la reserva de ustedes a cambio de esta revelación. 
 
      
 
      Todos consintieron y entendieron las implicaciones de llegar a saberse. Sólo por la gata Miau, hubo horas de discusiones televisivas, el pensar el embrollo mediático de esto no tendría fin. Incluso Andrew comenzó a perseguirse y arrepentirse de su bocota. Pero en el corazón de todos estaba el espíritu de respeto a Scott, quien a más de uno en la mesa le hizo favores, inclusive a su hermano y ni hablar de La NASA a la cual sacó de un buen y trágico embrollo. 
 
      
 
    – ¡No aclares nada, porque cada vez oscurece más! –exclamó Joaquín. 
 
    –Ahora entiendo la insistencia de tu hermano por que tengas éste trabajo. Podrían ir presos…, bueno, difícil que a Scott lo pillen. –dijo Susie. 
 
    –Cosas de familia. Favor se paga con favor. Scott va a matarme. Que él tampoco se entere ¡Por favor! –comenzó a hiperventilar. 
 
    –Quédate tranquilo. ¡Favor se paga con favor! –contestó Loana. 
 
      
 
      Todos volvieron al trabajo muertos de risa, esta vez Andrew estaba serio por su metida de pata. Juró dentro suyo no volver a tomar una copa de vino, no estaba acostumbrado al alcohol, pensaba qué precio pagaría por esto… ¿sería alto? Mientras entraban a las oficinas, Marcos comenzó a hablarle, y recordó que este iba a mostrarle años de investigación. Andrew perdido mentalmente, sintió que el entusiasmo inicial de aprender de qué se trataba exactamente la máquina que intentaba desarrollar Marcos, era en vano, la culpa lo atormentaba como en el cuento de Edgar A. Poe y sólo escuchaba sus latidos. Siguió como zombi por todo el laboratorio al profesor, mientras éste hablaba de conductos, plaquetas, partículas, tanque de hidrogeno, etc. Era una conversación muy técnica para él, Loana estaba en lo cierto. Luego de un rato Marcos lo miró fijamente y le preguntó… 
 
      
 
    – ¿Qué piensas? 
 
      
 
      Una vez más Andrew tendría que responder con su pícaro ingenio, aunque ésta vez no quería evadir, sino ayudar sinceramente en algo que no entendía y se escapaba a su pobre preparación. Sus sentidos se habían apagado por la distracción mental de su confesión anterior. 
 
      
 
    –Se escapa a mi intelecto profesor. En resumen, usted quiere que la máquina en el laboratorio lunar interprete su mensaje al revés de lo que usted envía. No entiendo para qué. ¿Es algún tipo de encriptado militar? 
 
    –No. Luego la máquina en la luna invierte nuevamente el mensaje para poder interpretarlo. 
 
    – ¿Y por qué lo envía invertido? 
 
    –Porque así funcionan las partículas. Cuando le cambias la carga a una la pareja se invierte instantáneamente, no importa la distancia. Por ejemplo, si tienes una negativa y la cambias a positiva la otra que era positiva se volverá negativa. Pero sólo con partículas que pertenecieron al mismo núcleo. 
 
    –Ahora entiendo ese famoso disparo laser de partículas a la luna. 
 
    –Exacto, son las parejas de las que están aquí. Cada partícula funciona como un bit, en vez de ceros y unos, son negativos y positivos. 
 
    –Entiendo, es un sistema binario, pero con partículas. ¿Y el problema es…? –Andrew hizo un ademán con la mano como diciendo “Ahora deme la respuesta”. 
 
    –Simplemente en la cantidad de partículas los mensajes son interpretados mal. 
 
    –Ehhh… 
 
    –El problema se llama “Decoherencia”, es muy profundo para ti. Si te interesa te daré algunos sitios para que leas. De resolverlo esto va mucho más allá que una simple comunicación por teléfono. Piensa que la luz no escapa del interior de un agujero negro, su velocidad la limita…, pero una comunicación cuántica es instantánea y puede enviar señales desde el interior. 
 
    –Pero, para eso debe enviar una nave a su interior y no sobreviviría a esas fuerzas. 
 
    –Sabía que eres inteligente. Responde… ¿En qué se convierte lo que entra por un agujero negro? 
 
    –Galaxias, estrellas, naves…, todo termina atomizado en partículas –Andrew comenzó a razonar. 
 
    –Entonces… –Marcos hizo un ademán para que Andrew terminara la oración. 
 
    – ¡No necesitamos enviar una nave! 
 
    –Exacto. Es simple física de partículas. Existe un zoológico de ellas, cada una con sus propias características y susceptibles a distintas fuerzas…, ellas se encargarían de monitorear y retrasmitir desde el interior. 
 
    –Usted insinúa que, si colocáramos una nave con un sistema cuántico en el horizonte de eventos, podríamos “soltar partículas” a modo de drones al agujero y que éstas mismas delaten las fuerzas internas de algún modo. 
 
    –Los agujeros están demasiado lejos como para enviar una nave. Pero…, las partículas pueden ser enviadas en un haz láser. Eso acortaría tiempos. Una vez que caigan o entren con el rayo en su interior se comunicarían de manera cuántica e instantánea con La Tierra. Lo único lento sería esperar que el rayo a velocidad luz llegue al agujero. Estoy seguro, que en un futuro no muy lejano estaremos sentados en habitaciones como ésta sentados en una “Multivac Asimoviana” moderna conectada a un láser poderoso, enviando partículas y esperando resultados –dijo soñando. 
 
    – ¡Una ecografía cuántica! –exclamó emocionado. 
 
    – ¡Si! ¡Ja, Ja!, algo así. No me equivoqué contigo, nadie de los que trabajan para mi razonó esto…, y poseen doctorados y títulos. ¿Vas a ponerte a pensar sobre el tema? Ese razonamiento perspicaz que tienes ayuda. 
 
      
 
      Andrew asintió con la cabeza y declaró su ignorancia temporaria, pero debido a que se interesó en el tema, no pensaba dar el brazo a torcer.  
 
      Mientras se retiraba del laboratorio y volvía a sus funciones habituales en el escritorio, notó algo extraño, algo no encajaba y lo descolocaba, de manera súbita observó a Loana en su escritorio con una sonrisa agradable dirigida a él. Trató de percibir algún tipo de sarcasmo, pero una expresión alegre y amena en ella no es habitual, es más solo vio algo así el día que entró a trabajar con la recomendación de Scott, luego de una semana esa sonrisa desapareció. 
 
      
 
    – ¿Y a ti que te pasa? –dijo con tono entre ordinario y desconfiado–. ¿Qué sucede? –preguntó Andrew. 
 
    –A pesar de todo…, se quieren mucho con Scott –Loana sinceró su mirada. 
 
    –Si tenemos muy buen entendimiento, a pesar de la distancia. 
 
    –En cambio mi hermana y yo, nos llevamos a las patadas. 
 
    –Tal vez falta de comunicación. 
 
    – ¡No! Debe ser otro motivo, le llevo diez años de diferencia, en ésta cambiante sociedad es mucho. 
 
    –Nosotros de pequeños, ya conspirábamos juntos, nos enfermábamos a la vez, nos gustan las mismas comidas, ropa, música, automóviles, mujeres. Aunque luego del “accidente”, nuestros ánimos son distintos. 
 
    –Tienen más que suficiente motivo. 
 
    –El comenzó a estudiar, comenzó su carrera, yo en cambio me encargué de mi padre, luego milité en el Greenwar. Nos distanciamos, pero por cambio de ideologías y estilos de vida; no por rencor. Siempre cuidamos el uno del otro. Incluso nos percibimos los ánimos espiritualmente. 
 
    – ¡Qué bonito! Me encantaría tener una relación con mi hermana de esa manera.    
 
      
 
      Esta conversación lo sorprendió, lograr tener entendimiento y charla con Loana era uno de sus anhelos desde el día en que llegó. El precio a pagar por lo incontenible de su lengua, comenzó de la mejor manera, con una pequeña luz de esperanza para su solitario corazón.  
 
      
 
   
  
 

 5) Alegría. 
 
      
 
      Mañana extraña para la humanidad en Marte. Nada común para un grupo de colonos profesionales. No despertar cuando de uno proviene el aire que se respira y el alimento que se come es un lujo arriesgado, sobre todo si se toman en cuenta las tiendas y mercados en los alrededores, “cero absoluto”. Fue el primer registro de una épica noche de parranda marciana, la irresponsabilidad matutina es total; o casi. Amanda con su disciplina militar fue la primera en levantarse y comprender la situación, solo concedió por una hora, hora que transcurrió quejumbrosamente en su mente, debido a que escapar de su disciplina es difícil, y el tratar de ignorarla conscientemente genera locura interna contenida de sargento. Se contuvo, siguió su rutina diaria tratando de callar las voces del mandamás en su interior, cumplida la hora y dos segundos se manifestó. Se encaminó con furia exteriorizada por el amplio pasillo que conduce hasta los habitáculos para dormir, y comenzó a levantar en forma bulliciosa las persianas de privacidad de cada uno de ellos, solteros y casados terminaron expuestos pidiendo misericordia y silencio por la resaca. Raúl y Pierre apenas se dieron por enterados, lo que la enfureció más haciéndola reaccionar con cierta violencia, y debido a que Pierre duerme en su cama con Naomi, la descarga fue contra Raúl con el contenido de una jarra de agua. 
 
      
 
    – ¡Todos arriba, nos jugamos el pellejo, no voy a tolerar esta irresponsabilidad! 
 
      
 
      Sabía que perdía el control día a día, la ausencia y abandono de comando terrestre comenzaba a hacer mella en la disciplina. De manera infructuosa, Amanda sólo lo intentaba. 
 
      
 
    –Si no canta el gallo, canta la gallina..., ¡Auch! qué dolor de cabeza –soltó Raúl empapado. 
 
    – ¡Todos arriba, hay reunión! 
 
      
 
      Scott aún muy dormido, con cierta sensación de arcada, asomó su cabeza para observar hacia el habitáculo de Sharon justo encima del suyo, la cual con su cabeza colgando como a punto de vomitar, le correspondió de la misma manera y un –“Buen día”–. Scott se apartó. 
 
    Wow ordenaba el desastre de la noche anterior, el realizar esto luego de la precisión puesta a prueba anteriormente, junto a su poder de resolución, desmerecía sus talentos, rebajándolo a trabajo de un típico comercial robot terrestre. El usarlo para reconocer el lugar para cada utensilio de cocina luego de su correspondiente limpieza podía poner como loco a su distante diseñador. Uno a uno fueron llegando al comedor, y Wow esperó a cada uno con su correspondiente taza de café –“Extrafuerte” –según las ordenes de Amanda. Las sillas, que se encontraban dispersas por la noche anterior, dispusieron a cada colono en el ambiente de la misma manera en que estuvieron sentados, y mientras todos se acomodaban de mal humor, Amanda comenzó con su sermón. 
 
      
 
    – ¡¿Qué diablos les pasa a todos ustedes?! ¡Un poco de rienda suelta y el descontrol es total! –vociferaba y gesticulaba muy enojada. 
 
    –Tienes que calmarte un poco; estás tensa por el viaje –comentó Marcos tímidamente. 
 
    – ¡No, te estás confundiendo! –y muy ofuscada con su clásica y filosa mirada increpó a todos. 
 
      
 
      A todos les es difícil encarar una discusión con ella, cada uno usa una técnica distinta, evaden, tosen, carraspean, miran hacia otro lado o quizás hacia un punto fijo. La única que puede llevar el estandarte de la discusión, en apoyo al clamor popular es sin duda Susie. 
 
      
 
    – ¿Y no crees, aunque sea un poco, que podría ser al revés? 
 
      
 
      La pregunta generó silencio y en algunos hasta pánico. Una guerra se gestó delante de los ojos y oídos de todos. 
 
      
 
    –Quizás tenga que recordarles a todos, la suerte de nuestros colegas antecesores de 2092. ¿Recuerdan? Aún por miedo no llevamos la placa “In memoria”. 
 
    –Tienes razón. Pero no puedes comparar, la situación actual es muy distinta. Es otra época, otra tecnología, otra realidad social –dijo Susie. 
 
    –Sabes perfectamente que un desastre similar está a la vuelta de la esquina –aclaró Amanda. 
 
    –Eres muy pesimista, estamos más seguros aquí que viviendo en La Tierra –hizo notar un Raúl vengativo, secándose el cabello. 
 
      
 
      El desastre de la frustrada anterior colonia es una sombra omnipresente. A sólo unos pocos kilómetros de ellos se encontraba otra colonia, impecable en su apariencia externa, solo que los acontecimientos ocurridos allí, como fantasmas cotidianos, paralizan mentalmente a todos. 
 
      
 
    –No soy pesimista, soy lógica. Estamos en una situación de vulnerabilidad eterna. 
 
    – ¡Vamos! Ya pasamos la etapa de llegada y desarrollo, ya pasamos cuatro años, estamos estabilizados y sobre ruedas –dijo Raúl. 
 
    –Aquí no hay accidentes de tránsito, asesinatos, atentados, terremotos, tsunamis, bacterias y virus malignos, salvo lo que sucedió en la colonia 1..., que es la excepción de la regla, algo raro que no creo que vuelva a pasar –agregó Pierre. 
 
    –Aún no hemos utilizado antibióticos, nadie se ha engripado, ni lo hará. El listado de “Tipos de muerte” se reduce a lo previsto con anticipación –dijo Susie. 
 
    –Pero una irresponsabilidad de cualquiera de nosotros puede exponer a los demás. Por ejemplo…, Raúl… –Amanda lo miró en forma filosa–. ¿Qué has hecho esta semana? 
 
    – ¿Esta semana? ..., fabriqué e instalé un cartel. 
 
    – ¿Ese cartel afuera?  “Bienvenidos a Pequeña Colmena. Habitantes 8+1 y Miau” 
 
    – ¡Sí! ¿Te gustó? Dudé en poner el nombre de Wow y puse un uno…, hace que la gente se pregunte. 
 
    – ¿Qué gente? Se supone que alguien vendrá y lo verá, algún marciano, ¿esperas a alguien?, turistas quizás ¿Piensas poner un puesto de venta de artesanías? 
 
    –Bueno, alguna vez alguien vendrá y le dará una textura cálida a nuestra colonia. –dijo con esperanza. 
 
    –Según los registros estuviste horas trabajando en él. 
 
    –No lo sé, el tiempo pasa volando cuando trabajas. 
 
    – ¡No te pases de listo! Nuestro tiempo vale millones de dólares, no lo pierdas en estupideces. Y también estás tú Scott. 
 
      
 
      Todos se miraron calladamente y pensaron cómo diablos Amanda se enteró de la forma en que Scott transporta a Miau. 
 
      
 
    –Estuve mirando los registros del domo, la captación de oxígeno se redujo un 10%. ¿Cuándo pensabas comunicarnos? 
 
    –Ehhh… –Scott sorprendido esperando una reprimenda por lo de la gata no supo qué decir. 
 
    – ¿No sabías verdad? Junto a tu jefe, Marcos, son los encargados de nuestro aire y alimentos; y no se dieron por enterados. Fue una irresponsabilidad de ambos; y por sobre todo tú no eres así Scott, eres una persona detallista. Eres el perfeccionista inconforme y obsesivo al que no se le escapan detalles. 
 
      
 
      Este fue el exacto punto hacia donde Amanda los dirigió a todos. Preparó el escenario, sabía el guion con sus diálogos, y hasta aquí dio rienda suelta dejando a todos irresponsablemente expuestos. 
 
      
 
    – ¡Es esa maldita tierra! Está reduciendo la eficiencia de las plantas –exclamó Scott enojado con su propio ser. 
 
    – ¡Tráeme a la Sra. Tierra que le daré una reprimenda! –contestó Amanda siendo sarcástica. 
 
    –Ok. Es mi culpa, he estado un poco…, disperso –dijo Scott. 
 
    –Bueno..., Scott hace unos días que se preocupa por esto, yo lo minimicé, creo que la culpa es mía –dijo Marcos. 
 
    –Vuelvo a repetir. “Una irresponsabilidad de cualquiera nos expone a todos”, actúen como profesionales –repitió Amanda cerrando la discusión. 
 
      
 
      Todos saben de la eficiencia de Scott, es un cerebro afinado, quizás es común pensar que los demás fallen, pero no Scott, es ése punto el motivo de sorpresa. Aunque en él puede tomarse como una “negligencia perdonable”, siendo esto una paradoja, debido a que las negligencias carecen de este beneficio. 
 
      Una discusión de éste calibre no tiene razón de ser en un grupo de profesionales altamente entrenados, pero en el juego de liderazgo repetir esto con frecuencia sirve para mantener concentración, obtener conciencia y aprobación general. Callados y sin palabras, admitieron hacia sus adentros el atino de la NASA, por el cuestionado desde el principio, “liderazgo de Amanda”, a la vez de admitir lo cambiado de Scott estos días. 
 
      
 
    – ¡Bien! Quizás todos necesitemos unas vacaciones por turnos. Nos las merecemos –dijo Susie. 
 
      
 
      Tratando de descomprimir la caldera Susie dio por perdida esta batalla, aunque todos sabían que necesitaban aliviar estrés y que Amanda exigía demasiado. 
 
      
 
    –Preséntenme un proyecto con sus reemplazos durante las ausencias y lo estudiaré –dijo Amanda para sorpresa de todos. 
 
      
 
      El día pasó lento, no en la atormentada mente de Scott que, sentado en medio del domo, en una silla muy rústica, hecha con las primeras y endebles ramas atadas con precintos, acariciaba a Miau que dormía plácidamente en sus piernas mientras éste buscaba soluciones a sus problemas; la limpieza del domo y la manera y el momento para declararle su amor a Sharon. Su timidez lo acompañó de pequeño, siempre lo limitó en las relaciones, el romper el hielo no era su especialidad. Quizás el miedo al rechazo o a perder una amistad lo hacían postergar indefinidamente una declaración. Él creía que una proposición simple podría tomarse por acoso. A diferencia de su hermano, él era demasiado cortés para la vida real 
 
      De pronto, el silencio del domo fue roto por el sonido a sus espaldas de la puerta presurizada que anunciaba la llegada de alguien. Miau despertó y saltó al encuentro acortando camino entre un polvoriento espeso follaje y ramas, que aún con todo su torso doblado por encima del respaldo de la silla, no permitía a Scott visualizar quién se aproximaba. 
 
      
 
    – ¡Así que aquí te escondes! 
 
      
 
      La inconfundible y dulce a sus oídos, voz de Sharon, lo tomó por sorpresa, al igual que él no tan dulce sonido proveniente de la silla artesanal, que anticipó sus observaciones desde el suelo del cielo y el domo. 
 
      
 
    – ¡Scott! ¿Te encuentras bien? –preguntó asustada. 
 
    – ¡Si, es la maldita silla que hizo Raúl para tomar mates! –exclamó mientras se sacudía la tierra pegada. 
 
    –Debes tener más cuidado. Ya sabes…, no te lastimes en Marte. 
 
    – ¿Y… qué andas haciendo por aquí? 
 
    – ¿No puedo venir a verte? También quería saludar a Miau. 
 
    –Perdón si sonó mal. Me encanta que me visites. 
 
    –Te traje un pequeño presente –exclamó extrayendo un pequeño envoltorio en hoja de plátano de un bolsillo del traje.  
 
    – ¿Has ido a una tienda de regalos? 
 
    – ¡Sí! En el fondo del cañón Marineris hay una muy bonita, puedes ir y cambiarlo si no te gusta –contestó con rostro sarcástico. 
 
      
 
    Un cierto peso y el reciente viaje sugería el contenido, sobre todo viniendo de una geóloga, Scott lo desenvolvió quitando la hoja de plátano que servía de papel de regalo con una sonrisa de agradecimiento. 
 
      
 
    –Es una roca. En forma de corazón –sorprendido no supo qué otra cosa decir. 
 
    –Sí, es la primera roca en forma de corazón encontrada en Marte. Quizás sea la única en todo el planeta y quise dártela. 
 
      
 
    Scott colorado como tomate marciano expuso todos sus nervios. No podía creer la indirecta tan directa de Sharon, lo hacía sentirse atrasado con respecto a las relaciones humanas, algo en lo que nunca se entrenó. 
 
      
 
    –Marte hace juego con tu rostro –incluso se burlaba. 
 
    –Es muy…, original, me sorprende. 
 
    –Si estaba debajo de una roca gigantesca que corrimos, la erosión, la forma en que está pulida por el viento ¿Cómo llegó allí abajo? Da para pensar. 
 
    – ¡Es muy bonita! Gracias. 
 
    –De nada –Sharon observó a su alrededor–. ¡Vaya! Sí que está sucio aquí. 
 
    –No sé qué hacer; estoy pensando en hacer un pozo de diámetro considerable llenarlo de agua y con una bomba manguerear todo. El problema es la cantidad de agua requerida. 
 
    – ¿Y el domo por fuera? 
 
    –Mismo procedimiento. Los paneles del domo son auto limpiantes, pero debe lloverles encima, y aquí eso no sucederá. 
 
    –El oscurecimiento es notable, más si pensamos en la capa sobre las hojas. 
 
    –Lo solucionaremos, habrá que racionar el agua. 
 
    –No creo que Pierre tenga problemas –risas. 
 
      
 
      Mientras reían, Scott sintió un impulso de abrazarla y besarla, pero el sudor frío que recorrió su espalda por sólo pensarlo lo paralizó. Se imaginó recibiendo una cachetada, se imaginó un griterío en reprimenda, se imaginó las burlas del resto de sus compañeros colonos; incluso una patada en los genitales, aunque era menos probable que las demás opciones. Para él cabían múltiples posibilidades, ¿quién sabe cómo interpretan las cosas las mujeres?, algo en lo que él era completamente amateur. Trató de distraer a su gritona e impulsiva conciencia, que lo empujaba al seguro desastre sentimental, tratando de seguir hablando del tema imperante, la limpieza del domo. Mientras vociferaba explicando el procedimiento, dio la espalda a Sharon para señalar un sector del domo, y en ese instante el Mundo se detuvo, también Marte, las estrellas, el multiverso, incluso la nuez en su garganta y el corazón en su boca. Sintió desde atrás un abrazo de oso, osa en este caso, que lo envolvió con una calidez y ternura que determinó a su cerebro a tomar la decisión de ubicar en la sección de “No olvidar”, sintió el rostro de Sharon apoyado en su espalda, entre sus omóplatos, sintió su respiración, sintió el calor de su cuerpo incluso a través de su traje, sintió…, calma. Scott giró entre los brazos de Sharon con sus propios brazos elevados, como una bailarina de valet, ella seguía pegada a él, esta vez con su rostro en su pecho. El mentón de él quedó por encima de su cabeza, le pareció una situación muy tierna y la correspondió abrazándola. Ambos estuvieron en esa posición en silencio durante unos minutos sin decir una palabra, solo se oía el sonido del viento en el exterior y los maullidos celosos de Miau que se metía entre los pies de ambos. Esta era una oportunidad de oro para el tímido Scott que se deleitaba con el perfume de flores de azahar destilado por Pierre que ella emanaba, por él se hubiera quedado perpetuando el momento indefinidamente salvo por ese rápido y sorpresivo beso que saltó desde abajo hacia su boca como un tiburón blanco golpeando a una foca desde lo profundo; no fue un beso fugaz. 
 
      
 
      De pronto Sharon dejó de besarlo... 
 
      
 
    – ¿Tienes olor…, a gata en el rostro? ¿O soy yo? 
 
    – ¡Tengo una explicación para eso! –dijo acorralado. 
 
    –Más vale que me expliques, porque voy a creer que hay otra –dijo tentada de risa, con sus labios y pómulos aún colorados. 
 
    –Espero que puedas guardar un pequeño secreto. 
 
      
 
      Luego de la explicación de Scott, luego del regaño más rápido de una mujer a un hombre en una nueva relación, luego que rieron por la situación, luego que se besaron apasionada y relajadamente algunas veces más, sintieron que fueron pareja desde siempre. 
 
      Tardaron en terminar la jornada laboral y dirigirse a la base, la noche cerrada, solo iluminada por las luces de posición de la base que empalidecían a las ya de por sí apagadas lunas Fobos y Deimos, los sorprendió caminando juntos con los iluminadores de sus trajes prendidos. Sentían cierto tipo de nerviosismo por la pronta aparición tarde de ellos en la base, aparición que no pasaría inadvertida debido al reglamento de estar en la base antes de oscurecer. Ya en la cámara de pre ingreso mientras se sacaban los trajes, el rostro y la expresión de Pierre asomando por el ojo de buey de la puerta confirmó el chisme dentro de la base. 
 
      
 
    –Tú primero. 
 
    – ¡No!, tú. 
 
    –Bien, OK, los dos. 
 
      
 
      Un chorro a presión de algún tipo de licor gasificado los baño a los dos. Pudo escucharse el grito generalizado y el abrazo cálido de todos incluso el grito de reprimenda de Amanda a Raúl, preguntándole de dónde sacan el alcohol, en este caso un exquisito vino frutado gasificado con el cual todos brindaron, inclusive la regañona de Amanda. 
 
      
 
    – ¿Cómo supieron? ¿Lo supusieron? 
 
    –Perdón. En realidad, me conecté al implante ocular de Scott para ver si estaba todo bien, y me encontré con los ojos cerrados de Sharon en medio del monitor de control de la base –contestó Amanda extrañamente alegre. 
 
    – ¿Estuviste espiándonos mientras nos besábamos todo este tiempo? –exclamó Sharon aterrada. 
 
    –No tranquilos, me desconecté..., luego de darle rec y enviar las imágenes a sus archivos, creo que querrán tenerlas. Les juro que no vi nada, ni sé que paso después –contó Amanda. 
 
    –Deberé enseñarle al sistema de mis córneas a censurar ciertos momentos…, cómo cuando voy al baño –dijo Scott con rostro serio. 
 
    – ¿Todavía no activaste esa función? –preguntó Sharon sorprendida–. Es tu derecho.  
 
      
 
      Otro pequeño susto generalizado, por alguna razón Amanda sigue sin sospechar sobre la forma de transporte de Miau y es posible gracias a la manipulación de registros de cámaras y córneas por parte de Naomi. Los motivos de reprimendas de Amanda siempre se suman en forma exponencial, y tiene cansados a todos, aunque muchas veces tiene razón. Naturalmente todos creen que el verdadero liderazgo lo debería tener Susie, igual de dura, pero sabe equilibrar, moderar y distinguir en qué punto se tensa la soga. 
 
      “EL VERDADERO LIDERAZGO HA DE DARSELO A QUIEN HUYE DE ÉL, NO A QUIEN LO PIDE.” Es la frase con la cual el eterno refranero de Raúl los marcó mentalmente a todos, y la idea de una formal petición de cambio de liderazgo rondaba por los pagos de la conciencia colectiva. 
 
      
 
    – ¡Scott! ¿Me besabas con los ojos abiertos? –ella lo retó con rostro de pícara. 
 
    –No quería perderme nada –él contestó de igual manera. 
 
    –Creo que de ahora en más vas a tener que cerrarlos –contestó Sharon con una expresión facial que sugería entrometimiento ajeno en la vida privada marciana. 
 
    –Bueno al menos tenemos nuestro primer beso registrado –bromeó–. ¡Ingrata! Deberías agradecer  
 
    –Mientras no nos convirtamos en “Fanalifes”. 
 
      
 
      Los “Fanalifes” o “Pupilas Rojas”, debido al tono rojo del implante ocular en función Rec., son un grupo de locos que de manera súbita un determinado día, como un llamado de la naturaleza, deciden no desconectar la función grabar de sus implantes y comienzan a registrar en video todo lo captado por sus ojos a lo largo de sus vidas. Son todo un tema controversial y legal ya que viola los derechos de privacidad de otras personas que interactúan con ellos, se lo legisla dentro del Voyerismo, pero es distinto, por ley se pide en un sin número de lugares el apagado de la función o más estricto aún en organismos nacionales quitárselos y retirarlos a la salida. Un indeterminado número de presentaciones legales presentadas por ellos argumentando, “–Es mi vida”, “–Es arte”, “–Me discriminan”, etcétera, ha logrado burlar las leyes, son cada vez más. Los famosos venden situaciones que sufrieron o disfrutaron, muertes traumáticas, rupturas matrimoniales, nacimientos, entregas de premios o los derechos de sus vidas enteras a determinados medios unos años antes de morir, y en cifras millonarias, otros menos afortunados dejan a sus próximas generaciones el registro de todo, situaciones de porque hicieron esto o aquello para que no se pierda el motivo incluso de una migración familiar o deseos póstumos. De manera secreta líderes de estado, en su vanidad, han comenzado con esto, bajo la protección de grandes empresas de comunicación que cedieron los mismos implantes diseñados para el control de militares y astronautas, que se mantienen trasparentes en esta función para evitar delatar vestigios de control o cualquier consecuencia legal. La idea no es mala, si existiera la posibilidad… ¿cuánto pagaría un historiador o una cadena de televisión por el registro de la vida de Julio Cesar, Napoleón o cualquier personaje de la historia? Imaginar tener en video el primer beso de Cleopatra y Marco Antonio, sus conversaciones y discusiones, o hacia quién o dónde miraron en el momento de sus muertes, avalaba el uso de esta práctica por muchos, pero durante la vida de un mortal ordinario esto implicaba problemas legales. 
 
      
 
    –Bueno, al menos ya tenemos organizadas las vacaciones –comentó Naomi, notando los pares de las parejas cerrarse. 
 
    –Exacto. Podemos hacerlo por parejas, Sharon y Scott, Naomi y Pierre, Marcos y yo y… ¿Amanda y Raúl? –agregó Susie. 
 
      
 
      Todos rieron, salvo Amanda que saltó como leche hervida. 
 
      
 
    –No gracias, prefiero irme de vacaciones con Wow, al menos es una persona obediente y atenta. 
 
    –Y yo…, prefiero irme con Miau, al menos es dulce y cariñosa –se defendió Raúl. 
 
      
 
      Se miraron con cierto odio, luego se retiraron del lugar. 
 
      
 
    –La tensión sexual entre estos dos puede cortarse con cuchillo –dijo la asertiva de Susie. 
 
    – ¡Por favor no hables de cortar tensión sexual con cuchillos delante de varones! –bromeó Marcos mientras Scott y Pierre mientras se cubrían la entrepierna. 
 
    –Están sentenciados –se preocupó Pierre–. ¡Pobre Raúl! ¡Mi pobre amigo!  
 
      
 
    El par de días siguiente pasaron en una cierta embriaguez de amor para Scott, hombre tímido acostumbrado al éxito en el trabajo y al fracaso con las mujeres, sus relaciones anteriores terminaron en algún momento entre viajes de preparación y entrenamiento. Scott es de manera literal otra persona. Su mirada de angustia y depresión cambió con el amor, ya no iba a sentirse solo otra vez. Su nueva mirada respaldada por una resplandeciente sonrisa mostraba algo nunca visto en él en estos cuatro años, y en su corazón sabía que todo iba a cambiar para bien en su espíritu, … sin embargo no se reflejaba en su trabajo, quizá la belleza de Sharon, su sonrisa, su voz, su olor, tomaron control de sus emociones y destruyeron su atención. Todos notaron el cambio, pero no quisieron ser bruscos con él, veían su excesiva alegría; felicidad que también tomó por sorpresa a Sharon, que notándolo exacerbado e irresponsable en sus tareas habituales fue la primera que le llamó la atención. Mientras Sharon trataba de manera infructuosa de bajar a Scott a la realidad a éste parecía entrarle todo por un oído y salirle por el otro, todo endulzado con una sonrisa y un pedido de beso. 
 
      
 
    – ¡Basta Scott! A todos nos recuerdas a tu hermano. 
 
      
 
      El tiempo siguió lentamente, como suelen transcurrir los días laborales en Marte, descoloridos, ventosos y aburridos. Si desean ver colores pueden lavar fruta y verduras sumergiéndolas en un buen chorro de agua, éstas pierden el polvo que las cubre, y muestran su esplendor inigualable por ser cultivadas en un ambiente libre de bacterias y plagas. El tamaño, lo sano de estos frutos, sin químicos ni pesticidas, orgánicas cien por cien son la envidia de los vegetarianos terrestres, el observar un colorido recipiente lleno de ellas causa una sensación de alivio. Si desean escapar del viento, sólo con auriculares a volumen alto o con un tranquilizante para que los duerma y así no percibir el sacudido o vibrar constante de los hábitats, y si quieren evadir el aburrimiento deben recurrir a su pareja o disponer de entretenimiento electrónico y comida. No hay muchos lugares adonde ir; Domo 1 y 2, comedor, gimnasio, laboratorio, centro de monitoreo y comunicaciones, baños, zona de nichos dormitorios y por último el interior del rover. Este es el motivo que sembró raíces para tomarse vacaciones. Anheladas vacaciones en espera de que Scott organice y solucione la limpieza del domo. 
 
      
 
   
  
 

   
 
    6) GREENWARS. 
 
      
 
      
 
      
 
      Año 2082. Todo comenzó, con un desesperado e impotente corazón roto en un día frío y triste en el azul depresivo del Atlántico sur. Otro barco factoría japonés, otro ballenato sin su madre y un mismo y pre-furioso planeta mirando un nuevo tipo de reality show. En vivo, ante los morbosos ojos de todos, se puede ver como otra batalla ecologista se pierde teñida de rojo. La desazón mundial no paraba de caer, la falta de honor y la repugnancia de Japón extraían una ira visceral y reprimida por todo el planeta sensato. La desazón mundial no paraba de caer, la falta de honor y la repugnancia por las actividades de pesca ilegal de Japón extraían una ira visceral y reprimida por todo el planeta sensato. Fue fácil, una decisión con poca energía física requerida disparó un violento cambio global. El planeta giró su timón de forma abrupta, de la misma manera que Pablo lo hizo con todo el tonelaje de su querido y amado barco el “Full Ocean”; cuya loca e incondicional tripulación se comunicaba en espíritu con sólo una mirada. Esta mirada era en si un enlace mental, o quizás el error fue pensar que sus mentes se comunicaban, tal vez eran sus corazones los que se hablaban. 
 
      Y como para bailar tango se necesitan dos…, por otro lado, estaban algunas personas especiales de Texas, último bastión mundial empecinado con el uso del petróleo. Gente, a contramano del mundo y de EE. UU, como lo han sido siempre, como lo han hecho siempre. Una nación ideológica, no física, aunque lo intentaron durante la secesión. Conservadores que aman reglas mundiales neoliberales. El poder es inversamente proporcional a la miseria mundial, y es desde este concepto por donde se alimenta a la bestia. ¿Cómo entenderse con un grupo de petroleros pro armamentismo orgullosos de haber contribuido con combustible para movilidad de vastas legiones de soldados asalariados, convencidos de guerras contra el término “ismo”, Nazismo, Comunismo, Terrorismo, Populismo…, ¿Ecologismo? La lista comienza bien, con motivos de lucha valederos, pero en algún punto un grupo de Águilas, Halcones o cualquier otro tipo de bicho volador, tuvo la feliz idea de introducir al final de cada palabra este término, para que la sociedad relacione rápido al supuesto nuevo enemigo declarado, de esta forma se crea un puente mental, donde las neuronas cruzan de manera rápida por encima de la razón, y se dejan manipular con el terror que genera el recuerdo de este final de palabra a las masas. No es una movida muy distinta al concepto del grupo que encabeza la lista, si se suma discriminación a inmigrantes, gente de color, homosexuales o cualquier cosa que amenace la interpretación tejana de La Santa Biblia, (una forma muy particular de ser cristianos), se entiende que lo sucedido en Alemania puede suceder en casa. Los enemigos de estas interpretaciones deben ser pulverizados, aniquilados, no hay lugar para el diálogo o la convivencia. Tal cual lo quiere el Señor con sus “enemigos” y es así como la Iglesia y el Estado se unen… y la Teocracia aplasta la Democracia. Puede verse en las noticias cuando un estudiante loco ejecuta con frialdad a sus compañeros de color, latinos, judíos, etc.; o cuando simples desquiciados toman un arma y arremeten en una iglesia. Nada que envidiarles a los terroristas, en esta gente también hay fanatismo religioso, pero cristiano, sazonado con total apoyo a las intervenciones militares, la libertad del uso de armas, un toque de racismo y discriminación, poder político, viejas ideologías sectarias y todo envuelto en una perfecta masa filo de orgullo, con un hermoso repulgue de vanidad. Se juzga a guerrilleros y terroristas por poner armas en manos de niños, pero cuando un empleado público autoriza el uso de fusiles de asalto, granadas y cualquier tipo de arma que exceda lo estricto y necesario para la defensa personal a un joven recién salido de la adolescencia “es constitucional”. 
 
      Hay una diferencia entre enseñar y aprender, la segunda Guerra enseñó, pero solo aprendieron sus participantes. A cada nueva generación le tocan sus propias dolencias, sumadas a los defectos congénitos de la generación anterior; aunque a veces estas dolencias se saltan una o dos generaciones, dando por resultado una sociedad falta en sabiduría. 
 
      ¿Cómo se llega al caos? ¿Cómo se llega a la destrucción y a la ceguera una y otra vez? Quizás el mayor logro de la humanidad ha pasado inadvertido a sus ojos, es su eterna guerra contra la fuerza más poderosa del multiverso, esta fuerza a pesar de ser devastadora tiene una característica peculiar, sólo atribuible a los seres vivos, sabe cómo pasar silbando bajo, sin que nadie la note, y cuando nadie se lo espera… ¡PUM!, da su golpe por la espalda. Es tan sutil y extraña, que los científicos dudan dónde colocarla en las ecuaciones, ¿deberían colocarla en las ecuaciones? ¿O simplemente deberían descartarla? La “Entropía”, lleva a la humanidad una y otra vez a su terreno, el caos, cuando la humanidad acomoda, clasifica y pacifica su entorno, ella sale de la oscuridad y provoca lo que mejor sabe hacer, separar, destruir, pulverizar. Si existe un diablo, es éste. Como a la humanidad le es imposible entender la realidad, o “verdad” para otros, solo le resulta el poder comprender los portentos o prodigios entendidos matemática, física o químicamente, y desde el Big Bang, la entropía les da a las viejas “realidades” científicas una buena patada en el hígado. Todo el conocimiento científico y espiritual de la humanidad será arrojado a la basura y reemplazado por otro nuevo en una indeterminada cantidad de siglos. ¿Quién hubiese pensado en el año 1900, que en 70 años habría viajes y estaciones espaciales, en 120 años colonias en la luna, o en 130 una llegada inminente, en viaje de 39 días de duración a Marte con un motor de VASIMR de magneto-plasma? ¡Si ni siquiera podíamos volar! ¿Quién pensaría en esa época que es sensato invertir millones en búsqueda extraterrestre, por pequeña que sea? ¿Quién pensaba en la posibilidad de vida extraterrestre y hablaba del tema? ¿Quién creería que detectaríamos miles y miles de planetas orbitando otras estrellas? …, ¡y sentados desde aquí! Sin ir más lejos en 1985 muchos maestros de escuela enseñaban que el universo no tuvo principio ni tendrá fin, que la mente es finita para comprender…, y ya, solo en 1990 se asentó de una buena vez en el conocimiento público la teoría del Big Bang. La lista sigue incluso con las distintas creencias religiosas, fue duro para el catolicismo y muchas ramas del cristianismo aceptar y perdonar a Galileo, a Darwin o creer en el Big Bang, pero la Fe sobrevive mutando o reinterpretando lo mal interpretado, con solo traer al presente a un apóstol o uno de los cristianos de la iglesia primitiva, de los primeros cientos cincuenta años después de Cristo, te preguntará que cornos es una Biblia ya que ellos predicaron sin ella. 
 
      Los cuadros pasan, se suceden, y el gran celuloide de la entropía los contiene, pueden ser parecidos, o muy distintos, excepto que todo en la humanidad es modificado, desechado, reemplazado, destruido. Pero la entropía no puede actuar por sí sola, necesita un catalizador, alguien acostumbrado a la destrucción, dispuesto a realizar el trabajo sucio para que ella siga pasando inadvertida…, un matón, que responda sin dudar a sus órdenes. Odio y entropía, ¡AUCH!, cuando se juntan. El amor mueve montañas, pero el odio pulveriza planetas enteros, y es allí donde se encuentran los partícipes de esta historia. 
 
      Pablo, persona responsable y amena, criado de buena madre y padre, hastiado, fue presa circunstancial de un pequeño bit de odio, partió por el medio un buque factoría japonés, inconscientemente adrede, esa fue la intención, lejos de esos golpes de canto de advertencia a los que todos estaban acostumbrados. Su barco reforzado en la quilla cortó como mantequilla el exacto punto medio del buque japonés. Este se hundió rápido llevándose siete marineros al fondo del gélido Atlántico Sur, el resto fue rescatado por el mismo responsable-irresponsable “Full Ocean”, mientras el socorro y las autoridades se presentaban al punto cero. Pablo y su tripulación no lograban salir de su culpa, mientras los insultos y llantos de los hipotérmicos compañeros de los desaparecidos los acorralaban. Un pequeño empujón del odio ante la impotencia y la inoperancia en conjunto de todos los gobiernos mundiales, un tan solo pequeño impulso en la mano de Pablo para girar el timón, unos cuantos marineros recién salidos de la adolescencia, apoyando con sus miradas una iniciativa enérgica que anhelaba el deseo de los pueblos del mundo, y siete personas murieron. Demasiada culpa en los marineros y su capitán, que, temblando como hojas en árbol otoñal, admitieron falta de juicio llorando como niños, pero también es culpa de una sociedad que mira cómoda por televisión como otros, “al menos hacen algo”, y cumplen su deseo de justicia. Culpa que los movilizó en apoyo, con pedido de liberación y perdón, hacia la puerta de la cárcel donde estaban los detenidos. Los marineros muertos pasaron a segundo plano, todo se convirtió en una revuelta con pedido de cambio social, mientras las manifestaciones se volvieron mundiales luego de una entrevista desde la cárcel a Pablo y un par de sus tripulantes pidiendo perdón con lágrimas en los ojos. Como siempre los medios cubrieron cada detalle, incluso el mismo reality del canal ecologista. Entrevistas a viudas enojadas, opiniones de la gente, demandas japonesas, coberturas de juicios, etc., etc. 
 
      
 
    –“¡¿Qué estarías dispuesto a hacer por el futuro de tus hijos?!” –disparó Pablo, de manera ingenua en una entrevista desde la cárcel. 
 
    –Si realmente estás seguro del nefasto futuro, y sabes que no estarás en él y eres en parte responsable, pero tus hijos y nietos estarán allí palpándolo, con los hijos de los lobos acechando de igual manera, ¿de qué forma lo cambiarías? ¿Por qué no actúas? 
 
      
 
      Estas palabras de Pablo sumadas a otra infortunada frase, “– ¡En realidad, de manera pacífica no estamos logrando mucho!” generaron un movimiento mundial atomizado, y es aquí donde comienza el “descontrol en acción”. La entropía. La humanidad en forma inconsciente aprendió mucho del terrorismo, como actúa, en células aisladas, propuestas a hacer un determinado daño en un lugar puntual, desconocido, por medio de una táctica común, extraña e innovadora. Una vez más se re fritan viejas historias, pero traídas al mundo contemporáneo. Según Darwin “La historia se repite, ese es uno de los errores de la historia”, o según Hegel, “Aprendemos de la historia, que no aprendemos de la historia”. Todo cambia hacia el caos una vez más, parecido a todo lo vivido en la historia humana, pero distinto y nuevo. En un solo espíritu comenzaron los atentados ecologistas. Daños en refinerías, plantas industriales contaminantes, vías de distribución, también corrieron la misma suerte la industria maderera y pesquera, las maquinarias de todas las minas a cielo abierto, y cualquier cosa que impida la sanidad de la tierra. Lo complejo y detonante fueron los atentados a políticos, CEOS de corporaciones y cualquiera que levantara la voz en contra del movimiento. Mientras la justicia intentaba frenarlos, peor se ponía, incluso contra jueces y fiscales ciegos que apoyaban la lucha contra “esto” que se puso de moda. Los gobiernos comenzaron a verse en aprietos, economías resentidas, manifestaciones, exigencia de justicia e indemnizaciones, etc. Los líderes más sabios supieron cambiar, negociar y avanzar en el camino tantas veces postergado. Otros fueron como ciertas personas de Texas. 
 
      Esta situación tomó por sorpresa al gobierno, distraídos en pleno fragor por la controversial ley anti alienación religiosa. Una ley aplicada con éxito en países latinoamericanos. Esta ley abarca y contempla de manera muy amplia la posibilidad de prohibir y penar cualquier práctica religiosa extraña, fuera de los cánones de la decencia, de la normalidad, contra el orden natural de la vida y la injerencia de la Fe en cuestiones privadas juzgándolas y penándolas. Esta ley prohíbe imponer el celibato y castidad, encerrarse en claustros o edificios cortando relaciones sociales, obligar a niños y niñas a “confesar pecados” en privado al oído de un cura, votos de silencio, cargar culpas por actos no penados por los Códigos Civil y Penal y cualquier tipo de castigo por actos no penados por éstos, influir en tratamientos médicos básicos como transfusión o trasplante, obligar a firmar documentos de cualquier tipo o índole a sus creyentes, ventas concertadas o no de hijas, obligar a cubrirse el rostro o vestirse de una determinada manera, pruebas de admisión, sacrificio de animales, convencer de pecador a una persona, juzgar de endemoniado a los enfermos, cualquier tipo de trato sexual, etc., etc. Esta ley es un gran embrollo, no queda ninguna fe sin tocar, es compleja, pero no imposible. ¿Cuánto tiempo puede llevar discutirla para poder avanzar hacia un estado laico e igualitario? “–Mucho tiempo de charlas y debates mientras esos malditos ecologistas desangran la industria que forjó el país”; fueron las palabras de Steve Johnston, senador republicano y texano, que como buen político aprovechó la situación para atacar lo que afecta intereses económicos personales y de “buenos amigos” empresarios. Él consideraba que no se puede perder tiempo discutiendo leyes tontas mientras se pierde dinero, y es aceitado y más fácil manejar fuerzas de seguridad, políticas, guerrear y juzgar, que discutir como si fuera chiste con un cura, un rabino, un mulá y un pastor. 
 
      Sucedieron cosas horribles y curiosas en medio de estas batallas por la sanidad de la Tierra, extrañas y sin antecedentes en la historia de la humanidad. La historia se repite, pero cada generación agrega su sazón. La historia es como tratar de cocinar esa vieja receta de la abuela, luce igual, tiene lo mismo, se conoce su secreto, pero sabe distinto. 
 
      Una tarde de feriado, así lo determinaron sus autores, con toda la buena intención de salvar el planeta, los ciento cincuenta miembros del grupo extremista ecologista más grande del que se tenga memoria, atacaron en forma de comandos las instalaciones militares en donde ellos de alguna forma supieron, por filtraciones de seguridad, que prueban naves de levitación magnética con generación de energía eléctrica por medio de tecnología nuclear. La idea no es nueva, el viejo rover robot marciano Curiosity fue pionero en esto setenta años atrás pero el programa siempre estuvo destinado a la aplicación civil, debido a que un avión caza derribado regalaría tecnología nuclear y de levitación al enemigo, pero, luego de años de debates se llegó a la conclusión, de que ningún enemigo derribaría y esparciría radioactividad en su propio territorio. Es el sueño militar de la intocabilidad perfecta. Esta información, intolerable para las organizaciones ecologistas, motivó el alocado ataque, severamente reprimido por la seguridad de la base. Ese día se llamó, “La masacre del área 51”. La sorprendente y espantosa historia lleva su propia particularidad colateral. Ese mismo atardecer de feriado, un grupo considerable de fanáticos de la creencia en naves extraterrestres y enanitos verdes, capturadas y retenidas en la base, alimentada por el formato y la manera de volar de esta tecnología, observaron el movimiento eco terrorista, y un puñado no muy reducido de ellos se acopló al ataque. Gente extraña que decide creer en algo y se deja llevar por la curiosidad y el deseo de que esto de alguna manera produzca algún tipo de cambio en sus realidades sociales, pero el resultado final fue un cambio en su estatus de vida…, muerte. 
 
      Una batalla más, una carnicería más. ¿Qué es lo extraño en esto para la humanidad? Somos hormigas de colonias distintas, siempre buscando polarizar el pensamiento. ¿Eres de izquierda o derecha? ¿cristiano, judío, musulmán? ¿católico o luterano? ¿Blanco o negro? ¿Demócrata o republicano? ¿Mente abierta o cerrada? ¿Rico o pobre? ¿Cuál es tu equipo deportivo favorito? ¿A favor o en contra de tal o cual ley? Nos obligamos a tomar bando, necesitamos saber a qué hormiguero pertenecemos por temor a las picaduras, el saber si colaboramos o nos desmembramos con la mandíbula es una necesidad natural de supervivencia, una conducta “muy humana”, por ese motivo las guerras nos son naturales, y morir en una de ellas está, a lo largo de los siglos, dentro del promedio de muerte histórico. El desconcierto dentro de los soldados de seguridad de la base fue mayúsculo, reprimir cualquier invasor es para lo que se los entrenó y equipó, y el poder de fuego siempre estuvo bajo su control. Nada pudieron hacer en pleno descampado más que acribillarlos con facilidad. Algunos huyeron, pero en el transcurso de pocos días fueron apresados. Las autoridades quedaron perplejas. 
 
      
 
      Año 2092. Un joven llamado Andrew observó las noticias y cada detalle de lo que acontecía a nivel mundial. Si tan sólo pudiera ayudar, si tan sólo pudiera colaborar para evitar tanta matanza animal o detener la tala indiscriminada de selvas y bosques, su corazón palpitaba de excitación con cada noticia, y varias veces se encontró abstraído, imaginando e innovando nuevas formas de boicot a empresas contaminantes. Se sentía a sus veintidós años atado a una situación para la que nadie lo educó y preparó, una situación penosa de angustia interminable, donde el panorama lo desalentaba al punto de llorar solo en algún rincón de la casa. Si tan sólo alguien hubiera prevenido y preparado a la sociedad. No era una situación ajena al resto de la población mundial perteneciente solo a países desarrollados, no era algo aislado y particular en su vida. Muchos sufrían a consecuencia del avance irregular de la medicina. La impotencia en la que estas almas se sumieron por años, resignándolo todo, estudios, formar pareja o matrimonio, tener hijos, desarrollar una profesión o un simple trabajo para poder vivir. Para muchos cuando despertaron de ese agónico letargo, fue tarde para todo. De pequeños nos preguntan, ¿qué vas a estudiar, de que te gustaría trabajar, quieres casarte y tener hijos?… ¡Qué morbo! La respuesta que deberíamos haber dado de tener lucidez de pequeños es… 
 
      
 
    –“¡No lo sé! Primero quiero saber a qué edad, por cuánto tiempo, con qué medios y quién me ayudará a cambiarte los pañales, darte de comer, higienizarte y curar tus escaras, mientras te quejas de todo y no tienes idea de lo que te pasa y hago por ti. Luego, cuando finalmente mueras llamando a todos los que llevan muertos décadas, con mi espíritu quebrado retomaré de manera lenta mi vida”. 
 
      
 
      Para gran parte de la población es así. Mucha angustia y profundidad para un niño; no hay porqué deprimirlos, pero es lamentable lo que acontece, y a lo largo de la historia de la medicina se avanzó hacia el mantener pulmones y corazón, que mantienen la vida más allá de todo lo decrépito del cuerpo. La cura para la senilidad, la columna y los huesos, o el control del sistema digestivo quedó atrasada en investigaciones y esto generó a nivel mundial lo que se llamó durante casi un siglo, “La gran pandemia de viejos”. 
 
      Andrew, siempre pensó que debería haber aprendido sobre cuidados a enfermos en la escuela, y que alguien, tal vez un tutor, también debería haberlos preparado junto a sus compañeros de manera psicológica para lo que habrían de enfrentar. Gran porcentaje de su clase corrió similar suerte, algunos afortunados contaron con capital o familia que ayude, otros con familias pequeñas como Andrew, llevaron solos la carga. 
 
      
 
    –Papá… ¡Papá! Toma un poco más de agua, no estás tomando como me prometiste. 
 
    – ¡¿Scott?! ¿Cuándo llegaste? 
 
    –No soy Scott, soy Andrew. Sabes que Scott está estudiando. Eternamente estudiando. 
 
    –Pero recién lo vi, estaba con mamá. 
 
    – ¡No! Era yo…, solo, mamá lleva muerta ocho años. 
 
    – ¡¿Cómo?! ¡¿Cuándo?! –saltó como recién anoticiado. 
 
    –Toma agua. Sabes que son dos litros diarios. 
 
    –Bueno. 
 
    – ¿Quieres comer? Ya es mediodía. 
 
    –Sí, dile a mamá que prepare esas croquetas de arroz y verduras que tan bien le salen. 
 
    –Ok. 
 
    – ¡Ay!, levanta la cobija en la punta, me oprime los dedos de los pies. 
 
    –Listo. 
 
    –Gracias Scott. 
 
      
 
      La carga es abusiva para un ser humano, y cruel para un muchacho de veintidós años que debería estudiar o procurar un trabajo; como Scott, que ausente por su carrera no corrió la suerte de Andrew, quien dando un ejemplo de buen hermano prefiere sacrificarse para que éste cumpla su sueño; y también hay algo de culpa por el “accidente”. ¿Cuántos creyeron que a determinada edad serían libres de desarrollarse, exitosos? Nadie está preparado para esto. Cuanta crueldad en padres o abuelos, que ni por un instante cuidaron su salud, por ejemplo, dejar de fumar para evitar los dedos azules con el uso de la bigotera, el ineludible EPOC. O prever como disponer y ordenar para la vejez de ellos mismos mientras están lúcidos, para así no ser una carga a los hijos, y solucionarles el futuro, dejando los papeles, escrituras y deudas en orden. Cómo no dejar rencores con amigos y familiares que les reclamarán por viejas deudas y querrán tomar control de situaciones y propiedades, cuando ellos en vida no lograron reparar daños emocionales, o lograr despojarse de lo innecesario y disponer de uno en un lugar de retiro y cuidados por anticipado, para allanarles el camino. No todos piensan, cuando las fuerzas flaquean y la mente se esfuma ya es tarde para dar a sus hijos lo que pudieron dar y acomodar en vida…, no todos sueltan la vida a tiempo y eso hace que se tomen otras vidas. Aun cuando estas cuiden de ellos con amor incondicional. 
 
      Si bien los robots marcaban presencia en muchas áreas hacía rato, no cualquiera podía poseer uno, como toda novedad comercial solo la gente pudiente se jactaba de ser propietaria de uno. Esto estaba a punto de cambiar de forma inmediata en tan solo un lustro al futuro. La explosión comercial fue considerablemente más lenta que los teléfonos móviles y computadoras en el siglo pasado debido a la complejidad de áreas de aplicación, si bien el cuerpo del Zombra estaba desarrollado a la perfección, manos, piernas, ojos, oídos, tacto, detección de olores, cada requerimiento de acción necesario requería el desarrollo de un programa. Poco a poco se fueron promocionando y largando al mercado nuevas aplicaciones, -“Compre la aplicación lavado del auto, o la de corte de césped” o “No cocine más”-, incluso se desplazó el uso de computadoras y telefonía, solo se debía hablarle por el nombre por el cual lo bautizaron en la familia o empresa. 
 
      
 
    –“Hey, Jaime, avisa a Carl que llegaré media hora tarde, hazme un café con tostadas, despierta a los niños y ayúdalos con la ropa, y fíjate de paso si puedes descargar en tu memoria esa película nueva, quiero verla esta noche.” 
 
      
 
      Simplificaron la vida, a medida que pasaron los años la cantidad de aplicaciones acumuladas empalidecían las capacidades de un humano poco preparado, y estos lograrían aliviar la carga mundial por la epidemia de gente mayor, pero dispararían el consumo de energía eléctrica tanto por producción como por uso diario. El problema ecológico que trajeron los robots fue equivalente a la aparición del automóvil sobre el planeta, este problema pasó inadvertido ante gobiernos y activistas, debido a que todos abrazaron y amaron esta ayuda tecnológica, incluso Andrew que lo necesitaba ya, no en cinco o diez años, y tampoco podía esperar que bajaran de precio. 
 
      Esta nueva esclavitud una vez más trajo problemas, no son seres humanos…, pero casi. El mínimo de la estatura de la ignorancia humana, está pronto a toparse con el máximo de la estatura de la plenitud de la robótica. Si tomamos un humano, le quitamos traumas y éxitos, educación familiar, tendencia religiosa, política, contexto social adquirido y le dejamos solo el conocimiento racional científico, ¿Qué obtenemos? Todos quieren un esclavo y Andrew, al igual que muchos, soñaban con ser libres. 
 
      
 
      El sonido de la puerta anticipó la llegada de Scott, sorpresa inesperada debido a las exigencias de su carrera. Andrew apartó la sartén del fuego, dejó la espátula cuidadosamente, apoyando el mango en la mesada para dejar la parte sucia colgando en la pileta del fregadero, y caminó hacia el dormitorio suponiendo que Scott encaró directo hacia allí. El pasillo del íntimo oscuro y frío le recordó la situación económica que le obligó a bajar la temperatura del termostato. Sus oídos percibieron cuchicheos en el dormitorio, el olor en el aire le hacía notar la presencia de otra persona, ningún detalle escapaba a las variaciones en sus sentidos en la prisión de Andrew, olores, pelusas en los rincones, o como se movían las sombras de los muebles a medida que el sol subía o bajaba. Al entrar se encontró con Scott de pie junto a la cama. Algo en el aire le mostró que este lucía emocionalmente extraño; imaginó que quizás el ver a su padre demacrado lo afectó, los saltos semanales de visita de Scott lo hacían notar mejor que Andrew, que veía que todo seguía igual por su presencia continua, en el estado del padre de ambos. 
 
      
 
    –Hola. ¡Qué mal que lo veo! 
 
    –Yo lo veo siempre igual. Hola. 
 
    –Bajó de peso, sus ojos hundidos, la expresión; me recuerda a la de mamá. 
 
    –Los viejos agónicos se parecen. Me hace morir con los líquidos, hoy no pude lograr que beba lo suficiente. 
 
    –Déjame intentarlo –dijo Scott tomando el vaso con el sorbete flexible. Lo acercó al mentón de su padre colocándolo sobre sus labios. Gustavo tomó y no tomó, no hay forma de saberlo debido a que el líquido subió y bajó como jugando dentro del sorbete. 
 
    – ¿Lo ves? De cualquier forma, con cualquier líquido hace algo extraño. 
 
    – ¡Papá! ¡Toma un poco! 
 
    – ¡No, quiero pollo! –contestó desubicado. 
 
      
 
      Gustavo Moreno, toda su vida se dedicó a la venta de automóviles, logró mantener una familia unida y poner comida en la mesa. Persona considerada y alegre que sufrió las políticas inmigratorias norteamericanas. De rasgos latinos, con ojos marrones y cabello entre cano y negro, como ceniza y carbón, lucía un poco mejor que los viejos anglosajones de la misma edad que suelen estar todos arrugados como pasas, debido a lo sensible al sol que es la piel blanca. De cejas gruesas y mirada amena, logró conquistar el corazón de su amada Evelyn mientras la convencía de la excelente amplitud y textura de los tapizados del interior del automóvil que le terminó vendiendo, –“Usted puede formar una familia con este automóvil, señorita”, historia que no pararon de repetir en cada reunión familiar hasta la muerte por cáncer de fumador de Evelyn, ocho años atrás. Luego de su muerte solo habló de su otro gran amor, el viejo Challenger estacionado en su garaje, repitiendo una y otra vez como negoció con un obstinado propietario que pedía una excesiva cifra monetaria. 
 
      
 
      Mientras Scott intentaba de manera infructuosa en darle agua, Andrew preguntó… 
 
      
 
    – ¿Cómo estás? Te veo algo preocupado y no creo que sea por papá; ya sabemos cómo va a terminar. 
 
    –Sí, algo sucedió, aún no salió en las noticias, solo son rumores “ciertos” en nuestro entorno. 
 
    –Lo imaginé al verte aquí un día de semana. ¿Qué sucede? 
 
    –Es la colonia en Marte, al parecer fallecieron cuatro por alguna clase de descompostura similar al cólera, y los otros dos muestran los mismos síntomas. 
 
    – ¡¿Cómo puede ser?! ¡Es imposible, todo está desinfectado! 
 
    –Aún no están seguros, las desinfecciones al momento de partir son perfectas, han analizado los alimentos, pero no encontraron nada y se complica con la muerte del doctor y la bioquímica; solo quedaron el astronauta técnico y el geólogo. 
 
    – ¿Y qué…, piensan hacer? 
 
    –No lo sé. Nos convocaron de nuevo, obviamente no es para viajar. Supongo que alguna clase de investigación y volver a re diagramar una futura misión –Scott hizo una pausa ante el silencio de Andrew–. Es la única explicación por la cual me convocan, soy muy joven, hay gente mejor preparada para llevar a cabo una investigación. 
 
    –No te subestimes, eres a tus veintidós un prodigio único, tú le pones pasión a diferencia de esos enquistados viejos técnicos que cobran sueldos obscenos. Deben querer cambiar el enfoque y evitar que algún culpable se cubra el pellejo. 
 
    –Tal vez. 
 
    – ¿Qué crees que está sucediendo? ¿Bacterias o virus autóctonos? 
 
    –No lo sé, no hay datos científicos, son todas suposiciones, las cuales me las callaré hasta ver que lleguen más datos. 
 
    –Dímelo, créeme, no saldrá de estas cuatro paredes. 
 
    –Quizás la marcación genética estomacal o bucal mutó por las dosis más elevadas de radiación solar. No tenemos estudios tan prolongados y de convivencia con la radiación. Nunca apoyé esta práctica, es una locura. 
 
    –Radiación prolongada sobre alteración artificial del ADN bacterial estomacal y bucal… ¿puede ser? 
 
      
 
      La marcación genética fue una técnica única, desarrollada exclusiva y únicamente para la conquista de Marte. Consiste en agregar a las bacterias estomacales pertenecientes a la flora intestinal, al igual que en las orales, colonias nuevas de las mismas bacterias, pero con un “toque de distinción” en su ADN, para que se mezclen y reproduzcan, generando una nueva flora intestinal y una nueva colonia bucal. Estas “buenas” nuevas bacterias, tienen una pequeña e inocua modificación que no altera en nada su desempeño; es una marcación para poder identificarlas de manera fácil como terrestres ante el análisis genético; de esta forma ante la incipiente y continua contaminación humana de Marte podría distinguirse una eventual bacteria autóctona marciana descubierta de una invasora terrestre. Es como si tuvieran pegado un cartel de “Vine con ustedes de la Tierra” Esta modificación es adrede, muy particular, no observable en el mundo natural y denota la intromisión de la mano humana en el orden natural de la vida, para así poder distinguirlas. 
 
      
 
      Mientras ambos discernían especulaciones, fueron interrumpidos por el retorno del viaje del viejo. 
 
      
 
    –Bla, bla, bla, ¿y mi agua? 
 
    –Toma mi querido tirano –dijo Andrew, mientras éste jugaba el mismo juego con su agua. 
 
    –Olvidé que le estaba cocinando, sígueme a la cocina mientras termino. 
 
      
 
      En la cocina Scott abrió el refrigerador, se sirvió jugo de naranjas y se sentó en la mesa. Andrew puso la sartén en el fuego de nuevo, tomó la espátula y continuó revolviendo. Desde la cocina podía oírse vociferar a Don Gustavo, por momentos gritaba, en otros hablaba amenamente solo y pensaba que lo escuchaban. 
 
      
 
    – ¿Quieres que vaya a ver que desea? –dijo Scott con cara de angustia. 
 
    –No, olvídate, es así todo el tiempo, siempre es una estupidez…, siempre. 
 
    –No puedo vivir pensando que te encuentras aquí en ésta situación. Si me contratan, lo internaremos en un lugar digno. Si voy como colono, te quedará mi sueldo; en Marte seré como Thoreau viviendo en Walden…, no necesitaré nunca más pensar en dinero. 
 
    –Relájate, estamos bien, menos que justos, pero bien, al menos ya no camina por la casa abriendo el gas o la puerta de calle. 
 
    –Pero debes higienizarlo y bañarlo…, no puedes seguir así. 
 
    –Desgraciadamente y también es…, aunque no me agrade algo esperanzador en mi vida, sé que no le queda mucho al viejo. A veces la muerte es liberadora. 
 
    –Recuerdo su cara cuando desperté en el hospital, esa cara de angustia y alegría. 
 
    –Sí, fue similar cuando me vio a mí, sólo le faltaba que tú despiertes del coma. 
 
    –Y recuerdo su cara y la de mamá, cuando te perdiste en ese campamento al que fuiste solo sin amigos, y les dije que sentía que te habías perdido. 
 
    –Sí, no quise ir porque no lo soportaba al gordo Smith. ¡Qué ser insoportable! Su único interés en la vida era golpearme. 
 
    –Cuando tu líder llamó diciendo que te habías perdido, pero ya te habían encontrado y estabas bien, Ja, Ja… yo estaba en el asiento de atrás del auto y, Ja, Ja… detuvieron el auto y me miraron con una cara de locos, pensé que estaban enojados conmigo por algo, ¡qué susto pasé!, papá se dio vuelta en la butaca me tomó por un hombro y dijo… “¿Cómo diablos sabías que Andrew estaba perdido? ¿Cómo? ¡Dime por favor!”. 
 
    -Creo que solo hui por el gordo Smith. 
 
      
 
      El clima de angustia cedió a los recuerdos, algunos gratos, algunos trágicos; pero en el tiempo ya resultaban graciosos. Ambos colaboraron mientras conversaban para atender al padre en común, quien comió y lograron que tome líquido a través de una cazuela de sopa. La ayuda de Scott facilitó a Andrew el cambio de pañal, que debido al peso muerto su espalda comenzaba a resentirse. Luego colocaron crema en sus escaras, en el coxis y los talones, y se hizo tarde. La noche los encontró sentados en la cocina sin poder moverse de agotamiento mientras devoraban sobras recalentadas de la heladera. El silencio del barrio era roto eventualmente por los perros aulladores del vecino de enfrente, cuando estos comenzaban su “happy hour” era como estar en una montaña perdida en un bosque, por suerte el dueño atento a la situación de Andrew los disciplinó a tiempo para no despertar al viejo, ya que este desarrolló cierta empatía auditiva con ellos por su estado de postración, y reclamaba comida y atención cada vez que estos lo despertaban…, a veces cada veinte minutos. No siempre el dueño de los perros estaba en casa. 
 
      
 
    –Duerme 20 minutos luego de cenar o almorzar, y despierta pidiéndome el almuerzo o la cena. No hay forma de darle a entender que ya comió –dijo angustiado Andrew. 
 
    – ¿Quieres que renuncie temporalmente a todo? Pediré un trabajo estable en el área y me instalaré aquí contigo… 
 
    – ¡No! Ni se te ocurra semejante locura, él en lo inmediato morirá y te sentirás vacío, sigue adelante; tu vida es única en diez millones…, sólo consígueme un trabajo cuando esto termine; tomemos eso como pacto entre hermanos. 
 
      
 
      Ante esta respuesta Scott enmudeció, dudando y pensando hasta donde permitir que su hermano se juegue por él. El precio que Andrew pactó le hacía suponer lo mal negociante que era, o cómo se estaba jugando para impulsarlo en su carrera. Mientras este pensaba frotando su mano por su rostro ya necesitado de una buena afeitada, Andrew presionó. 
 
      
 
    –Y… ¿qué piensas? 
 
    –No me gusta, tu precio es bajo…, no lo sé, quisiera que otro lo cuide, no tú. 
 
    –Si consigues el dinero para cuidarlo mejor, estaré encantado, pero no voy a llevar a papá a esos geriátricos, se me partió el alma cuando fui a ver como estaban atendidos los viejos. 
 
    –Ok. Primero veamos a que me enfrento cuando me presente. 
 
    – ¿Cuándo te irás? 
 
    –Temprano, salgo a las cinco de la mañana…, es más ya debería irme a empacar y descansar un poco. 
 
    –Vete ya, debes descansar al menos unas horas. 
 
      
 
      Scott advirtiendo el horario, salió despedido como tromba de la cocina, tomó su bolso, le dio un beso al viejo pensando que podría ser la última vez en verlo con vida, y partió dándole un gran abrazo a su hermano. 
 
      Los sentimientos de esa noche quedaron registrados en los corazones de la pequeñita familia Moreno, que dolidos y orgullosos de ser quienes son, esperan enfrentar las inconmensurables distancias que ponen la muerte, la Tierra y Marte, para pronto convertirse en una familia de tres mundos distantes. 
 
      
 
      Días tristes y solitarios se apoderaron de Andrew, aún más de lo vivido y esperado por él, su rutina ejecutada a la perfección como un baile sincronizado llegaba a marearlo y hacerle perder sentido de la realidad. Preguntas como… ¿Qué día? ¿Qué hora? ¿Es mañana o tarde? lo sorprendían y le obligaban a preguntarse si lo del viejo es contagioso. Saltaba de alegría cuando alguien llamaba por teléfono, y aunque nadie conocido llamara muchas veces contestaba largas encuestas telefónicas, encuestas políticas y comerciales se encontraban dentro de sus favoritas. Sentarse en su vieja computadora ya lo aburría, chateaba con amigos ya lejanos y ciber-conocidos de otros países, todos con problemas similares, todos usando frases clichés de esperanza. Obviamente se llega a un punto en que una cadena de powerpoints, frases célebres y fotos de cachorritos asquean, y no logran quitar de la realidad a un corazón triste, aunque su corazón lograba un par de palpitadas cuando chateaba con sus compañeros ecologistas. Algunas veces se armaban foros de discusión bastante enérgicos, en los que todos conspiraban y armaban planes para acabar con alguna injusticia ecológica; las Greenwars son contagiosas.  El tema es tan común que saturó el sistema espía de defensa, al principio se comenzó con persecuciones, pero luego al admitir de manera forzosa escuchas y miradas a mensajes, foros y chats de norteamericanos libres, el gobierno tuvo que caducar este sistema masivo de escuchas por una ola de juicios e indemnizaciones. Aunque se seguía espiando, surgieron nuevas herramientas para evadir, algo por lo cual la gente siempre se desvive, por rebeldía, porque está en los genes humanos; así surgieron nuevos softwares de encriptación militar al alcance de la gente. Estos hermosos programas, siempre actualizados, llevaron las comunicaciones a un nuevo nivel, al igual que un antivirus que se actualiza, estos se actualizan cuando lo determinan ejércitos de programadores expertos en diseñar nuevos encriptados de forma continua. Es una batalla constante contra las fuerzas de seguridad oficiales, pero da grandes beneficios económicos a distintos programadores particulares que prevalecen sobre la desconfianza que le tiene la gente a las grandes marcas comerciales de corporaciones informáticas. 
 
      ¿Adónde podrán llegar las comunicaciones trepando de manera encriptada sobre encriptado? Esta tendencia comienza a mostrar frutos generando estudios profundos y extensos, por la forma en que ha evolucionado el idioma a partir de antiguos lenguajes humanos a través de los siglos. Decidimos no entendernos. Dios dio las lenguas para separarnos (no se entiende por qué, no duramos juntos) y a lo largo de los siglos por medio de artilugios electrónicos logramos sortearlo, al abrirse un nuevo camino de entendimiento, nos asustamos con facilidad por otros pensamientos a los cuales consideramos amenaza de nuestra forma de pensar o vivir polarizada, esto nos lleva a cerrarnos por temor, y el temor genera un desentendimiento voluntario, este sentimiento influenció en el perfeccionamiento de los idiomas propios; y en este caso al ser sorteado el gran obstáculo del idioma, se crea el encriptado como nuevo sistema de comunicación, que agrupa gente de la misma polaridad. Nos separamos por voluntad propia, no por voluntad divina. No tenemos vocación para entendernos, porque no nos interesa escuchar lo que consideramos amenaza, nos asusta. Esto muestra el desentendimiento de gobiernos con sus pueblos mostrando que pertenecer a un país es muy distinto que pertenecer a una línea ideológica por distintas que sean, y a veces las ideologías personales no se encuadran en ninguna ideología existente en ningún país, porque es un arco iris de locuras y estupideces mezclada con noblezas, exigencias de divinidades y ciencia. Así nacieron las naciones virtuales, cada red social, las innumerables que existen en estos días, agrupan gente de un mismo pensamiento, el idioma y la nacionalidad física terrestre se han convertido en algo secundario, se mantienen, pero el sentimiento de pertenencia, arraigo a una patria, es algo nuevo virtual y mental. Que las fronteras son mentales, siempre fue una idea romántica, pero paradójicamente sin quererlo, acorralamos a las comunicaciones que debían ayudarnos a hacer caer fronteras, y de manera sorpresiva nos encontramos sumidos en estas viejas barreras. Una frontera insorteable, el prejuicio de ignorantes. Saltando de la inversión en educación, a la inversión en comunicación sólo se genera inversión en armamentismo. O sea Comunicación sin Educación = Guerra. 
 
      
 
    –Deberíamos conocernos –infirió la frase en el Chat. 
 
      
 
      Andrew dudando y meditando observó cómo se sumaron más y más afirmaciones de encuentro y reunión, quedando postergada su respuesta hacia el final. 
 
      
 
    –Sólo falta tu respuesta Andrew. ¡¿Qué te parece?! –presionaron. 
 
      
 
      Andrew se levantó de la silla como asustado, dio una vuelta alrededor de la habitación, cuando esta le tiró sus paredes encima, cruzó la puerta directo por el pasillo hasta la puerta de la habitación de su padre, que al verlo volvió a pedirle la comida, argumentándole “Aún no he visto un plato”, lo miró sin mirarlo, lo escuchó sin oírlo e ignorándolo se encaminó hacia la cocina buscando huir de todo, como tratando de encontrar la respuesta tirada en algún lado, quizá apoyada en algún mueble, olvidada y con polvo acumulado. Abrió la heladera, su interior oscuro le recordó su compromiso ecológico al haber desenroscado el foco led interior de tan solo un mísero watt por considerarlo innecesario, y esta acción insignificante le recordó la trágica frase del capitán del Full Ocean, Pablo: 
 
      
 
    –“En realidad de manera pacífica no estamos logrando mucho." 
 
      
 
      Andrew, inmóvil, de pie con la puerta de la heladera en su mano, abstraído, sufría alguna demencia suave por enlaces neuronales colapsados por casi un año de stress, angustia y exceso de cortisol. 
 
      
 
    – ¿Qué voy a hacer, como…? –preguntas tiranas por excelencia que siempre exigían respuestas, resonaban en su mente como ciclos interminables. 
 
    –No tengo porqué comprometerme, no hay apuro de nada, solo quieren que nos conozcamos personalmente… ¡exacto!, no estoy pensando bien, pero ¿cómo haré para ir, quien ocupará mi lugar en la prisión? 
 
      
 
      Se detuvo por un momento, cerró la puerta y se sentó en un pequeño viejo banquito en un rincón de la cocina. 
 
      
 
    –Y si… ¡no, es una locura! –censurándose en voz alta. 
 
    – ¡¿Qué?! –gritó el padre del otro lado del pasillo. 
 
    – ¡No es contigo! –contestó. 
 
    – ¡Dile a Scott que traiga las llaves del auto, iremos a…! 
 
    – ¡Ok, ya va! –contestó interrumpiéndolo para calmarlo y callarlo, se olvidaría en unos segundos. 
 
    – ¿Por qué no reunirnos aquí, aunque sea una locura? –pensó esta vez para sus adentros para evadir otra conversación en vano con el viejo. 
 
      
 
      Sonidos demandantes acompañaban su pensar, el tic tac del antiguo reloj de la cocina le avecinaba la hora de cocinarle otra vez a su padre, el goteo de la canilla del fregadero le recordaban la falta de mantenimiento de la casa, al igual que un chirrido a murciélago en el cielorraso, el golpe sordo de los vastos decibeles en el interior de la cámara acústica sellada de la heladera sónica, y ese espantoso quejido gutural de la respiración de su padre quien ya no tenía fuerza para expectorar, atravesaba toda la casa y asesinaba todos sus sueños…, o tal vez los impulsaban, sólo el tiempo lo revelaría. 
 
      Andrew volvió a sentarse frente a la vieja computadora, se resistía a usar implantes oculares, le molestaban, sus ojos se irritaban con facilidad, y contestó… 
 
      
 
    –Me parece bien, pero saben mi situación, estoy atado, solo puedo esperarlos en casa y ver que nos depara el destino. 
 
    –Ok. Tranquilo, entendemos tu situación, todos en cierta forma vivimos lo mismo. Es una pandemia. Iremos, te ayudaremos mientras nos conocemos y haremos un Brainstorm hasta que se nos ocurra como ayudar a la Madre tierra. 
 
      
 
      Las letras del mensaje lo tranquilizaron, daban calma, parecía que “Acciondirecta” sabía cómo amenizar y confortar, conocerlo podría ser acertado, Andrew necesita amigos de carne y huesos. ¿Cuál será su verdadero nombre? Un mitin eco-terrorista en casa puede complicarle la vida, fea y angustiante, pero bien piloteada vida.  
 
      Comenzó a transitar la semana previa al encuentro muy nervioso en impaciente. Un trato brusco de movimientos hacia los quehaceres de cuidados de su padre, traslució su hartazgo y pedido interno de vuelta de página en su vida. No sucede cuando uno quiere sino cuando Dios dispone. 
 
      Scott llamó… 
 
      
 
    – ¿Andrew, como va todo? 
 
    –Igual. ¿Y tú? Aún no dan noticias. 
 
    –Fallecieron… –se hizo un silencio en el teléfono– todos, los 2 que faltaban…, partieron. El colono chino..., Zemin, mi amigo, fue el último en morir, el enterró a todos y luego se acostó en su cama para morir. Vimos las imágenes con delay, fue la cosa más triste que he visto. 
 
    – ¡Dios mío! ¿Pero qué fue? ¿Lograron saberlo? 
 
    –No, y no creo que lo sepamos, salvo que haya sido eco-terrorismo; un atentado. El silencio en información por parte de La Agencia es adrede, si nadie se hace responsable antes de dar la noticia, inclina la balanza hacia hipótesis como la mía. Saben que una vez que se divulgue, cientos de células mentirosas se acreditarán los hechos. Pero, si alguien lo sabe antes, si se acreditan esto que se ignora, sabremos que es verdad. 
 
    –Pero, ¿qué tiene que ver Marte con La Tierra? Es una locura, ¿en qué afectamos allá arriba? 
 
    –Aunque no lo creas, me acabo de enterar de un grupo autodenominado “GreenMars”, al parecer la suposición de vida bacterial, nunca encontrada, afectada por el hombre, conmueve a ciertos corazones. 
 
    –No te puedo creer. ¡Increíble! 
 
    –Bueno, aún nadie se adjudicó la tragedia…, puede ser otra cosa. Pero que existen, existen. Quizás simplemente les salió la terraformación por la culata…, me he enterado de que también llevaban bacterias extremófilas modificadas, aunque no hay datos de que hayan prosperado como en las pruebas, la radiación allí es incesante. 
 
    –Y tu situación allí. ¿Qué harás? 
 
    –Está todo muy convulsionado, tienen que anunciarlo, las familias saben que algo malo sucede. No lo sé, estoy en un equipo de análisis de lo acontecido. Les gustó mi teoría, pero, no se puede probar, llevaría años. Incluso se analiza la posibilidad de enviar un robot bastante avanzado a realizar análisis, pero no saben dónde mirar. En la colonia realizaron todos los análisis, solo faltaron un par que por lo descompuestos y tan fuera de su área, los dos últimos en morir no realizaron. 
 
    –En resumen, es prematuro para desentrañar tu futuro, entiendo. 
 
    –Me mantendré en contacto y gracias por lo que haces por papá. 
 
    –Ok. Siento lo de tu amigo. 
 
      
 
      Las noticias se dieron esa misma noche, de más está describir el escándalo y horror alrededor del mundo. China acusó a EE.UU. de negligencia a la hora de los controles de seguridad, argumentando seguro un sabotaje eco-terrorista. De esta forma se cerró un capítulo de convivencia espacial en lo que se refiere a la colonización marciana. Se pensó que se transitaría un camino parecido a la convivencia de Rusia y EE.UU. en el siglo pasado, pero la determinación de China de encarar una próxima colonia propia cerró mal el capítulo y presionó la urgencia de una nueva próxima colonia occidental. La carrera comenzó otra vez para beneficio de Scott. 
 
      
 
      El golpe en la puerta descascarada fue el mayor acontecimiento de la vida contemporánea de Andrew, en el exterior de esa puerta comenzaba algo que lo emocionaba y atemorizaba. ¿En qué se metería? ¿Hasta dónde llegaría su valiente entusiasmo ideológico? Abrió la puerta, un jovenzuelo con acné, no llegaría a los 18 años, luciendo ropa vieja, desgastada, fuera de moda, fiel a los principios hippies del siglo pasado incluso en lo grasoso de sus oscuros cabellos, aunque su olor a jabón era molesto, olía a abuelito, preguntó… 
 
      
 
    – ¿Es aquí la reunión del Greenwar? 
 
    – ¡Shhh!, pasa, entra rápido. ¡¿Estás loco o qué?! –exclamó alarmado ya en el interior Andrew. 
 
    –Tranquilo viejo ¿cuál es el problema? 
 
    – ¡¿Qué me tranquilice?! Golpeas a mi puerta y a viva voz preguntas si aquí tramamos atentados ecologistas…, tú no puedes ser “Accióndirecta”. 
 
    –No, soy “Weatherman”, obviamente tu eres “CatShrödinger”. Mucho gusto, no chateamos nunca. 
 
    –Mucho gusto…, ten más cuidado la próxima, y Accióndirecta donde… –el golpe en la puerta cortó la advertencia. 
 
    –Ha de ser él –exclamó Weatherman. 
 
      
 
      El golpeteo en la puerta lo interrumpió. Andrew tragó saliva, arrepentido de todo y embarcado abrió la puerta. Con cierto mal pálpito de haber tomado una muy mala decisión. 
 
      
 
    – ¡Hola!, ¿CatShoringuer? –dijo susurrando un hombre de aproximados cincuenta años de edad, su cabello corto y prolijo al igual que su forma de vestir contrastaban con su antecesor. 
 
    –Sí, hola, pasa. Mucho gusto, al fin nos conocemos amigo, él es Weatherman, entró unos segundos antes que tú. 
 
    –Lo vi, estábamos en el automóvil cruzando la calle desde hace un rato, observando el entorno, la seguridad. 
 
      
 
      Accióndirecta no vino solo. Seguido de un acompañante que se presentó como “Greendead”, similar vestimenta, trato, en fin, todo el conjunto fue un alivio para la mente asustada de Andrew. Aunque admite que los nombres son un poco “comunistas” o quizá “marxistas”, cómo evadir a la justicia con esos nombres, aunque el encriptado funciona a la perfección no hay que jugar con la suerte.  
 
      Todos pasaron al living, se acomodaron distribuidos en la amplia y clásica sala de la casa estilo vintage, estilo favorito de sus padres, sus cuellos giraban observando todo, cada pequeño detalle de decoración, la altura de los techos, las puertas que llevaban a tal o cual sala, etc. Accióndirecta fue el primero en romper el hielo fascinado con la foto de su padre con el viejo Challenger. 
 
      
 
    – ¿Quién es él? ¿Es su coche? –exclamó emocionado como entendiendo que era el padre del anfitrión con su auto. 
 
    –Es mi padre con su tercer hijo. Aún lo tenemos, está en la cochera, ¿quieres verlo? 
 
    – ¡Ya! ¡Quiero verlo en este preciso momento!, eres un suertudo, lo que hubiera dado por tener uno siendo joven –dijo emocionado. 
 
    –No tienes idea de lo “suertudos” que fuimos con mi hermano –respondió sarcástico sin ganas de explicar. 
 
      
 
      Andrew le señaló el camino a la cochera y lo envió solo, mientras desplegó en la mesa del living algunas tazas mug, bolsas con galletas y un par de termos con café. Observaba con desconfianza a Weatherman desparramado en un amplio sillón acaparado solo para él. 
 
      
 
    –Increíble, está impecable, solo un mísero golpecito debajo del paragolpes trasero, pero no se nota –comentó Accióndirecta volviendo de la cochera. 
 
    –Eres observador. Nadie se da cuenta de ese “pequeño golpecito”. 
 
    –Buscaba óxido y no lo encontré, pero vi ese detalle de casualidad. 
 
    – ¿Notaste la reparación en su frente?, un árbol se cruzó delante –bromeó diciendo la verdad. 
 
    –No lo noté. Muy buen taller –dijo Accióndirecta para luego volver al tema de reunión–. Bien caballeros, vayamos a lo nuestro. ¿Algún comentario antes de empezar? 
 
    –Creo que sería bueno que sepamos nuestros nombres, creo que, y no se ofendan por favor, que vuestros apodos son bastantes evidentes –comentó Andrew. 
 
    –Entiendo, entiendo. Esto lo hemos meditado mucho…, escucha, en el actual socialismo populismo light que se vive en EE.UU., nadie se fija en algunos comunistas, ¿por qué?, porque están buscando terroecologistas. El único que corre riesgo aquí es Greendead, que no me entiende cuando le explico. En cuanto a nuestros nombres, sabemos el tuyo, por lo tanto, no tengo drama en decirte el mío; soy Rick. 
 
    –Jack –agregó Greendead. 
 
    –Josua –dijo Weatherman. 
 
    –No tienes cara de Josua –infirió Andrew. 
 
    – ¿Y de qué tengo cara? –preguntó Josua. 
 
    –No lo sé…, mmmhh, déjame ver…, quizá algo anglosajón, tal vez, podría decir que tienes cara de Phillip o Peter. 
 
    –Es que mi Madre es americana y saqué todo de ella. 
 
    –Bien, resuelto este tema, pasemos a lo que nos reúne –dijo cerrando la conversación Rick–. ¿Hasta dónde estarían dispuestos a llegar?, ya nos conocemos, nuestro subgrupo de nuestra ideología encriptada forma parte de nuestra nación pasionaria, todos en el grupo fuimos filtrados y no somos espías del gobierno, de lo contrario la detección de mentiras de nuestro sistema lo hubiese descubierto indefectiblemente. Por lo tanto, podemos hablar con seguridad.  
 
    –Tenemos un compromiso con nuestro hogar, ¿alguna idea innovadora?, demos comienzo al Brainstorm. 
 
    –Yo pensaba, –dijo Greendead– siempre me pregunté qué hubiese pasado si la revolución industrial no hubiese ocurrido. No estaríamos aquí tecnológicamente, no hubiese habido grandes avances en ciencia y tecnología, pero..., se han puesto a pensar cómo se vivía de manera real doscientos años atrás... 
 
    – ¡Sí! –interrumpió Weatherman–. Te morías sin antibióticos, o no accedías a información y eras tan ignorante que creías en propagandas políticas, incluso si te decían que los judíos eran una subespecie humana emparentada con las ratas, lo creías…, la gente lo creía. 
 
    –¡Bueno, bueno!, de acuerdo hay pros y contras, grandes logros en todo, pero no me refiero a eso, por ejemplo... un padre de familia sabía desempeñarse con todo, podía criar animales y faenarlos, podía encarar una huerta, cualquier tipo de cultivo desde fechas de siembra y cosecha, sin hablar de los cuidados de estos mismos sin uso de glifosatos o pesticidas nocivos, todo a mano con tiempo y dedicación..., también sabía levantar con sus propias manos su casa junto a su familia, almacenaban alimentos, sus propias conservas, esos alimentos no generaban envases descartables, era raro verlos en la tienda todos los días, en estos tiempos somos dependientes de éstas, si no nos traen el alimento ya procesado y refrigerado estamos fritos, pocos sabemos levantar una pared..., y ni me pregunten en qué fecha se siembra trigo, maíz o tomates. 
 
    –Creo que la mayoría de los cultivos se realizan en primavera –interrumpió Andrew. 
 
    –Entiendo lo que dices –dijo Acciondirecta–. Preferimos inventar un vehículo ecológico sofisticado para traernos los alimentos procesados a tener que aprender a cultivarlos. 
 
    –Es fruto de la vida en la ciudad, todo está industrializado. Ahora vas al trabajo cuando antes el trabajo estaba en tu casa. Cuando las ciudades se cargaron de gente en las primeras oleadas, esos conocimientos que estaban implícitos en ellos fueron desestimados..., sus hijos no vieron interés en aprenderlos, se preocuparon más por ser aceptados por alguna tribu urbana, o estar al día con la moda y adquirir electrónica. 
 
    –También surgieron extrañas conductas alimenticias como bulimia y anorexia, sobre todo en niños y jóvenes víctimas de estereotipos de moda –agregó Accióndirecta. 
 
    –Sí, es verdad. Los niños comen pollo y preguntan qué forma tiene el ave, incluso les da asco comer carne o sienten lástima por la vaca –dijo Andrew. 
 
    –Bueno, yo soy vegano de pequeño, no soporto la gente que mata animales indefensos para comer –aclaró Weatherman–. ¡Solo puedo comer carne de cultivo in vitro! 
 
    –Todos comemos o comeremos carne, incluso los veganos. ¿Has visto algún anciano vegano en los geriátricos? …, “–Abra la boca abuelo, ¿está rica la carnecita?" –bromeó Andrew, no para el agrado de Weatherman que se quedó pensando. 
 
    –Además todos morimos a la misma edad, año más o menos, vegetarianos u omnívoros nadie pasa los cien en buen estado –dijo Greendead. 
 
    –Bien Greendead, pero no entiendo tu punto, ¿qué sugieres hacer? –preguntó Accióndirecta. 
 
    –No lo sé, quizás cortar, o arruinar el oleoducto de aceite vegetal que alimenta la zona de restaurantes y la zona industrializada de alimentos envasados. Ese oleoducto transporta el 30% de la producción de aceite de girasol del país, su solo colapso llevaría a la gente a comer menos comida chatarra y a preparar comida casera en casa con menos aceite procesado, si damos un mensaje que de contar con las hectáreas agrarias utilizadas para producir girasol podrían ser usadas para huertas orgánicas, o árboles frutales, el valor de los alimentos tendría un brusco descenso. 
 
    –Es verdad, además la fritura y el exceso de aceite en productos procesados lleva al sistema de salud al extremo, la obesidad, los problemas coronarios producen un vasto gasto social. Ese dinero podría ser usado para otro propósito –dijo Weatherman. 
 
    –Me parece una idea prometedora, pero deberíamos analizar cómo dar el mensaje, para no ser otro simple grupo eco terrorista –dijo Accióndirecta. 
 
    –Quizá se nos ocurra otra idea..., con esta afectaríamos a un montón de trabajadores, la cantidad de gente que depende para vivir de ese oleoducto es impresionante, los dejaríamos a todos desempleados –introdujo seriamente preocupado Andrew. 
 
    –Vamos Andrew, piensa, a qué mente enferma puede ocurrírsele crear un oleoducto para dar pollo frito, hamburguesas, papas, o cualquier clase de alimento veneno a nuestra sociedad..., se puede cocinar comida sana y sabrosa sin aceite barato, tendrán que innovar y desafiarse a mejorar –dijo Greendead tratando de tranquilizarlo. 
 
    –Me parece que buscarán llevar aceite de la forma tradicional; en camiones, y lograremos lo contrario, que usen energía para envasar y transportar –volvió a introducir Andrew. 
 
    –Piensa esto, ya anticipé tu pensamiento hace bastante, cuando comencé a formar la idea. Escucha; la industria de envasado y distribución aceitera está desmontada, desde que se inauguró el oleoducto solo quedan unas pocas, que no podrían cubrir la demanda en la zona, tendrían que cambiar todo e improvisar  por los pocos días en que realicen las reparaciones, para eso tendrían que desatender a sus clientes actuales con quienes tienen contratos que no pueden romper, tampoco van a arriesgarse a que estos se pierdan solo para abastecer clientes esporádicos por unos días..., en cuanto al transporte; ¿cuántos camiones puedes conseguir en 24 horas?, porque serán miles, y piensa esto; la zona de restaurantes es una avenida turística libre de vehículos, todos usan bicicletas, los departamentos de los residentes de la zona odian los ruidos de motores, y tienen una aprensión particular sobre todo a los camiones. Razona, compraron o alquilaron inmuebles en la zona solo por este motivo –explicó Greendead. 
 
    – ¡Es verdad! Son ecologistas extremos como nosotros. Entenderán lo que sucede, la mayoría apoya la causa –dijo Accióndirecta. 
 
      
 
      Andrew trataba de esconder su nerviosismo, no imaginó estar planificando un atentado tan rápido. Para ser sincero con él mismo pensó en qué diablos estaba pensando cuando se expuso a estos locos, pero dentro de él sabía que estos dementes tenían razón y su fuerte convicción ecológica lo empujaba con velocidad a un vórtice en espiral del cual no sabía cómo escapar, y lo peor es que dudaba si quería hacerlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 7) Año complicado. 
 
      
 
      
 
    – ¡Basta de nombres y cuentos griegos por favor! –gritó Raúl enojado, sacudiendo sus brazos a los cuatro vientos. Su elocuente respuesta no hizo más que dejar callada a la insidiosa de Amanda, que fiel a su correcta educación, insistía en manera vanidosa en mostrar sus vastos conocimientos; persistiendo, pese a la oposición de la mitad de los colonos, en dar nombres griegos a los veinticuatro meses marcianos. La idea sugerida por Scott, no del todo aceptada, llevaba más de cuatro años en el análisis mental de todos, pero, debido a lo que representan esos nombres el clima de esperanza y éxito se percibiría, aunque sin base racional, continuamente jaqueado. Es una idea noble, bien intencionada, que surgió de lo más profundo de su agradecida alma, hacia esos nombres, que lo dieron todo, en pos de este aprendizaje doloroso que compete a toda la humanidad, y la empuja al descubrimiento. Un día Scott deslizó en una grata charla de comida ésta feliz idea, debido a una tonta confusión de fechas surgida por replicar los meses terrestres, seguidos por el mismo mes con la variante del bis final..., enero, enero bis, febrero, febrero bis, etc. La personalización de los meses era inminente y el honrar a los muertos en la carrera espacial conmovía a todos, salvo que colonizar un planeta, asignando nombres de astronautas muertos en desastres carga a toda la empresa con un significado un poco lúgubre y pesimista, en donde cualquier accidente será tildado de maldito por la mente irracional, que no descansa en paz buscando significados y coincidencias ilógicas para justificar lo acaecido. A Scott no le importa, no cree en cábalas y maldiciones, su mente es racional, lógica, no le vengan a él con esas patrañas sin un fundamento sólido y pensado; por eso insiste con poner en orden cronológico los decesos de estos valientes para honrarlos por toda la existencia humana que pise este planeta.  
 
    Los nombres sugeridos por Scott son:  
 
                                     1) Valentin Bondarenko         
 
                                     2) Virgil “Gus” Ivan Grissom     
 
                                     3) Edward Higgins White II 
 
                                     4) Roger Bruce Chaffee 
 
                                     5) Vladimir Komarov 
 
                                     6) Gueorgui Dobrovolski 
 
                                     7) Vladislav Vólkov 
 
                                     8) Viktor Patsayev 
 
                                     9) Francis “Dick” Scobee 
 
                                     10) Michael Smith 
 
                                     11) Ellison Onizuka 
 
                                     12) Ronald McNair 
 
                                     13) Gregory Jarvis 
 
                                     14) Christa Corrigan McAuliffe 
 
                                     15) Judith Resnik 
 
                                     16) Rick Husband 
 
                                     17) William McCool 
 
                                     18) David McDowell Brown 
 
                                     19) Kalpana Chawla 
 
                                     20) Michael P.Anderson 
 
                                     21) Laurel Clark 
 
                                     22) Ilan Ramon 
 
                                     23) Integrantes “Colonia Marte 1” 
 
                                     24) ................... 
 
      
 
      
 
      A pesar de que falta resolver el mes veinticuatro, el tema se debate. Éste parte por el medio las opiniones de los ocho, cuatro por un lado racional y cuatro por un lado supersticioso; es aquí donde Raúl disiente con el clásico razonamiento humano, que por inercia le asigna a todo, nombres en latín o personajes griegos..., el razonamiento de Amanda. 
 
      
 
    – ¡Qué poco original! –exclamó Raúl–. ¡Y tampoco me vengas con esos nombres Shakespeareanos! –le anticipó a Amanda. 
 
    –No querrás nombrar muertos en tragedias en nuestro ambiente de trabajo de manera cotidiana –dijo Amanda con un tono de obviedad que demuestra su mente supersticiosa–. Grecia es la cuna de nuestra civilización. 
 
    –Nuestro presente es la cuna de la civilización futura, salvo que sigamos soñando con Grecia –contestó Raúl demostrando que es hora de acreditarle méritos a los mártires contemporáneos. 
 
    –Vivimos en un ambiente de accidentes, no lo neguemos pensando que de no usar estos nombres no los tendremos –agregó Sharon mientras le pelaba una manzana a su flamante novio Scott. 
 
    –Cuando una dice que las cosas sucederán, sucederán. Es una ley espiritual, la biblia lo dice –dijo la religiosa de Naomi con el asentimiento de Pierre. 
 
    –No todos creemos en leyes espirituales y esotéricas –metió como bocado Susie demostrando que ella y Marcos son racionalistas. 
 
      
 
      Scott callado, observando la discusión con un dejo de sonrisa de diversión en la comisura de sus labios, trataba de disfrutar el momento disimulando no estar, mientras masticaba la manzana que Sharon le peló y cortó como a un niño pequeño.  
 
      
 
    –Todo es tu culpa Scott, tú introdujiste el problema –acusó Amanda. 
 
    –Solo aporté una idea, si alguien tiene una mejor que la reemplace, nos sea original y grata a todos solo dígala. Además, falta el nombre para el mes veinticuatro, nos falta un mártir… ¡quién quiera serlo que levante la mano! –dijo apacible y sereno un nuevo Scott que no se preocupa por nada, vive el momento y hasta disfruta las peores discusiones metiendo comedia en medio–. Me pelas otra manzana amor –le pidió a Sharon cambiando el tema. 
 
      
 
      Amanda se ponía como loca cuando alguien minimizaba sus problemas agrandados, y peor con el cambio de actitud de Scott, el anterior Scott era un compinche de charla y obediente, que la tomaba en serio como líder impuesto por el orden establecido desde que partieron de La Tierra. Este cambio de carácter la aislaba aún más, ya que las parejas cuando se cierran en su intimidad, queda sola para conversar y dar órdenes con su némesis Raúl, quien a su criterio solo tratarlo de insurrecto es poco. 
 
      
 
    –Cambiando el tema, ¿cuándo crees Scott, que comenzaremos a lavar el domo 1? –preguntó Amanda. 
 
    –Ya hemos cavado una pequeña lagunita en el centro del domo, mañana comenzaré a impermeabilizar el suelo y calculo en un par de días comenzar a llenarla lentamente. No quiero arriesgarnos a secar nuestro pozo de agua. 
 
    –Bien, avísanos, será un día donde todos nos abocaremos a ello. 
 
      
 
      El diseño original del domo para crear en su interior un microclima, contemplaba desde el inicio una pequeña lagunita, pero el susto que pasaron las primeras semanas que llegaron al planeta, al no dar en el clavo con una napa abundante y generosa de agua, los hizo desistir. Tranquilizados con un par de perforaciones pobres a las cuales no les gusta exigir en caudal, desistieron de manera temporal debido a como esto atrasó el calendario de quehaceres esas semanas cruciales, posteriores a la llegada. 
 
      
 
    –Y luego de ello... ¡Vacaciones! –gritó Naomi, que buscaba escapar del laboratorio y tomarse unos días con su esposo lejos de todos. Escapar del hacinamiento es una necesidad imperiosa de convivencia, y la mínima oportunidad de fuga a cierta distancia, aunque sea adentro de un rover, ayuda. 
 
      
 
      Tan sólo una semana después, Scott con suma paciencia, dando descanso a las napas, logró a intervalos cortos de funcionamiento llenar el reservorio de agua en el centro del domo para comenzar los trabajos de limpieza. Este logro generaba en él un estado de confianza en sí mismo, un estado que no recordaba desde hacía un par de años que sumado a sus sentimientos hacia Sharon lo convertían en el hombre más feliz de Marte. 
 
      La mañana siguiente guardaba una grata sorpresa dentro del domo, esta mañana particularmente fría los dejó a todos boquiabiertos observando hacia arriba, en lo alto del domo, en el preciso momento en que se disponían luego del desayuno a comenzar de una vez por todas las tareas de limpieza. De pronto Amanda notó algo extraño... 
 
      
 
    – ¡Me cayó una gota! 
 
    –Es que viene lluvia, lo dijeron en el pronóstico –dijo Pierre riéndose. 
 
    –Es verdad, a mí también –confirmó Sharon. 
 
    – ¡Observen! –gritó Scott. 
 
      
 
      En lo alto del domo, en la tierra interna pegada por estática en los paneles superiores, podían observarse surcos de gotas de agua recorriendo toda la cara interna de la cúpula, como miles de trazas de gusanos devoradores de polvo, estas gotas se sumaban entre ellas, y colapsaban como una suave y muy pausada lluvia sobre las polvorientas plantas, sobre tiernos brotes camuflados por el polvo en terrosos surcos, y sobre toda hoja sucia que requiere captación solar. Si bien no es un gran caudal de agua en un ambiente extremadamente sucio; es lo que todos perciben para sus adentros como "un comienzo". Los puntos verdes sobre las hojas, debido al golpe de las gotas, podían observarse en forma generalizada, y resaltaban de una forma maravillosa y llamativa sobre el aburrido e invasivo tono terracota. 
 
      
 
    – ¡Silencio! –dijo Raúl. 
 
      
 
      Un suave y sutil golpeteo en las hojas los paralizó de emoción a todos. Ese sonido generalizado a lluvia pausada, disparó silencio y recuerdos para todos sin excepción. Pierre fue el primero en quebrar ese hermoso momento. 
 
      
 
    –Me recuerda…, a esa calma, a ese silencio, a las primeras gotas antes de la lluvia allá en la Tierra. 
 
    –El higrómetro marca un claro aumento en la humedad ambiente –dijo Scott. 
 
    –Sí, puedo sentirme un poco pegajoso e incómodo aquí adentro. Desde que dejamos la Tierra que no sentía esta sensación. ¡Y me gusta! Ya crujía de seco –agregó Raúl. 
 
    –Creo ver como un vapor de agua, o una muy tenue nube allá en lo alto del domo..., o son mis ojos afectados por la humedad –dijo Susie sorprendida restregándose la vista. 
 
    –Creo ver lo mismo. Nunca pasó en los años anteriores..., la única variable es la aparición de la pequeña charca –dijo Scott tratando de entender lo que sucedía en su rutinario y monótono ambiente de trabajo. 
 
    –Esto no sucedió nunca en los domos terrestres. O por lo menos a mí no me pasó nunca –dijo Marcos. 
 
    –Estoy recordando..., que hace 140 años atrás, durante el programa "Apolo", tuvieron un problema similar en el edificio de ensamble del cohete Saturno. Era un edificio muy alto y de un espacio vacío interior altísimo donde se generaba una nube interna –recordó Raúl. 
 
    –Sí, pero aquí no hay gran altura –observó Marcos. 
 
    –Pero hay baja gravedad, quizás eso achique las alturas para que se produzca el fenómeno –opinó Scott. 
 
    –Suena muy lógico, el tema es que este pobre goteo milagroso, al parecer, y de continuar repitiéndose día tras día, puede desempeñar una lenta pero continua limpieza general –dijo muy entusiasmada Susie. 
 
    – ¡Veremos! Creo que en un par de días lo sabremos –dijo Marcos. 
 
    –El higrómetro también marca un claro ascenso del nivel de humedad en el suelo –aportó Raúl mientras medía arrodillado con el aparato. 
 
    –En un ambiente húmedo gana la vida. Suspendamos la limpieza dos días para poder notar si es efectivo, tampoco quiero bajar el volumen de agua de la charca, no quiero interrumpir este proceso. Creo que es un balance muy delicado como para producir alteraciones –dijo Scott. 
 
    –Solo quedaría el domo exterior, creo que, con esta suave lluvia, y ayudándola regando las plantas y los cultivos paulatinamente día a día, no será necesario que hagamos la limpieza de una sola vez –dijo con tono de mando Amanda. 
 
      
 
      Día tras día se repitió el fenómeno, todos alegres y sorprendidos con un proceso tan natural que replica la naturaleza terrestre, el verdor apareció por debajo del sucio manto, como flor de loto emergiendo del barro, el domo comenzó a cobrar un esplendor que nunca pudieron observar en Marte, si bien muy común en los domos experimentales de la tierra, difícil de lograr aquí. 
 
      Scott decidió arriesgarse pensando que al humedecer el ambiente aumentaría el vapor interno, y luego de dos días había logrado limpiar gran parte de las plantas y los cultivos con un pico de manguera de alta presión, el cual usó en modo aspersión. Nunca lo había estrenado debido a lo pobre del caudal de las napas, pero al poder tomar con la bomba el agua acumulada en la charca, pudo realizar su sueño de limpieza rápida, que sumado a la pobre pero constante "casi lluvia" le dieron el esplendor requerido al vivero. Su pálpito fue acertado, y el hábitat se convirtió en un humedal donde cada mañana la condensación y el goteo se volvieron usuales. 
 
      Los días siguieron pasando, y la captación de oxígeno se recuperó en un 6%, solo quedó la limpieza exterior a cargo de Raúl y Pierre, para recuperar ese 4% restante. Las vacaciones comenzaron por turno y para favorecer a la nueva pareja el primero cayó en Sharon y Scott, que no podían esconder sus ansias y se mostraban frenéticos con los preparativos, a tal punto que Scott pagaría un altísimo precio en un futuro inmediato por una gran tontería. Durante los preparativos previos al viaje, Scott, el "nuevo Scott", que exhibía una actitud positiva, displicente y en este punto bisagra para su próxima futura vida... atolondrado, cometió lo que aparenta un simple y tonto accidente, que no debería ser tratado como tal, debido no sólo a las advertencias de todos, sino también a que como profesional sabe que no debe pasear con un gato dentro del casco. Mientras daba la última mirada a los domos, decidió transportar nuevamente a Miau del Domo 2, al Domo 1donde estuvo residiendo un par de semanas durante la limpieza del mismo, tomó a Miau la introdujo en el casco y recorrió feliz la distancia que separaba ambos puntos, solo pensando en sus próximas felices vacaciones junto a Sharon, caminaba feliz, como volando con alas en su espalda, mientras la gata mansa acomodada en el estrecho espacio frente a su rostro disfrutaba del paseo, obstaculizándole la visión del horizonte hacia abajo y la vida hacia el futuro. Mientras caminaba pensando en un futuro juntos, una pequeña roca se interpuso entre sus pies, haciéndolo volar de verdad, pero sin alas, y cayó de panza con los brazos abiertos golpeando el visor del casco contra el suelo, Miau se asemejaba a ropa dentro de una lavadora, para cuando Scott se incorporó su cuerpo colgaba en el interior del traje sosteniéndose fuerte con sus garras del micrófono. No quedando otra opción Scott la apretó contra su pecho para que no resbale y caiga por una de sus botamangas a uno de sus pies y corrió hacia el domo donde apenas abrió el casco ella saltó al exterior para liberarse. 
 
      
 
    – ¡Qué susto Miau! ¡Y qué golpe! Creo que solo se rayó el visor –la gata lo miraba como si entendiese–. Esto queda entre tú y yo. 
 
      
 
      El viaje comenzó de la mejor manera; con alegría, proyectos, esperanza. Una mañana fría los encauzó hacia el valle Marineris por un camino ya trazado en el viaje anterior de Amanda y Sharon, con un rover cargado de alimentos, oxígeno para un mes y Wow, que siempre acompaña a los viajeros que se alejan de la colonia. El viaje es puramente de vacaciones, aunque en este caso puede tomarse como de luna de miel..., y también laboral. ¿Cómo se le dice a gente fascinada con Marte, privilegiados en poder estar y ser los primeros, que no lo recorran, analicen, o exploren lugares donde ningún hombre pisó antes? Lugares que requieren ser encontrados y explicados por gente capaz..., justo como ellos. 
 
      Mientras Wow conducía, ambos aprovecharon muy bien el viaje, el poder sentirse solos les dio libertad y comenzaron a relajarse de manera muy rápida. Fue un viaje de cuatro días hasta el valle, cuatro días donde no tuvieron que preocuparse de nada, ya que Wow no se levantó de la butaca del conductor, ni desvió la mirada del camino. El interior del rover es cómodo y es como estar en un departamento. 
 
      
 
    –Por mí que no se detenga nunca –dijo Scott balbuceando boca abajo desde la cama; muy cómodo y semidormido. 
 
    –Me recuerda de pequeña..., cuando me dormía en el asiento trasero del automóvil de papá, y no quería llegar a casa nunca para que no me despierten y me digan que llegamos y hay que bajarse. 
 
    –Es hermoso dormir en un automóvil, te relaja, sobre todo si eres un niño. 
 
      
 
      Solo quince minutos después, Wow habló. 
 
      
 
    –Llegamos, espero órdenes. 
 
      
 
      Scott saltó en calzoncillos y semidormido de la cama, se paró frente al amplio y panorámico parabrisas, justo al lado de Wow que conducía los últimos metros y dijo... 
 
      
 
    – ¿Ves esa región por donde el sol comienza a esconderse? Ve hacia allí –le indicaba Scott señalándole con el dedo. 
 
      
 
      Para cuando quiso volver a la cama, Sharon ya no estaba allí, caminó hasta el segundo vagón y la encontró entusiasmada preparando su traje y revisando su bolso por enésima vez. Ella le miró y sonrió sin decir nada. 
 
      
 
    –Llegaremos donde tú quieres en unos veinte minutos –dijo Scott. 
 
    –No puedo esperar, estoy con un ataque de ansiedad –decía Sharon mientras sus manos inquietas como una pareja de hurones lo revolvían todo. 
 
    –No me di cuenta –dijo irónico–. Cálmate, ya estuviste por aquí hace poco. 
 
    –Estuve y no estuve, fue solo un día, y con Amanda aquí adentro del rover dándome órdenes todo el tiempo me sentía como el gato de Schrödinger. 
 
    – ¡Ja, Ja! bien, aquí y ahora tú eres "el jefe", tú decides y yo te sigo. 
 
      
 
      No pudo contenerla, y ella salió cuando el sol iluminaba de manera pobre con presencia ya escondida, el protocolo no permite, salvo emergencias o extrema necesidad, realizar incursiones alejándose del refugio caída la noche, pero Scott decidió permitirle una pequeña caminata para bajarle los decibeles a sus ansias. Wow los acompañó, así debía ser, él puede caminar sin perder la orientación en la oscuridad, sin cansarse e inclusive llevando a los dos en su modalidad moto a zona segura, en este caso el rover. Si bien ambos contaban con GPS y cámaras de visión nocturna, contar con alguien que pueda cargarte y llevarte si estas mal herido o inconsciente, es una muy buena idea. 
 
      La imagen del inconmensurable cañón del valle Marineris podía poner de rodillas a cualquiera, a pesar del pobre y descolorido atardecer marciano. Podían observarse grandes flujos de aire y tierra trepar con velocidad por las paredes de los altos cañones, y ascender con velocidad al cielo donde desaparecían al fusionarse en un mismo color, con las partículas de tierra rojiza que se mantienen flotando en la pobre atmósfera. A sus espaldas, en una gran planicie jugaban como niños divirtiéndose unos cuantos remolinos, que al no tener rumbo cierto se deshilachaban desapareciendo mágicamente sólo para reaparecer a un par de kilómetros como liebres saliendo por otro hoyo. 
 
      
 
    –Es hermoso –dijo Sharon muy suave tomándole la mano a Scott. 
 
    –Lo es y lo será siempre..., pero sabes que debemos volver, es muy tarde –Scott insinuó como tratando de convencerla –Además Wow enviará un mensaje a la base diciendo que estamos afuera en horario nocturno. 
 
    – ¡Delator! –bromeó Sharon, mirando con cara de enojada a Wow. 
 
    –Disculpe si la ofendí señorita Sharon, pero es mi programación, diseñada exclusivamente para su seguridad y la de todos –Sonó en los auriculares de ambos la amena voz de Wow, él se comunicaba con todos los que cargaban traje de esta manera, ésta magnífica máquina casi no necesita boca para comunicarse. 
 
    –Lo sé querido, solo bromeaba contigo –dijo Sharon sonriéndole. 
 
    –Perdón por malinterpretarla, mi programación carece de sarcasmo, he pedido que lo incluyan en mis rutinas, pero me han explicado que aún no pueden. 
 
    –No te preocupes ya volvemos al rover –lo "tranquilizó" Sharon. Luego se dirigió a Scott... 
 
    – ¿Ves aquel risco por donde cae como en una cascada toda esa tierra y arena? 
 
    –Sí lo veo..., ¿y qué pretendes con él? ..., porque es alto..., mejor dicho, profundo, muy profundo –advirtió Scott con mirada aterrada. 
 
    –Eres un cobarde, además no es tan alto; ven acerquémonos para verlo mejor, son apenas cien metros más –dijo comenzando a caminar en esa dirección. 
 
    – ¡No!... ¡la distancia es mucho mayor, y debemos volver ya! –Scott le recordó con tono un poco más firme. 
 
    – ¡Ok! Volvamos, aguafiestas. 
 
      
 
      Pasaron la noche programando el día por venir, Scott no podía creer lo osado de Sharon, da la sensación que no escucha cuando le hablan, o simplemente ignora. Scott recordaba el haber tenido un perro así, un animal desobediente que no escuchaba a su amo llamarlo, corría de un lado a otro como enceguecido y sordo. En este momento se preguntaba si ella y aquel perro compartían patología. 
 
      La digestión del desayuno lo encontró al borde de un risco de más de un kilómetro, con una caída vertical de 90°, si bien practicó mucho con profesionales de las alturas, nunca había practicado rapel en un lugar así, tampoco había estado en una locación así, en definitiva, lo de él son las llanuras y cultivos, y observando la pendiente se preguntó en voz alta... 
 
      
 
    – ¿Qué diablos hago aquí? 
 
    – ¿Has dicho algo amor? 
 
    –Observa aquellas rocas, son similares y no hay que hacer rapel –le señaló tratando de que desista. 
 
    – ¡Agrónomos! La pendiente es tan empinada y tan alta, que apenas se acumula en ella polvo y arena; puedes analizar parte de la historia de Marte expuesta a simple vista. Y a mayor altura del risco, mayor es la historia acumulada. 
 
    – ¿Y hasta dónde pretendes descender? 
 
    –Hasta donde dé la soga –dijo desafiante. 
 
      
 
      El descenso fue lento, el único equipo de rescate ante una eventualidad es en sí, Wow, de pie junto al risco, con sus ojos clavados en el anclaje de las sogas y atento a cualquier orden. Sharon fascinada no paraba de parlotear como si estuviera dando cátedra, solo que no estaba frente a una clase. Se bamboleaba de un lado a otro desprendiendo rocas, parecía un ave construyendo un nido en un acantilado..., ella sí estaba en su medio. Scott comenzaba a perder el miedo y sus ojos observaron un cambio de patrones en los estratos, pero al no estar entrenado como geólogo consultó a Sharon que colgaba unos metros por encima de él. 
 
      
 
    – ¡Sharon! ¡¿Puedes bajar a mi posición?! 
 
      
 
      Una vez en su altura, ella quedó boquiabierta, fascinada con el descubrimiento de Scott. 
 
      
 
    – ¿Puedes creerlo? Lo sabía, éste risco tiene potencial. Sabes, has descubierto una vertiente..., estamos en una cascada que sale al menos cien metros por debajo del nivel del suelo. Si saliera agua ahora estaríamos en problemas..., ésta ha sido una cascada un par de veces superior en altura que el Salto del Ángel, en Venezuela. 
 
    –Toma muestras y salgamos de aquí –la apresuró aterrado. 
 
    –Tranquilo, no corre agua hace mucho tiempo, estamos seguros. 
 
    – ¿Cuánto tiempo? ¿Eones, siglos? 
 
    –No, mucho menos..., quizás 1 o 2 años. 
 
    –Ok. Es suficiente para mí. Me voy de aquí. 
 
      
 
      Luego de esperarla sentado en una roca durante al menos una hora, solo la escuchaba sin oír lo que decía, tampoco podía verla, la soga se perdía entre unas salientes, Scott comenzó a sentir la roca bastante incómoda, se puso en pie, y pensó como hacerla desistir sin que se ofenda..., en resumen, se decidió por dar lástima. 
 
      
 
    – ¿Tienes para mucho? ..., porque sabes, aquí es un poco aburrido. 
 
      
 
      Sharon siguió parloteando como si éste no hubiese abierto la boca. 
 
      
 
    – ¡Sharon! –Gritó Scott–. ¡¿Cuándo terminas?! 
 
    – ¡Ok!, ya subo. ¿Pero por qué me gritas? 
 
    –Porque no paras de hablar para escucharme. 
 
    –Perdón, creo que tienes razón. Hablaba porque me sentía sola al no escucharte..., quizá mi geóloga interna rebasó mi atención. Perdón –dijo un poco apenada. 
 
      
 
      En ese momento Scott se sintió culpable. 
 
      
 
    –No te preocupes, es que este lugar me inquieta..., no es mi entorno diario. Solo quiero estar contigo, sin estos trajes y esta forma inalámbrica de comunicarnos. 
 
    -Mmmhh! ¿Qué me propones Scott Moreno? ¿Es el primer caso de acoso sexual en Marte?  
 
      
 
      Minutos después, ella se presentó. 
 
      
 
    – ¿Tienes idea de lo que descubriste? ..., toda esta zona tiene una gran actividad acuífera en sus napas; es una zona dinámica, cambiante. Si estuviéramos instalados aquí unos años estoy segura que veríamos ocasionalmente cascadas espontáneas. 
 
    –No me gusta la idea de espontáneo, ni tampoco de zona dinámica..., mejor salgamos de aquí. 
 
    –Tranquilo..., solo busco indicios para encontrar mi mar congelado cubierto de tierra. ¡Sé que está en algún lado! ¿Quizás las altas cumbres aún tengan hielo cubierto por polvo y tierra? 
 
    –Marte necesita una buena plumereada –bromeó Scott. 
 
    –Volvamos al rover y sigamos camino. 
 
      
 
      Cansados y seguros, almorzaron, tomaron un descanso y por la tarde crestearon el cañón desde una distancia segura, deteniéndose eventualmente a realizar observaciones desde el interior del rover. No podrían estar más tranquilos y relajados, disfrutaban la compañía y la actividad estando juntos. Así fue durante al menos un par de días; hasta que se encontraron de pie en la otra cara de la moneda..., o quizás la otra faceta de Marte. Wow conduciendo en forma precavida, como ingenua gacela, los condujo por encima de una trampa mortal, como si el planeta los estuviera cazando. En ese momento, la zona dinámica a la cual Scott presentía como un problema, se cobró un alto precio. De un momento estable y feliz, todo se transformó en caos; el rover se sacudió con una violencia tal que volaron por todo el espacio interior hasta golpear con el fondo, justo al lado de la puerta que da al primer vagón, Wow por el fuerte cimbronazo, rompió la unión lumbar de la butaca de conductor y quedó recostado en ella sostenido por sus pies enredados debajo del tablero de control. Mientras se sostenían de lo que sea, gritando y esquivando herramientas, Scott rodó hacia el interior del segundo vagón que de pronto se oscureció por alguna clase de falla eléctrica y quedó inmerso en esa negrura en el fondo del mismo, que mostraba un claro declive hacia atrás. Mientras numerosas alarmas sonaban, Wow trataba de descolocar su pierna del enredo extraño que generó el destino. Los frenos automáticos de emergencia se activaron al notar la inestabilidad del vehículo en el preciso momento que Sharon se puso en pie, y le gritó desesperada a Scott. 
 
      
 
    –¡¡Scott!! ¡¿Estás bien?! ¡Respóndeme! –gritó llamándolo hacia la oscuridad del segundo vagón. 
 
    – ¡Estoy bien, estoy bien! ¡No vengas, estamos colgando en alguna grieta! Sal pronto de aquí, toma toda el agua y oxígeno que puedas y corre lejos. 
 
    – ¡No te dejaré! ¿Puedes trepar y tomar mi mano? 
 
    – ¡¿No me escuchas?! ¡Puedes no tener tiempo, Wow me ayudará, corre! 
 
    – ¡No! ¡Trepa! 
 
      
 
      En ese momento Scott comprendió que por su carácter, no se iría, y que la forma más rápida de sacarla de aquí, sería apresurándose en salir. 
 
      
 
    –Puedo trepar, pero no llego con mi mano a tu mano. 
 
    –Buscaré una soga. 
 
    – ¡Están todas aquí! Te arrojaré un cabo atado a algún objeto. 
 
      
 
      Minutos después Scott estaba afuera y el rover aún permanecía estable en el mismo lugar. Ambos se pusieron los trajes, tomaron cartuchos de oxígeno, un contenedor con agua, alimentos y salieron con rapidez al exterior, mientras Wow permanecía en el interior y bajaba equipamiento logístico ante la posibilidad de que todo se desplome. En el exterior la imagen de lo sucedido superó cualquier tipo de especulación; al ver hacia atrás, el último vagón había desaparecido y el segundo basculaba entre el rover anclado con frenos y este tercero, el último, que colgaba de un gigantesco hoyo que se abrió de manera abrupta bajo ellos por el peso y las vibraciones del rover al pasar. 
 
      
 
    – ¡Un cenote! –gritó Sharon. 
 
      
 
    Scott solo miró de reojo, apresurado, tomaba cuanto podía y corría alejándolo del rover. Wow arrojó las cuerdas y los arneses que utilizaron unos días antes y mientras Scott le gritaba que se alejara un crujido espantoso provino de la unión articulada del rover y el vagón central; el excesivo peso del segundo y el tercero arrastró al vehículo unos metros más hacia el vacío. Wow saltó del interior y se alejó junto a Sharon que cargaba las cuerdas. 
 
      
 
    – ¿Estás bien? –le preguntó Scott. 
 
    – ¡Sí! –dijo explotando en llanto y abrazándolo–. Pensé que moriríamos. 
 
    –Pues no, aún estamos aquí. –Reforzaba sus palabras con un fuerte y prolongado abrazo para calmarla. 
 
    –Es un cenote, debió haberse abierto cuando lo cruzábamos al medio..., o al final. 
 
    –Por suerte no fue al principio. No sé qué decir..., o tuvimos suerte; o tuvimos mala. Un poco de ambas creo. 
 
    –No creo que el rover y el malacate puedan traccionar todo ese peso. 
 
    –No, es imposible. Podríamos desprender los vagones, dejarlos caer y volver seguros en el rover, sin ellos. 
 
    –Wow, créame un enlace con el satélite, necesito comunicarme con la colonia. 
 
      
 
      Desprender dos piezas de ingeniería millonarias, para dejarlas caer y hacerse trizas en un lugar donde una tuerca usada puede salvarte la vida es una locura. La situación merece un análisis entre muchos y una toma de decisión del más alto rango posible. 
 
      
 
    –Quiero acercarme al hoyo y ver de cerca el problema –dijo Sharon. 
 
    –Bien, ponte el arnés, anclaremos la soga. 
 
      
 
      Sharon con rapidez y ansiedad, se descolgó por el borde. Scott entendía que, a Sharon, la geóloga le emanaba por cada poro de su piel.  
 
      
 
    – ¡Está seco! ¡Es un cenote seco! –dijo Sharon–. Podría al menos haber tenido agua –dijo desilusionada. 
 
    –Yo solo lo llamo pozo…, a secas –contestó Scott. 
 
    Mientras descendía el enlace visual con sus implantes oculares se conectó con la colonia, Marcos apareció frente a él... 
 
      
 
    – ¿Cómo van los tortolitos? –dijo Marcos sin tener idea de lo que sucedía. 
 
    –Solo mira lo que ven mis ojos y lo sabrás. –Miró haciendo un paneo con su cabeza de la punta del rover a la desaparecida otra punta del vehículo y Marcos saltó como loco de su silla, llamando con gritos a todos en la colonia. 
 
      
 
      El debate fue intenso, a Scott le rondaba una idea que le erizaba todos los pelos del cuerpo, y si todos se dieron cuenta de esa posibilidad, nadie habló de ella. No pueden rescatarlos con rapidez, el cuatriciclo de la colonia posee un pequeño carro para ampliar su autonomía, pero tardaría unos días en llegar, y no soluciona el problema del rover atascado, como tampoco el hecho que están a la intemperie; sumado a que es un riesgo volver al interior del vehículo. Solo hay una opción, pasar unos días hasta la llegada de la ayuda en la vieja colonia extinta, que se encuentra a unos pocos kilómetros del lugar. Wow en su modalidad moto puede cubrir esa distancia, pero ese no es el problema. Una colonia contaminada de algo no identificado no es una buena opción..., un lugar lúgubre, con tumbas en el "patio trasero", requiere de coraje para visitarla, o insensatez. 
 
      
 
    –Quizás sea mejor dejar caer los vagones –dijo Amanda confundida y mareada de tanto pensar. 
 
    –Perdemos demasiado haciendo eso –dijo Raúl–. Incluso el tercer vagón está repleto de herramientas valiosas, y allí se encuentra el segundo cuatri... 
 
      
 
      Susie lo interrumpió un poco molesta. 
 
      
 
    – ¡Peor es perder dos vidas! –dijo Susie–. Entiendo que en tu área logística pienses en cada herramienta..., es importante, pero yo soy médica y mi área piensa hacia otro lado. 
 
    –La situación es peor de lo que se ve. En realidad, el cenote es mucho mayor al diámetro del hoyo... el rover está sobre diez metros de suelo, debajo de ello..., vacío –explicó Sharon–. Estamos sobre un balcón de tierra. 
 
    –El problema sigue igual. ¿Cómo lo sacaremos sin sacrificar los vagones?  
 
    –Entiendo. Aun obteniendo refugio hasta la llegada del cuatriciclo, este no sumará mucha potencia como para sacarlo completo. 
 
      
 
      En ese momento a Scott le comenzaron a cuadrar las cosas. 
 
      
 
    –Quizás, haya una solución intermedia para todo. Podríamos ir a la primera colonia, pero no entrar en ella. Afuera debería estar el viejo rover; podríamos pasar la noche en él y traerlo por la mañana para usarlo como vehículo tractor..., las dos máquinas suman muchos caballos. 
 
    –Siempre nos tentó buscarlo, un segundo vehículo nos es conveniente, pero tú lo sabes, también podría estar contaminado –dijo Amanda. 
 
    –Las dos opciones de refugio son arriesgadas. En nuestro rover si se desploma... ¡adiós!; en el viejo rover, si nos contaminamos, tenemos unos días para intentar averiguar cuál es el motivo y la cura. Prefiero la segunda opción. 
 
    –Además aún enfermos sin salir de él, pueden usarlo para sacar el nuestro –dijo Raúl. 
 
    – ¡Solo piensas en el rover! –esta vez exclamó Sharon. 
 
    – ¿Por qué no enviar a Wow a buscar el vehículo? –sugirió Susie desde la base. 
 
    –Tardará, en ir y volver. Tardará en ponerlo en funcionamiento, y corremos el riesgo de que si se desploma todo quedaremos a la intemperie con el poco oxígeno que portamos y el frío nocturno. Tendríamos que caminar por aire y agua, sin movilidad..., creo que debemos permanecer unidos. 
 
      
 
      Amanda tomó la decisión de moverse juntos, irían los tres por el rover. El segundo cuatriciclo quedó en el interior del tercer vagón, por lo tanto, debieron requerir un medio de transporte alternativo. Wow quitó de los costados de su rígida y falsa mochila dos arcos, tomó el primero lo abrió por el medio en todo su largo y lo convirtió en una rueda sin centro, la calzó en dos servos, uno ubicado en su tobillo derecho, el otro en la cara interna de la rodilla izquierda, luego cerró las piernas y todo el conjunto armado tomó robustez, luego repitió toda la operación pero esta vez entre su codo y sus muñecas, luego se sentó en su rueda trasera y permaneció en esa posición como perro de circo esperando órdenes. Scott y Sharon prepararon una mochila estratégica con agua, comida, botiquín de auxilio y algunos artilugios electrónicos. Luego de calcular los pesos para no limitar la autonomía de Wow, Sharon notó en Scott cierta lejanía mental, le recordaba al Scott de hace un par de meses, ese ser tímido, frío, distante y aplicado con el que convivió cuatro años antes que el gélido Marte los uniera... el término para definirlo, según el consenso de los restantes compañeros y amigos colonos es; "amarcianado". Si bien aún es prematuro como para realizar un diagnóstico de personalidad, sobre todo debido a las circunstancias, Sharon decidió prestar más atención a este raro y cambiante carácter. 
 
      No fue precisamente el mejor viaje de sus vidas, a pesar de lo práctico y desarrollado del robot, su diseño, pensado para transporte de emergencia de una sola persona no garantiza comodidad para dos personas, como así tampoco rapidez. Scott sufría esas dos especies de cuernos cortos que salían de ambas sienes de la cabeza de Wow a modo de manubrio; Sharon sentada sobre lo que en un humano se llamaría coxis, Wow coxis, recibía el impacto de los saltos, no tanto Scott que sentado en medio de la espalda saltaba menos, pero a su trasero le faltaba grip sobre la lisa carcaza de carbono de Wow. ¿Qué podrían pensar durante un viaje extraño como ese? Que se dirigen a la muerte montando en un moto-robot o que cargan con ellos la peor suerte del mundo, o tal vez que deberían disfrutar el momento privilegiado de poder morir junto a un ser amado en el lugar que soñaron estar. Todo tipo de dudas e interrogantes los acosaron durante el tortuoso viaje, a Scott le aterraba la idea de ver morir con esa extraña enfermedad a Sharon, y a ella viceversa. El paisaje marciano pasó para ambos inadvertido... quizá ambos no querían reconocer que ya los aburría, a no ser perdiendo la respiración ante los imponentes cañones del valle Marineris, el resto de Marte puede aburrirte en pocos días, a tal punto que todos deben someterse periódicamente a revisión de los niveles de serotonina por medio de análisis de sangre, para detectar a tiempo depresiones. 
 
      Luego de varias horas de viaje, el agotamiento físico de ambos era atroz, inclusive Wow llevó al extremo el consumo de sus baterías. La lentitud de los últimos kilómetros fue desesperante, detenerse a descansar, hidratarse a través de tubos, darle unos minutos al robot para recargarse al sol, (mucho tiempo menos de lo necesario) todo parecía alargar el camino. Scott anuló todas las funciones del robot para cuidar las baterías, de manera literal se convirtió en una simple moto de baja velocidad... pero seguía siendo más rápido que caminar. 
 
      La llegada a la colonia fue un logro aterrador. La felicidad de haber llegado era una experiencia extraña debido al frío que recorrió la espalda de ambos. La primera ojeada pasó por encima de las tumbas, como queriendo mirarlas, pero sin detenerse para ver... solo fue una rápida mirada rasante. Cayeron de la moto, o de Wow. El ambiente era en extremo familiar, todo parecía una mala copia de la actual colonia, similar debido a que el paso de casi una década de desarrollo en hábitats, domos y vehículos, mejoró en detalles de practicidad como evolucionaron las especies terrestres a lo largo de la historia, y también se sumó el abandono manifestado exclusivamente por la tierra (enemiga de Scott), que lo cubría y semienterrada todo de una forma que los estremecía. Sharon sentada en el suelo, exhausta, observaba en todas direcciones sin poder incorporarse, Scott de rodillas al lado de la moto repuso en sus funciones a Wow, para que éste reponga su energía. Scott se puso en pie en manera dificultosa, y de igual manera caminó hacia el semienterrado viejo rover que se encontraba de frente a escasos metros de ellos. Llegó a la puerta y la abrió sin ningún tipo de dificultad, uno de los motivos por los cuales les pareció buena idea es que este vehículo, notorio por su tamaño pequeño, carece de cámara de pre ingreso, y esto produce un venteo continuo del vehículo que favorece la desinfección. Este diseño anterior requería colocar los trajes en el exterior y entrar por esclusas detrás de ambos, pero este formato generó un súbito llanto en Sharon que estremeció a Scott. 
 
      
 
    – ¡¿Qué sucede?! –exclamó con tono elevado Scott. 
 
      
 
      Ella no contestó. 
 
      
 
    – ¡Sharon! ¿Qué sucede? –dijo saltando al exterior. 
 
      
 
      Se encontraba a escasos cinco metros de la puerta del vehículo, llorando de pie, observando la parte trasera del mismo. No respondía, y de pronto Scott mientras daba saltos hacia ella sintió temor. Frente a ellos, se encontraban luciendo como dos guerreros de terracota, los trajes externos del rover, estáticos, cubiertos de tierra roja con sus nombres aún legibles... no podía observarse el interior debido al polvo pegado sobre los visores del casco. Daba la idea de que podría haber un cadáver dentro. 
 
      
 
    – ¡Están muertos! ¡Están todos muertos! –gritaba llorando. 
 
    –Lo sé, y lo sabes –dijo abrazándola–. No están dentro de esos trajes, tranquila. 
 
      
 
      Quebrada en lo emocional, Scott la guio al interior del vehículo. Nunca experimentaron un verdadero duelo; se conocían entre todos, amigos laborales y más. Nunca hubo cajones ni cuerpos, solo se enterraron recuerdos en lo profundo de la mente..., camaradas del espacio, cobayos marcianos, alienados espaciales y sobre todo muchos, quizás demasiados apodos personales, sea por amistad o por algún tipo de broma. Estos recuerdos jamás comprendieron porqué súbitamente un día fueron acorralados, acallados y encerrados con tanta prisa. Pero escaparon de la mente carcelera de Sharon buscando una respuesta. 
 
      El interior estaba limpio, solo un poco de polvo acumulado sobre los paneles internos y los controles, parecía como si no hubiesen limpiado en un par de semanas. Las luces de cortesía y de puerta abierta encendieron desde el primer momento que Scott abrió el vehículo, eso luego de doce años fue una buena señal, no así el pitido que indica la despresurización del móvil, que sonaba ronco y pausado; ninguno de los dos se quejó, todos odian las alarmas. Revisaron un poco, dieron encendido a los tableros, verificaron funciones; al parecer todo funcionaba de maravillas solo un par de alarmas de funciones tontas. 
 
      
 
    – ¡Increíble! Enciende como el viejo Challenger de mi padre –dijo Scott fascinado. 
 
    –Aún no pisaste el acelerador –dijo Sharon desplomada en una butaca, con sus ojos rojos y húmedos. 
 
      
 
      Ambos sabían que la descarga de fuerza podría arruinar el saldo de las baterías y dejarlos sin la posibilidad de presurizar nuevamente el vehículo, dejándolos no a la intemperie, pero sí con una incómoda noche dentro de los trajes a los cuales ya no soportaban más, sumado al deseo de comer que requería quitarse el casco. 
 
      
 
    –Mejor mañana temprano, anochece, cierra la puerta vamos a presurizar, comer y descansar. 
 
      
 
      Se durmieron de manera profunda, la noche cayó con la misma celeridad que bajaron sus párpados, Wow permaneció en el exterior, su batería bacteriológica realizaba el proceso de recarga y restablecía funciones una a una.  
 
      Las pesadillas acosaron a Scott, sueños extraños donde todo se mezclaba, su mente racional, que intentaba coordinar la solución de todos los eventos recientes, se sentía completamente abrumada. Soñó todo a la vez, hasta que sus ojos se abrieron en la oscuridad del rover, una negrura absoluta debido al modo de ahorro de energía que no contemplaba la mínima posibilidad de un mísero led encendido. Su mente dudó la ubicación de su cuerpo, levantó la mano derecha frente a su rostro, pero no pudo verla, en ese momento el dolor en su hombro le recordó el incómodo viaje tomándose del corto manubrio de Wow, también recordó en gran parte de sus sueños a su hermano, a quien no le envió ni un pobre mensaje desde que comenzó la relación con Sharon..., ¿Cómo estaría? Intentó incorporarse sin despertarla, pero los dolores en sus glúteos y cintura por el viaje lo tomaron por sorpresa, y terminó rodando cayendo en cuatro patas al suelo desde la incómoda camilla retráctil, logrando el efecto contrario. 
 
      
 
    – ¿Scott estas bien? 
 
    –Shhh... Duerme. –contestó sereno, pero no supo si oyó. 
 
      
 
      Se incorporó con dificultad, encendió una tenue luz de su traje, reconoció el lugar y se sentó en la butaca del conductor. En ese preciso momento se dio cuenta que estaba empapado en sudor..., y algo más; el pañal dentro de su traje se sentía cálido y húmedo comprendiendo que se había orinado encima... 
 
      
 
    –Qué raro –susurró. 
 
      
 
      Nunca le pasó. Le contaron muchas anécdotas, explicándole que es muy común en el gremio astronáutico, debido a la cantidad de horas que estos pasan con los trajes flotando en caminatas espaciales o realizando tareas en la colonia lunar, deben sin más remedio orinarse encima frecuentemente, pero al parecer esta rutina rompe una inhibición de conducta que en algunos produce micción nocturna. El mismo cometió adrede esta cálida pero perturbadora costumbre..., pero nunca sin intenciones. Se quitó el traje, se quitó el pañal, desnudo tomó unas toallas húmedas enjabonadas y se dio un baño seco. Decidió permanecer desnudo un rato, necesitaba esa sensación de libertad por tanto traje y aparataje siempre encima, adherido, metido en uno. Se sentó adolorido en una butaca y se mantuvo pensativo esperando por el amplio y terroso parabrisas, el descolorido y monocromático amanecer marciano... Marte le convenció que vive en una vieja fotografía color sepia. Decidió observar hacia otro lado, pero Sharon aún dormida en su traje, demacrada como nunca la vio, con sus cabellos enredados y engrasados, roncando como la vieja alarma del rover, no le devolvía una imagen muy colorida..., pero le generó gran ternura. Supuso que hace unos momentos él lucía igual o peor, se incorporó, se acercó a ella, le acomodó un poco la incómoda postura y le quitó el cabello de su boca sin que diera señales de vida. Ventilado, decidió vestirse, preparó un té, y con taza en mano comenzó un minucioso análisis del rover y sus funciones. Mientras verificaba, no podía dejar de pensar que quizá ambos ya se contagiaron de esta extraña enfermedad que diezmó a la lesa colonia. No podía eliminar el horror mental ante la posibilidad de ver morir a Sharon de esa manera..., o simplemente verla morir. Se sintió culpable de no haber sido enérgico de llevarla en otra dirección, y exigirle que se olvide de la geología por un momento... después de todo eran vacaciones. En el exterior los tenues rayos del sol daban contorno al extraño ambiente donde Scott se sentía extrapolado de su realidad y llevado a un universo paralelo donde todo es similar. Las tumbas, omnipresentes en cada ojeada al exterior, pesaban como un yunque atado al cuello, la penumbra lúgubre como vaho de pantano, se disipaba suavemente hacia una aburrida y descolorida madrugada marciana. Scott comenzó a reconocer la colonia, todo es triste de observar, el abandono, lo que representa..., aunque admite que se muere de ganas de entrar, curiosear, investigar que sucedió. Hay una docena de análisis que nunca se llevaron a cabo por lo rápido de los decesos, las muertes dejaron a los menos capacitados tratando de cumplir con los procedimientos bioquímicos para dar con el asesino..., pero a ellos tampoco les alcanzó el tiempo. Al subir un poco más el sol y la colonia disipó sus sombras, Scott observó lo que le produjo un escalofrío; la puerta de ingreso a la colonia estaba abierta, como llamándolo. La puerta en si no podía verse, solo se veía la negrura del vacío tras ella, un vacío carente de vida de cualquier tipo de iluminación y sensación de tranquilidad. No recordaba que estuviera abierta; trató de recordar, pero el agotamiento de la noche anterior hizo mella en su memoria. ¿Por qué estaría abierta? ¿Habría sido el viento?... Aunque estas puertas no se abren por el viento, los requerimientos durante su fabricación las convierten casi en puertas eternas, debido a la calidad y lo precisas, quizás alguien hace doce años, enfermo, pudo haber sido descuidado, alguien que no escuchó las alarmas por estar aturdido, quizás alguien que no fue advertido del desliz por ser el último ser vivo. 
 
      
 
    – ¡Zemin! –dijo Scott con una cierta sospecha. 
 
      
 
      Zemin, amigo del alma y viejo compañero de entrenamiento. Con dolor y pena su deambular solitario y agonizante quedó registrado en video; cada pequeño detalle de sus vanos esfuerzos por salvarse y averiguar de qué se trataba lo que los mataba, entre entierro y entierro, lo convirtió en héroe mundial..., pero sobre todo en héroe chino. Revolver el pasado recordando esas imágenes le provocó una sensación de ahogo en la garganta, similar a la que se experimenta en momentos de angustia previos al llanto. Scott aún recuerda estar hace doce años en ese salón en Houston, atestado de profesionales de toda índole, observando en una pantalla las imágenes con diez minutos de retraso, de cómo su amigo caminaba de manera dificultosa intentando cualquier cosa que le ordenaran desde La Tierra, aprendiendo bioquímica a la fuerza mientras su cuerpo en disolución arrastraba pesados y tiesos amigos muertos por los pasillos de la colonia hasta el exterior, donde los enterraba al principio, para luego simplemente echarles unas paladas encima. Cuando él caía al suelo inconsciente, sólo se podía observar callado en un salón silencioso y esperar a ver si se incorporaba, sabiendo que esa caída había sido hace diez minutos. La distancia y la impotencia son factores de una multiplicación donde la amistad determina el valor de estas. 
 
      
 
    – Zemin, viejo amigo, ¿habrás sido tú? –susurró en el silencio del rover.  
 
    – ¿Con quién hablas? –balbuceó despertando Sharon. 
 
    –Con nadie..., solo tejo hipótesis del motivo por el cual la puerta de la colonia está abierta. ¿Recuerdas haberla visto abierta ayer al llegar? 
 
    –Qué extraño..., de anoche solo recuerdo lo que me causó impresión. 
 
    –Pensaba en que Zemin en su agonía cometió un error al cerrarla. 
 
    –Podría haber pensado en desinfectar dejando que la radiación solar entre –dijo acostada, dormida y muy lúcida. 
 
    –Es una muy buena hipótesis. Resulta que por momentos mientras mirábamos las imágenes con delay que llegaban de Marte, al ver la agonía de Zemin, tuve que salir a llorar al pasillo por no poder ver más..., y en esos momentos creo que me perdí detalles de situaciones –recordó con voz entrecortada Scott. 
 
      
 
      Ambos decidieron no remover sentimientos; por el momento solo pueden concentrarse en sobrevivir, y el primer requerimiento es poner en funcionamiento el viejo y semi-enterrado rover. Mientras Scott daba paladas desenterrando las ruedas, Sharon en videoconferencia con Raúl trataban un extraño parpadeo en el medidor de baterías, que por momento mostraba las mismas completas, y al rato vacías... el tema es que la luz no se definía por una ubicación en el display del medidor, a pesar de que Scott dejó los paneles solares impecables como un espejo.  
 
      
 
    – ¡No hay caso! –exclamó Sharon por radio–. No tengo fe en estas baterías. 
 
    –Si no funcionan..., ¿sabes dónde hay baterías nuevas y empaquetadas? –dio a entender Scott. 
 
    – ¡Brrr! Si lo sé. En la colonia embrujada –dijo con humor repuesto Sharon. 
 
    –Deberían enviar a Wow a buscarlas –aventuró Raúl desde la base. 
 
    –Sus baterías aún requieren unas horas más de recarga –aclaró Scott. 
 
    – ¡Terminemos con esto de una buena vez! –exclamó Sharon–. Scott, pisaré el acelerador –dijo decidida. 
 
    –Adelante estoy listo. 
 
      
 
      Un ruido fuerte y seco llenó el ambiente, crujidos metálicos y de tensión en los motores, las ruedas del pesado vehículo giraron solo unos centímetros sobre su diámetro, para luego caer retrocediendo hacia su anterior nicho decenal como perro temeroso volviendo a su cucha. En el interior todas las luces se apagaron y las alarmas de emergencia y colapso de sistemas enloquecieron, para luego ahogarse una a una en un silencio amplificado por el hermetismo y la acústica del rover. 
 
      
 
    –Bien, es lo que nos imaginábamos. Energía para luces leds, pero no para motores –dijo Scott desde el exterior, con voz entrecortada, demostrando temor por lo que estaba por venir. 
 
      
 
      Sharon no contestó, pero Scott comenzaba a acostumbrarse a los vacíos de comunicación que regularmente ella ejercía en momentos determinados, pareciera como un déficit de atención. Esto nunca lo experimentó en el trato cotidiano de estos años, todo comenzó durante éste viaje, y es más que suficiente motivo como para que una persona se sienta sobrepasada. De repente ella habló... 
 
      
 
    –Nos imaginábamos que esto sucedería –dijo calcando la frase de Scott. 
 
    –Es lo que acabo de decirte... amor –le remarcó. 
 
    –No te escuché. ¿Seguro has dicho algo? –dijo ella dudando de Scott. 
 
    – ¡Sí!, pero no te preocupes, demasiado estrés. 
 
    –Prestaré más atención. Vuelve al interior del rover, veremos qué pasos seguir. 
 
      
 
      Debido a la extinta energía en el vehículo, Scott se anticipó usando uno de los viejos y sucios trajes exteriores del vehículo, luciendo como un golem que recién cobra vida, porque así contaba con la posibilidad de ingresar sin tener que despresurizar el vehículo, y debido al pronto colapso de energía no tenían posibilidad de crear una nueva atmósfera en el interior del móvil. Si bien el riesgo de infección es grande al usar estos trajes, Scott tomó precaución quitándole el viejo micrófono y colocándole el de su traje, como también rociando de manera meticulosa alcohol en el interior. 
 
      La situación es todo lo que no debiera ser, pareciera como si algo los empujara hacia un risco. Poco queda del nuevo y alegre Scott, que debido a la situación no lograba mostrar en su rostro optimismo o esperanza, tal vez las cosas mejoren, tal vez Marte les depare soluciones. 
 
      
 
   
  
 

   
 
    8) Andrew. 
 
      
 
      "Todo lo inventado por el hombre está replicado en la naturaleza, sino, esta tiene una metáfora perfecta para que la repliques." 
 
      
 
      Con esta paradójica cita de cabecera inventada por él mismo, Andrew, se propuso averiguar el motivo del mal funcionamiento de una supercomputadora cuántica, de la cual no tiene idea como funciona, y de paso tratar de corregir el error de cálculo de Marcos (Nobel de física). Bastante entusiasta, pasaba por engreído, en un entorno de eminencias profesionales, sus estudios en la escuela secundaria lo convirtieron en el hazmerreír del lugar..., no para Marcos, que más sabio que inteligente confiaba más en alguien entusiasta sin preparación, que en un preparado cómodo con su sueldo. Al fin y al cabo, muchos de los descubridores e inventores de la historia dieron en la tecla por perseverancia, empecinamiento, capricho, o la inexistente, para una mente racional, "revelación", que para Marcos sólo se trata de perspicacia. 
 
      Andrew devoró en pocas semanas unos cuantos escritos de Marcos, leyó cuanta explicación encontró en internet sobre la Teoría de las cuerdas, Teoría M, Estados entrelazados y la vieja y querida Relatividad, entre otras teorías locas y ecuaciones incomprensibles de las cuales sabía muy bien, nunca entendería nada. Su carácter, a pesar de su ignorancia, mostraba una persona aplicada con un alto grado de atención. 
 
      
 
    – ¡Nos recuerdas a Scott! –le decía Loana–. Solo que tú no tienes títulos..., no sé qué intentas. 
 
      
 
      Su forma de actuar, expresarse, los gestos, sus cálidas y comedidas buenas intenciones no hacía más que recordar en forma continua al apacible carácter de Scott. 
 
      
 
    – ¡Scott no siempre es así! –aclaraba airado Andrew–. Soy su hermano y tengo fueros para hablar de su carácter. 
 
    –No te enojes, no buscamos darte celos –dijo Susie tratando de tranquilizarlo. 
 
    –En la escuela muchas veces daba las lecciones por él, debido a que no estudiaba nunca, y aprovechando que algunos profesores no nos distinguían solíamos intercambiarnos... 
 
    – ¿Solían? –bromeó Loana con respecto a los análisis de La Nasa. 
 
    –Bueno eso fue algo excepcional..., pero entiendan que Scott no siempre fue así, ni yo fui así. 
 
    – ¿Quieres decir que sufren cambios? –preguntó Loana. 
 
    –Exacto, creo que cambiamos unas cinco quizá seis veces a lo largo de nuestras vidas. 
 
    –Todos cambiamos a lo largo de nuestras vidas, es muy normal –dijo Susie. 
 
    –Mmmh, si..., pero, pareciera ser distinto –dudaba Andrew tratando de explicar. 
 
      
 
      Marcos irrumpió en la sala, su rostro mostraba la frustración de mil intentos fallidos, la desesperanza parecía apoderarse de él, día a día exteriorizaba su impotencia ante sus papeles quemados. Arrojó los lentes sobre su escritorio, refregó con sus dedos su visión agotada y lanzó un profundo y audible resoplido, equivalente a un mensaje de botella arrojado a la deriva en un impiadoso mar de propósitos perdidos, esperando la aparición de quién o cuándo en el momento aciago. Sabían que lo que estaba en juego, era nada más ni nada menos que una década del trabajo de todos y veinte años de investigaciones de Marcos.  
 
      
 
    – ¡Debería ser relojero! –Semi-parafraseaba a Einstein en sus decepciones cada vez más seguidas. 
 
      
 
      Marcos sabe bien lo que costó conseguir fondos para el proyecto, los inversionistas esperan resultados. Millonarios impacientes, que buscan dar impulso a sus corporaciones junto a sus vanidades generaron la carrera por lanzar al mercado, un dispositivo independiente que no requiera el uso de redes satelitales, y en esta movida económica de forma masiva Marcos desencaja.  
 
      
 
    –Debería tomarse unas vacaciones –dijo bien intencionado Andrew. 
 
    –No podré pensar en eso por un buen tiempo –dijo con su eterna voz ronca–. El mes que viene no podré eludir una auditoría de los inversionistas, esperan resultados..., y no creo poder dárselos–. Marcos se sentó desparramado en su cómoda silla, se reclinó y miró el techo como buscando un punto de fuga para su incómoda realidad. 
 
    –Algo bueno pasará..., a veces las cosas se acomodan solas –Andrew mostraba su nuevo y reciente carácter extrapolado de Scott. 
 
    –Si tú crees eso, créelo, te servirá. En cuanto a mí... 
 
      
 
      La angustia siempre toma el lugar de la esperanza, es violenta con ella, no permite que ésta levante la vista del suelo y la obliga a razonar mal bajo un estadio psicológico disminuido. Se necesita de ayuda para salir del pozo, alguien con fuerza de voluntad inquebrantable dispuesto a todo por ayudar incondicionalmente; solo que en este caso la persona dispuesta no entiende un corno de física de partículas avanzada. A veces las buenas intenciones parecen no alcanzar. 
 
      
 
    –Tengo muchas preguntas que hacerle, he estado investigando bastante, he leído mucho..., y creo que alguna de mis "locas" hipótesis podría ayudarlo a resol... –Andrew no pudo terminar su idea. 
 
    –Hoy no, Andrew..., sólo quiero irme a casa a descansar..., hoy no tengo paciencia para nada, discúlpame –dijo Marcos, frotándose la barba de varios días. 
 
      
 
      Susie a su lado, con el abrigo de Marcos colgado de su brazo, le esperaba. Ambos se retiraron con caras largas directo a casa. Andrew se sintió apenado, sintió que habló de más, en un momento que era mejor que callase, pero; cómo acallar su deseo de ayudar a quien le dio un trabajo y lo defiende en todas las estúpidas discusiones en las que se mete. Aquí en la tierra, Marcos es lo más parecido a un hermano mayor. 
 
      
 
      La cuenta regresiva mensual comenzó con un Andrew frenético y ávido de conocimiento, solo de esta manera puede ayudar. Su trabajo, rutinario, se volvió demasiado fácil como para prestarle atención, podría desempeñarlo un Zombra comercial o un robot un poco más desarrollado, pero Marcos; chapado a la antigua a pesar de su trabajo, prefería trabajadores humanos a su alrededor, dejándole a Andrew una situación más que propicia para volar pensando y comprendiendo teorías locas y complejas, aunque a veces piense en voz alta. 
 
      
 
    – ¿Cómo se comunican las partículas? ..., veamos, no hay ondas de radio, no existe un haz de luz..., este es el meollo, no existe la magia..., mhhh..., ¿Dios, que será? El punto es que de alguna manera una se entera del cambio de la otra y... –Loana lo interrumpe 
 
    –Tal vez esconden un par de latas y un cordel –opinó con una pícara sonrisa. 
 
    –Hay que admitir que eres adelantada para tu época. –le respondió con tono burlesco. 
 
    –Tu tía llamó, quiere saber si vas a comer el domingo. 
 
    –No me queda opción, soy el único vivo o aquí en la tierra perteneciente a la familia. Será otro domingo mortalmente aburrido..., ¿quieres venir?, si vienes seremos tres y habrá más que hablar. 
 
    –Andrew Moreno… ¿Me estás proponiendo que salga a una aburrida cita de domingo contigo? 
 
    –Si..., ¿por qué no?  Comemos basura en este entorno laboral todos los días, que tiene de malo si yo te propongo comida casera con una viejita adorable, en una casa con un parque fabuloso. 
 
    –Ok..., iré porque la curiosidad me dice que vaya. –dijo no muy convencida. 
 
      
 
      El día le tenía preparada esta grata sorpresa, una cita con Loana es lo que menos se esperaba. De inmediato su mente se disparó como canario con jaula abierta, directo a un cielo azul magnífico. De allí en más se frustró todo intento de concentración, no hubo forma de volver a capturar ese pájaro. Ya nada importaba la comunicación entre partículas, ni estas mismas, sólo importaba su renovado interés en Loana. 
 
      
 
      El domingo temprano Andrew la pasó a buscar por su departamento, este se encontraba a solo unas cuadras del suyo, uno de los requisitos del laboratorio es la cercanía de los empleados en un radio máximo de diez cuadras. Andrew como buen ecologista disfrutaba esta ventaja, le encantaba tener todo cerca, a mano, desde comercios, sistemas de transporte masivos y ecológicos, oficinas públicas y a Loana, a quien más de una vez le alcanzó archivos de memoria en persona a pesar de poder pasarlos digitalmente como una buena mala excusa. Andrew observó la fachada del edificio, un frente hermoso, con un estilo retro, con reminiscencias Art decó, pero muy futurista. Sus huertos y quintas asomaban de las múltiples terrazas con sus árboles cargados de frutas que se multiplicaban por el reflejo en las superficies espejadas, desde abajo podía observarse innumerables personas interactuando con rostros felices recolectando frutos. El olor a tierra húmeda, azahar, el rocío fresco de la fina aspersión de los rociadores, descendía hacia la calle y acariciaba el rostro de Andrew como un manto de regocijo que le recordaba que lo sufrido durante las Greenwars valió la pena, el edificio entero emanaba felicidad, éste en si representaba fielmente al paraíso. Muchas personas se negaban a salir de él, no había motivo, este soportaba a su población en manera energética y alimentaria, los individuos en el terminaron dejando sus trabajos, se dieron cuenta que no los necesitaban, solo debían caminar a los huertos para recolectar y sembrar en forma fácil y programada. De esta manera la amistad, el compañerismo surgieron entre los miembros del consorcio, que al renunciar a sus trabajos sus buenos humores no tenían techo, y cuando se tiene gente amena, relajada, bien alimentada con alimentos orgánicos, los problemas de salud merman y se reducen las salidas al médico, creando un círculo vicioso que te atrapa dentro de esta construcción donde ciertas personas lograron un seminihilismo, debido a que trabajan, comen y descansan en las terrazas tirados en un mullido césped, en los pequeños jardines zen, o los frescos e hipnóticos prados de orejas de ratón que dieron solución a los arquitectos para los entrepisos de poca luz, sin necesidad de permanecer dentro de sus departamentos desprovistos de objetos..., solo utensillos de cocina, una cama y poca ropa en el placard. Este edificio te desinteresaba de la vida moderna, el consumismo y cuando tienes una vida despreocupada obtienes familias felices, escritores, artistas, siguiendo sus vetas de felicidad que sus anteriores vidas durmieron. 
 
      
 
      Andrew debió entrar al edificio y detenerse frente a las cámaras de seguridad para anunciarse, él se negaba a usar artilugios electrónicos para ser detectado, simplemente caminaba a la antigua, sin implante ocular o algún otro dispositivo como un viejo teléfono celular. De esta manera sentía libertad, y la falta de parentela o amistades los convertía en inútiles para su vida..., Scott solía enviar mensajes o videos que recibía en su vieja computadora, o en alguna de las tantas máquinas del laboratorio, y la tía de ambos siempre lo llamaba por teléfono fijo al laboratorio o su casa. La IA anunció su llegada con una voz amena dentro del departamento de Loana, quien ya cambiada bajó enseguida. Ella cargaba un paquete, que a simple vista se apreciaba como un regalo. 
 
      
 
    – ¿Qué traes? –dijo Andrew entre curioso y molesto. 
 
    – ¿No pensarás en ir con las manos vacías? ..., es una botella de vino, y un regalo personal para ella.  
 
    – ¿Se puede saber qué es? 
 
    –Algo que le encantará –respondió sin decir qué es. 
 
    – ¿Y… se puede saber qué es? –repitió con una sonrisa. 
 
    – ¡Si, por supuesto!, a todo esto..., ¿dónde está el coche? –preguntó observando la calle a lo largo y sin responder. 
 
    –No tengo vehículo..., soy ecologista "de los de verdad" –aclaró con tono un tanto engreído. 
 
    – ¿Y cómo se supone que iremos? ¿En taxi? 
 
    – ¡No! ..., tranvía. –dijo muy seguro. 
 
    –Me invitas, y me llevas en tranvía..., eres todo un caballero –le contestó con una mirada un tanto molesta. 
 
    –Te he dicho que soy ecologista, no me has escuchado. 
 
    –Si lo hice, solo que alguna vez podrías ceder y pensar en ser amable. Además, los automóviles son eléctricos. 
 
    – ¿Crees que no soy amable por no llevarte en coche? ¿Sabes la huella de carbono que dejan todas esas autopartes? 
 
    – ¡Si, por supuesto! –le dijo muy directa y molesta al rostro. Andrew dudó cuál de las dos preguntas le contestó. 
 
    –Ehhh, no sé qué decirte..., siempre me muevo así, para mi es práctico, limpio y no tengo que invertir dinero. Perdón no quise que te pusieras así. 
 
      
 
      Loana no respondió, quedó callada ante la respuesta y pedido de perdón de Andrew. 
 
      
 
    –Lo siento no quise tratarte mal. Es que mi familia tuvo una muy mala experiencia durante las Greenwars y todavía cargo ese trauma. Siento un rechazo hacia el ecologismo y los movimientos eco terroristas. 
 
      
 
      Esta vez el que quedó en silencio fue el. 
 
      
 
    – ¿Y… que haces viviendo en este edificio? –preguntó con curiosidad. 
 
    –Es un departamento de mi padre. Recibió una indemnización del gobierno por haber sido un damnificado de un atentado ecologista. 
 
    –Ahora entiendo. Bueno, al menos la historia terminó bien. 
 
    –En realidad no. Fue una situación muy triste..., la verdad no quiero hablar de ello, no estoy lista. Mejor vayamos a la parada del tranvía –sus ojos se pusieron rojos. 
 
      
 
      Andrew viendo lo que le afectaba, decidió cambiar el tema, aunque se moría de curiosidad por saber la historia entera. Caminaron el par de cuadras hacia la parada, era un día espléndido, el cielo azul, el sol iluminaba dando su calor, pero la brisa fresca y fragante lo contrarrestaba, las calles limpias, la gente de buen humor, los árboles con sus hojas verdes y brillantes debido a los días de lluvia anteriores, mostraban un esplendor como si sus ánimos supiesen que ganaron las Greenwars. Si bien esta era una zona comercial, en sus calles podían observarse pocas personas, las pasarelas aéreas que unían las torres ecológicas, creadas para el trueque de los excesos de la producción de las quintas, absorbían el caudal de gente faltante. Una vez en la parada, a Loana, las risas y gritos provenientes de los niños de la escuela justo, en frente de ellos parecieron calmarla. Andrew lo notó. 
 
      
 
    – ¿Te gustan los niños? 
 
    –Me encantan, pero más me gusta enseñarles..., me gustan las escuelas. Por desgracia es mi verdadera vocación.  
 
    –Si..., es un tiempo triste en ese aspecto, muchos maestros desocupados dedicándose a otra profesión. 
 
    –Esta es la última escuela de la ciudad. Si quisiera enseñar debería irme a vivir al tercer mundo. 
 
    –Aunque hay que admitir, que el nivel de la educación actual es muy superior comparado a la época de los maestros. Los niños en esta escuela no tendrán tan buenas posibilidades laborales como los demás, los criados por IAs. 
 
    –Tienes razón es así, pero creo que estamos creando una generación de alienados. Los niños interactúan muy poco entre ellos..., no es lógico o racional sentarlos frente a un Zombra o un robot un poco más desarrollado de pequeños hasta que terminan una carrera. 
 
    –Cada uno tiene su enfoque en base a sus experiencias escolares, quienes hayan disfrutado la escuela, lo verán mal, pero las personas que de pequeños hayan sufrido bulling, discriminación, las familias que hayan perdido un hijo por culpa de un tirador loco, jamás entenderán el viejo concepto, de meter treinta y cinco niños en un salón, o mil en una escuela para que interactúen prácticamente sin que nadie los controle. 
 
    –Pero para eso están los maestros. 
 
    – ¡Los maestros no controlan a mil niños en un recreo!, se encierran cansados en su sala de maestros a tomar café, corregir exámenes, no están en cada expresión, gesto de prepotencia o cada palabra soltada con rapidez y cínica sutileza para lastimar en cada patio o rincón de una escuela. A veces a los niños hay que salvarlos no solo de los adultos, sino también de su propia crueldad de juventud. 
 
    – ¡Eso que dices es horrible! ¡Si los maestros cometen fallas, se pueden corregir! 
 
    –Pero, nunca lo hicieron, y el número de alumnos tampoco les facilitó encontrar una solución; entiende, la robótica vino a solucionar la falla en el viejo sistema de educación llamado escuela. Además, los maestros humanos siempre tratan de deslizar su ideología personal..., no pueden dejar que los niños piensen solos y encuentren sus vetas ideológicas. Les enseñan igualdad y que no deben salir de ella, cuando en realidad deben aprender a vivir en desigualdad con tolerancia hacia los distintos y en paz. Una enseñanza de inclusión es mejor que una de igualdad ya que la primera enseña a tolerar lo diferente y la segunda a atacar de traidor a quien no quiere permanecer en ella. Creo que los maestros humanos deben abolirse por el bien de la humanidad. 
 
    – ¡Estás completamente loco! ¡No estoy de acuerdo en nada de lo que dices! 
 
    – ¿Loco, yo? Piensa lo que fueron los programas de educación mundiales…, eso sí fue loco. Se necesitó esterilidad en ellos y no la tuvieron..., no puede haber planes de estudio distintos para países religiosos, de ideologías de derecha o izquierda. Un solo plan de educación mundial para todas las naciones genera entendimiento y tolerancia. Tú sabes las estadísticas actuales, dímelas. ¿Qué sucedió con la deserción escolar? 
 
    –Se redujo..., bastante... 
 
    –Se redujo un 90%. ¡¿Qué niño huye de sus padres y su robot tutor?! Aparte éste determina la veta del niño y lo lleva por el camino del entusiasmo en lo que le apasiona..., ¡es perfecto!, sin hablar en cómo se multiplicaron los profesionales en carreras elitistas en sociedades pobres que eran solo financiables para un sector de la sociedad. Un plan educativo hecho a medida de cada individuo. 
 
    –Admito que la curva de aprendizaje de la humanidad se disparó hacia arriba en forma vertiginosa desde la aparición de la tutoría robótica, también admito la explosión de profesionales recibidos, y que incluso favoreció las carreras de alto rango, inalcanzables económicamente para muchos de la clase media y baja, pero veo a los jóvenes extraños, en su forma de actuar, hablar y expresarse. 
 
    –Sí, son extraños, es verdad. Pero no creo que pueda atribuirse a los robots..., ¿has estudiado o presenciado una clase con uno de ellos? 
 
    –Si he visto las clases de mi sobrino en su casa..., son muy cálidos y de paciencia eterna, además saben cómo entusiasmarlos, pero mi sobrino es extraño, no sé qué es, pero lo he visto en otros niños. 
 
    –Bueno reconozcamos que una generación vieja, nunca entiende a una joven, es una norma que se repite a lo largo de la historia. 
 
    –Eso es verdad, a mis abuelos les costaba comunicarse con mis hermanos y yo, y siempre acusan a los jóvenes de extraños..., ¡Oh Dios, me estoy poniendo vieja! 
 
    –Aún puedes ir a enseñar al tercer mundo…, viejita –ella le dio un fuerte codazo. 
 
      
 
      El tranvía asomó en el horizonte final de la avenida, su diseño no varió en doscientos años, si bien su mecánica dista mucho de aquellos viejos, se puso esmero en cuidar cada pequeño detalle como para que una persona de 1830 que viajase al futuro no notase diferencias. Algunas cosas quedan atrapadas en el tiempo por el cariño al recuerdo, y esta es una de ellas. Ambos fueron de pie, el vehículo estaba lleno así que se colgaron del caño, tomándose de unas riendas de cuero escudriñaron todo el interior tratando de encontrar asientos libres, que no hallaron. Resignados, decidieron seguir conversando. 
 
      
 
    – ¿Qué me decías acerca de lo práctico de este sistema de transporte? –dijo con tono sarcástico. 
 
    –¿Realmente no piensas en tu entorno, tu planeta y el mío? ..., no pienses en la comodidad, ese es uno de los motivos del daño a nuestro mundo –respondió adoctrinando. 
 
    –Hablemos de robots y educación. Nos entendemos mejor –contestó sonriendo, como dispuesta a pasarla bien. 
 
      
 
      El viaje se empecinó en dejarles un buen recuerdo, no importaban los puntos en desacuerdo entre ellos, este viaje les preparó con sol entrando por las ventanas, cielo azul, temperatura ideal, bebés adorables entre los pasajeros, parejas de jóvenes felices paseando cachorritos, y un maravilloso recorrido por las zonas turísticas de la ciudad, hermosos paisajes bañados de sol. El día perfecto. El recorrido atravesaba el barrio más opulento de la ciudad; obviamente que los responsables de turismo de la ciudad sabían cuál era el formulismo para el éxito, y en este barrio se encontraba la casa de la tía Jes. No era una casa en sí, sino una pequeña mansión que funcionó durante muchos años como un Petit Hotel de quince habitaciones; hoy ya vieja y cansada, Jes decidió retirarse del negocio y vivir en paz sus últimos años. Puede observarse el abandono de muchos rincones en el edificio, manchas de humedad, pintura descascarada, polvo acumulado en las innumerables celosías de las aberturas del viejo edificio, pero no su parque, Jes supo lo que la conectaba con la vida, y decidió solo mantener como empleado al parquero. Pasaba sus días sentada en el jardín de invierno, al cual convirtió en living, allí leía, comía, veía televisión cuando la luz solar descendía, y allí los recibiría a ambos para almorzar y pasar un grato día. 
 
      Jes abrió la puerta antes de que se anunciasen y sin mediar un simple “Hola” exclamó... 
 
      
 
    –Es maravillosa tal cual lo imaginé, has escogido una buena novia –dijo locuaz y simpática mientras ambos explotaban en temperatura elevada y exceso de rubor. 
 
    –No, yo no... 
 
    –Esto es para usted Jes, gracias por la invitación –interrumpió la aclaración de Andrew aún colorada, entregándole el paquete del regalo junto a la botella de vino que Andrew cargaba. 
 
    –Gracias querida, pasen, pasen –dijo alegre y tomando del brazo a Loana, para guiarla. 
 
      
 
      El parque imponente sorprendió a Loana, desde la calle no podía observarse lo que escondía la inmensa y vieja casona, era imposible imaginarlo. A Jes le fascinaban los colores rojos y amarillos en las copas de los árboles y arbustos, durante décadas se encargó de la arquitectura de este buscando esos colores en cada rincón, tratando de que coincidan en temporada y tono a la vez. El otoño, su época favorita y en la cual se encontraban, junto con el sol daban una fuerza avasalladora al color y con el recorte del cielo azul uno podía perderse en tiempo y espacio por uno segundos. 
 
      
 
    –Te dije que era un parque fabuloso..., novia mía –le susurró al oído a una aún ruborizada, Loana, estupefacta con el parque. 
 
      
 
      Jes rompió el papel envoltorio del regalo. 
 
    – ¡Es hermoso, que belleza! ¡Gracias, gracias!, es el trabajo de bordado más increíble que he visto –exclamó emocionada Jes, colgando en su hombro un hermoso bolso de gamuza bordado en hilo de plata, con unos pequeños y justos detalles en azul a modo de pequeñas flores. 
 
    –Bordados... es eso que tú haces tía –dijo Andrew con una sonrisa–. ¿Cómo sabías que es lo que le gusta? –Giró su cabeza para preguntarle esta vez a Loana. 
 
    –Bueno, ambas hablamos mucho por teléfono mientras esperamos que aparezcas en el laboratorio. 
 
    –Mira qué bonito, Andrew..., ¿ves este hilo de plata?, ¡hermoso!, un trabajo profesional sin duda, y estas pequeñas flores azules tan dispersas en la cara del bolso, son perfectas, además no cortó el hilo ni una sola vez. 
 
    – ¿Qué quieres decir? –preguntó perplejo–. No entiendo nada de cosas femeninas. 
 
    –¡Mira!, ¿ves el interior del bolso?, tiene un forro que protege la cara interna del bordado, cada puntada de color que forman las flores azules pertenece al mismo hilo, que luego de terminar una flor pasa a otra oculto por detrás de la cara expuesta. Parecen flores independientes, pero no lo son, y por la perfección del trabajo la curiosidad me acorrala a preguntar, ¿quién realizó este trabajo? –preguntó a Loana. 
 
    –Lo realizó mi abuela, nunca lo usó, estuvo décadas guardado en su ropero y luego en el de mi madre, que tampoco lo utilizó por los recuerdos que representa el bolso. Mi abuela no lo usó por creer que sus trabajos no eran lo suficiente buenos..., se menospreciaba mucho. 
 
    –Debió ser una perfeccionista, estos nunca pueden disfrutar lo que hacen –dijo emocionada, con sus ojos visiblemente rojos–. ¿Seguro deseas regalármelo?, es un bien de tu familia. 
 
    –Siempre pensé que las cosas son para usarlas y disfrutarlas, y ese bolso pide a gritos ser usado –le dijo a Jen muy convencida –Ella al igual que mamá, murieron sin disfrutar muchas cosas, vajilla, copas, ropa…, viajaron poco. 
 
    –Cuánto me apena oírlo. Gracias, es hermoso. Andrew esta chica es maravillosa más vale que te cases con ella. 
 
      
 
      Se miraron con complicidad y decidieron que ya no aclararían nada. 
 
      
 
      Andrew destapó el vino y Jes sirvió la comida. Colocó una pintoresca fuente con una muy completa lasaña, el aroma invadió el ambiente, los colores que exponía al elevar los cortes perfectos, cúbicos, demostraban lo completa y abundante de ella. Fue un grato y cálido almuerzo, la comida, las vistas del parque desde el jardín de invierno, el vino de calidad, lo graciosa de Jen. Andrew se sintió aliviado de enriquecer sus charlas con su tía gracias a la presencia de Loana, ya que como sobrino conocía todas sus historias, esto le permitió disfrutar la comida mientras ambas hablaban como cotorras. Jen viendo lo callado de Andrew decidió incluirlo en la conversación preguntándole... 
 
      
 
    –Estás callado sobrino. ¿Te encuentras bien? 
 
    –No podría estar mejor. Comí demasiado, y he caído en un trance sentado y pensando teorías locas sin solución para la corta mente que cargo. 
 
    –Aún estas con eso, olvídalo –dijo Loana riéndose. 
 
    –Nunca entendí bien que es lo que hacen en ese laboratorio –soltó Jes–. Algo con una computadora..., pero dime sobrino, ¿No hay suficientes computadoras en el mundo? 
 
      
 
      Andrew explotó en una carcajada que contagió a Loana que mantuvo su risa baja, para no humillar a Jes. 
 
      
 
    – ¡Ja, Ja! Si tía, tienes razón, hay más que suficientes, pero esta pertenece a un grupo muy pequeño a nivel mundial que prueban algo distinto –le contestó en forma pausada y afable. 
 
    –Es como reinventar la rueda, es inventar la computación de cero, olvidándonos como lo hicimos antes –aclaró Loana. 
 
    –Sigo sin entender, ¿para que reinventar algo que funciona bien? ..., bueno, supongo que debe haber algún beneficio, sino, no lo harían –respondió aun perpleja Jes. 
 
    –Tía, si estas computadoras cuánticas funcionan, no serán necesarios tantos satélites de comunicaciones, por ende, adiós basura espacial..., bueno habrá unos pocos siempre están los climatológicos y los militares, sumados a que abre otras posibilidades de la ciencia. 
 
    –Aparte habrá beneficios, ¿no se aburre tratando de mantener una conversación con Scott en Marte? Sería instantáneo como si estuviera aquí, en la Tierra. 
 
    –Ahora entiendo voy a poder hablar con mi sobrino de manera instantánea..., yo no entendía los beneficios. ¿Para cuándo crees que podremos utilizarlas, Andrew? –preguntó ilusionada. 
 
    –No es tan fácil tía, funcionan con algunos problemas, a los cuales desde hace unas décadas las mentes más brillantes no les encuentran solución.  
 
    – ¿Cómo cuales sobrino? 
 
    –Bueno..., no lo entenderías, me cuesta a mí..., al parecer existe un factor mágico, que evade hace siglo y medio todo lo que sabemos de física en forma racional, y aun así sin entender cómo funciona se desarrolló esta computadora. 
 
    –Entonces es eso, no saben de qué se trata..., son como cavernícolas tratando de usar fuego por primera vez. 
 
    –Sí, tía, ¡Ja!, que buena metáfora –dijo riendo otra vez. 
 
    –La humanidad ha transitado este tipo de incertidumbres antes, y creo que desde esa época no usamos algo que no entendemos –introdujo Loana. 
 
    –Solo que escuchándolos no creo que hable otra vez con Scott en forma normal. 
 
    –Tranquila, estamos cerca y a la vez lejos, podría solucionarse de un momento a otro..., sólo hace falta saber cómo se comunican las malditas partículas bajo nuestras narices, no puede existir la magia.  
 
    – ¿Magia? –preguntó Jes–. ¡Claro que no existe!, siempre hay un hilo que no se ve, o pasa por otro lado –dijo con el aval que le dan sus años. 
 
    –Exacto, parece que entendieras el problema tía, es como en tu bolso, el que hoy te regaló Loana, el hilo pasa sin ser visto por detrás uniendo puntos distantes, sin que veamos o pensemos que aún está intacto por detrás... 
 
    –Como unido en otra dimensión –soltó lúcida Jes. 
 
      
 
      Los tres quedaron en silencio, aunque Jes no entendía que sucedía, Andrew y Loana se quedaron callados observándose y pensando. 
 
      
 
    – ¿Teoría de las cuerdas? –preguntó tímida Loana. 
 
    –Bueno..., aún no se probó lo de las dimensiones, todavía no salió del campo teórico. Pero es otra vuelta de tuerca por parte de la tía en lo que se refiere a las cuerdas. ¡Ja! –dijo refiriéndose al ejemplo de los hilos del bolso. 
 
    –Y no creo que salga de la teoría por algunos siglos más –respondió Loana. 
 
    –O sea que no hablaré con Scott por teléfono; soy vieja pero no creo que viva tanto –dijo Jes desilusionada. 
 
      
 
      Todos rieron. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 9) Llamada de auxilio. 
 
      
 
    – ¡Maldición! Deberemos entrar a la colonia –dijo Scott con rostro preocupado. 
 
    –No puedo creer cómo todo se complica cada vez más –contestó Sharon con cara de pánico. 
 
      
 
      Scott consultó los viejos registros suministrados por La Nasa, en la memoria de su implante ocular. Sus ojos destellaron en el interior poco iluminado del rover, debido a la ya extinta energía. 
 
      
 
    –Según el antiguo inventario, en el viejo taller debería haber baterías nuevas sin uso para el rover. 
 
    –Tendría que estar descontaminado..., luego de tantos años con la puerta abierta y la radiación de Marte entrando –agregó Sharon. 
 
    –No confío en la efectividad de la radiación. Esos bichos se esconden donde uno menos piensa –dijo Scott frotando su mano por su rostro sin afeitar. 
 
    –Igual estamos comprometidos, estamos respirando el oxígeno de los depósitos de este vehículo..., y también has usado ese viejo traje –contestó Sharon. 
 
    –Viejo y sucio, no entiendo como los colocaron en el exterior…, y detrás del rover donde naturalmente se acumula la tierra andando. Debieron colocarlos dentro de una cámara de plexiglás con puerta. 
 
    –Recuerdo a Zemin pasándose la mano por el visor cada vez que se metía en ellos. –recordó Sharon. 
 
    –Pensaba... –dijo Scott consultando en conferencia con todos en la base– ¿Qué sucedería si al volver a nuestro atorado rover, no estuviese?, se hubiera desplomado al cenote..., el oxígeno seguro de nuestros trajes es justo para volver a él, deberemos llevar el almacenado aquí, con posibilidades de que esté contaminado. 
 
      
 
      Todos se mantuvieron en silencio, nadie podía creer las posibles complicaciones con sus implicaciones.  
 
      
 
    –En ese caso, confío en que el viejo rover pueda traerlos hasta aquí –dijo Marcos rompiendo el silencio de todos. 
 
      
 
      Amanda interrumpió en manera abrupta... 
 
      
 
    –Pero yo no podré dejarlos entrar a la colonia, tendrán que permanecer en el interior del rover hasta que se cumpla la cuarentena. Sea cual sea en el que vuelvan. 
 
    –Sería bueno llevar los dos. El destellador UV puede desinfectarlo, para eso se trajo –dijo Sharon. 
 
    –Bien, solo entre uno de ustedes, reduzcamos riesgos –dio la orden Amanda antes de quedar fuera de cobertura satelital. 
 
      
 
      El riesgo lo tomaría Scott, jamás permitiría que Sharon tome ese tren, aunque ambos se encuentran seriamente comprometidos. 
 
      
 
      La lúgubre puerta abierta, como fauces de bestia hambrienta de más carne humana parecía erguirse desafiando a Scott. La oscuridad de la cámara de pre ingreso, producía un estremecimiento en él, y a pesar de ello caminó con determinación decidido a terminar con todo de una buena vez; después de todo llevaba puesto un traje perteneciente al viejo rover pero con su propio oxígeno. El polvo, su abnegado enemigo, semienterraba la puerta, cubría por varios centímetros el suelo y sumado a su adherencia a las paredes, le daba a todo, la reminiscencia de una tumba de la antigüedad profanada hace algunos siglos. La sensación de ser observado le produjo un escalofrío que no solo recorrió todo su cuerpo, sino que también lo sacudió; a sus costados, aguardaban trajes cubiertos de polvo, estáticos, como eterna guardia imperial. La segunda puerta de la cámara también estaba abierta, Scott debió prender las luces de su traje y sumergirse en una oscuridad absoluta, las pequeñas y sucias ventanas ya no permitían el paso de luz. El lugar emanaba visualmente la fuerza de la tristeza, todo parecía cada vez más una tumba egipcia, o esas viejas imágenes de los sumergibles que visitaron el interior del Titanic; la mesa con platos, vasos, sillas separadas de esta, como esperando que alguien que se levantó en plena comida vuelva a sentarse. No se veían vestigios de tecnología, los paneles, teclados, todo enterrado bajo una gran capa de tierra. Scott observó hacia atrás y vio sus propias huellas marcadas en el fino y virgen polvo. A su derecha el paso al taller y laboratorio, enfrente, la puerta abierta que da paso al dormitorio común..., donde Zemin yace. Scott comenzó a alterarse. 
 
      
 
    –Scott, tu monitor cardíaco me informa que estas acelerado y con presión alta. 
 
    –Ok. –contestó en forma parca. 
 
      
 
      Sintió la obligación de visitar el cuerpo de Zemin, todo su ser lo impulsaba a tratar de callar su vieja impotencia, ante el viejo y espantoso recuerdo de la muerte en video de su querido amigo. Pero al detenerse frente a esa puerta, sus piernas se endurecieron, sus rodillas parecieron desaparecer y quedó tieso como árbol plantado. Sharon viendo las imágenes que transmitía Scott desde sus implantes a los de ella, se dio cuenta y exclamó alarmada... 
 
      
 
    – ¡¿Qué piensas hacer?! 
 
    –No lo sé. Siento la obligación en enterrarlo –contestó confuso. 
 
    –Lo sé, pero el riesgo es alto. Lo sabes –Sharon trató de que desista. 
 
    –Siempre pensé en este momento, como sería, o si me arriesgaría a entrar –dijo conmovido tragándose las lágrimas. 
 
    –Todos pensamos en una sepultura digna para nuestro amigo y héroe, pero si corres el riesgo nos comprometes a todos, eso lo sabes. 
 
      
 
      El espíritu de Scott, comenzaba a acumular la fuerza de lo incontenible. Su mente trajo al presente recuerdos de vivencias junto a su viejo amigo, sumados a todas las formas que imaginó durante años, sobre la manera en la que rescataría el cuerpo sin contaminarse. El riesgo luego de tantos años, pareciera no ser tan alto, quizás solo se estén refugiando en la temeridad. Aún se especula mucho con lo que sucedió allí, todas las hipótesis siguen firmes desde el primer día, debido a que nunca se confirmó nada. 
 
      
 
    –Sé que me arrepentiré si me voy de aquí sin hacer esto –habló dando a entender el conflicto en su corazón. 
 
    – ¡Scott!, espera, el satélite pronto estará en línea orbitando nuevamente sobre nosotros, y podremos consultarlo con la base. 
 
    –Sharon..., sabes lo que dirá Amanda. 
 
      
 
      Sharon intentó en manera infructuosa hacerlo cambiar de idea, si bien ella sentía lo mismo que Scott, su racionalidad le impedía cometer un loco e irrepetible acto de humanidad del cual se arrepentirían.  
 
      
 
    –Scott, en este momento concéntrate en los que estamos vivos. ¡Encuentra esas baterías!, y pongamos a funcionar este vehículo, antes que todo se complique aún más. 
 
    –Has hablado sabiamente, gracias por traerme a la realidad. Perdón... 
 
      
 
      Scott retomó su prisa luego de haber viajado a su pasado y a sus anhelos, entró al pequeño taller y comenzó a observar en todas direcciones, esta habitación en realidad es un depósito de herramientas, donde se encuentra una pequeña pero resistente y liviana mesa de trabajo en aluminio, donde cualquiera puede improvisar una reparación. Observó en todas direcciones, buscó por debajo y por arriba, por detrás y por delante, buscó en el lugar evidente y en el menos pensado. Todo en el ambiente guarda las reminiscencias de la actual colonia, todo es similar para Scott..., salvo el lugar donde guardaban las baterías de repuesto. Scott trató de calmarse, se irguió, luego de estar revisando agachado, y sintió el clásico mareo de ponerse brusco en pie, se sentó desplomándose sobre un banco cubierto de tierra, tomó aire, y dio una ojeada al ambiente, las luces del traje iluminaban las huellas en el polvo acumulado dejadas por sus manos, hasta recién inquietas como hurones. Las motas de polvo suspendidas delatadas en la oscuridad por sus luces lo rodeaban. Sabe que esas baterías están guardadas en algún lugar, los registros lo dicen; pero ¿quién sabe?, nadie nunca vino a corroborarlo. El banco comenzó a molestarle, mientras observaba el lugar esperando que seque un poco el sudor de su frente, en forma inconsciente bajó su mano tratando de acomodarlo, y para su sorpresa no pudo moverlo en absoluto, sus manos no encontraron forma, por lo tanto se puso en pie y lo observó detenidamente..., no era un banco, sino una gran caja cúbica cubierta de tierra, de forma extraña y compleja, comenzó a quitar el polvo sobre ella para tratar de distinguirla, de pronto se encontró con un borne rojo con el signo más.  
 
      
 
    – ¡Las baterías! –exclamó emocionado–. Cielos, sí que son grandes, y pesadas. 
 
    –Son antiguas. Tenían ese tamaño, la tecnología en baterías ha evolucionado desde entonces –explicó Sharon. 
 
    –Yo buscaba algo mucho más pequeño, con razón no presté atención. 
 
    – ¿Puedes cargarlas? 
 
    –No, pero veo una zorra en un rincón. 
 
      
 
      Scott no tardó en llevarlas, y en muy poco tiempo retiró las viejas y conectó las nuevas. Solo faltaba esperar que el sol haga lo suyo, y los paneles de la base lucían relucientes por la reciente limpieza por parte de Scott. Sharon enseguida pudo informarle... 
 
      
 
    –Se ha encendido una luz de carga, muy buen trabajo Scott. 
 
    –Ok. A esperar. Mientras; tengo algo que hacer. 
 
    –Si vas a hacerlo apresúrate. Pronto el satélite estará sobre nosotros y Amanda se enterará. 
 
      
 
      Scott se apresuró, entró a la colonia, cruzó el comedor y se introdujo de lleno a la amplia habitación de descanso. Conocía el lugar de memoria, como si hubiese entrado mil veces, jamás olvidaría los detalles grabados a fuego en su memoria por el tiempo, por observar en video los sucesos ocurridos allí. Se detuvo frente al nicho de Zemin, con coraje y suavidad tomó la manija de la persiana de intimidad, la cual levantó con delicadeza sabiendo perfectamente que horror le esperaba detrás, y el polvo pegado en ella se desprendió creando una atmósfera turbia que molestaba la visión debido a la cantidad de partículas que iluminaban las luces de Scott, -¡Malditas, no puedo sacármelas de encima! En ese nicho oscuro y negro, sólo pudo observar la espalda del traje de Zemin, éste murió en forma fetal, acurrucado contra la pared como un lobo muerto en su cueva. El interior se mantuvo bastante limpio, al polvo le costó entrar debido a la persiana y ésta mantuvo el nicho congelado en el tiempo. Scott intentó girar el cuerpo boca arriba, pero éste se resistía manteniéndose rígido y duro, lo tomó con sus dos manos y jaló con fuerza hacia él, giró hacia arriba manteniendo su forma fetal, empujó sus piernas hacia abajo y crujieron, como rompiéndose algo, -¿Quizás la cadera?- pensó, Scott se impresionó. Una vez recto con su mano quitó una fina capa de polvo del visor del casco de Zemin descubriendo el aterrador rostro irreconocible de Zemin. En un clima frío y seco desprovisto de bacterias o gusanos carroñeros, a todo lo orgánico le cuesta descomponerse, aquí frutas y cadáveres corren una misma suerte; secarse lentamente como pasas. La momificación es un derecho y a la vez una obligación natural para todos. La muesca de ese rostro, quizás congeló su último estertor, las arrugas profundas como surcos de arado, el color oscuro y mortecino de su piel, sus dientes expuestos hasta sus encías, su frente y sus cejas permanecían ceñudas, aún compungidas por el dolor. A Scott se le estremeció el espíritu, nada pudo hacer cuando las lágrimas que poblaron sus ojos decidieron plaza y capilla en sus mejillas, el espanto de encontrarse ante el rostro seco de su amado amigo, le aterró mucho más de lo que imaginó que sentiría. Tal vez por encontrarse con los sentidos alertas ante el estupor de su amigo seco, percibió una presencia detrás de él, como alguien sigiloso acechándolo. Quizás las pisadas, de quien sea, amortiguadas por el polvo no dejaron anticipar una alerta temprana, no podía ser Sharon, no se arriesgaría a la infección, y tarde para sus reflejos, desde la oscuridad a sus espaldas una firme y dura mano emergió y se posó decidida sobre su hombro, generando en Scott un salto reflejo que impulsó su cuello directo al marco de la litera superior, éste dio un grito de entre dolor y horror mientras en décimas de segundos su mente trataba de comprender el origen de esa mano. Al mismo tiempo que Scott terminaba su grito, Sharon comenzaba a gritar preguntando qué sucedía, luego ambos escucharon en los monitores de sonido de sus cascos la tranquilizadora voz de Wow, pidiendo calma. 
 
      
 
    – ¡Maldito robot, me has dado el susto de mi vida! –gritó Scott enfurecido. 
 
    –Perdón, no ha sido mi intención asustarlo. Mis baterías se han recuperado, y usted sabe mi protocolo, debo acompañar a los colonos en el exterior –dijo impasible, con una voz que demuestra carencia de sentimientos. 
 
    – ¡Y no has tenido mejor idea que poner tu mano en mi hombro! –le recriminó comprimiendo su traje tratando de poder frotar su adolorido cuello. 
 
    –Mi programación, una vez más, al verlo compungido ante el cadáver de su amigo, me llevó a darle un acto de apoyo y compañía. 
 
    –Pero debes avisar tu presencia, los humanos cargamos una cuota de temor natural a lo desconocido, a situaciones que nos toman por sorpresa, y reaccionamos usando nuestros reflejos. 
 
    –No entiendo el sentimiento de temor, si su concepto. De ahora en más anticiparé mi llegada. 
 
      
 
      Scott retomó su tardío duelo, y habiendo recuperado a Wow, le dio órdenes de cargar el cuerpo y llevarlo al exterior donde se encuentran el resto de las tumbas. En ese preciso momento mientras observaba a Wow cargar el cuerpo de Zemin, uno de los satélites de comunicaciones se colocó en posición, permitiendo a Amanda desde la colonia conectarse con enlace visual usando los implantes de Scott y Sharon, delatando toda la arriesgada operación entierro perpetrada por Scott. En cuanto Amanda entendió las imágenes que provenían de los ojos del rebelde colono, gritó... 
 
      
 
    – ¡Scott, eres un demente! ¡Deja eso ya! 
 
      
 
      El griterío de Amanda enervada es una situación muy frecuente. Resulta que cuando una persona grita enojada todo el tiempo, para los demás sus gritos suenan cada vez más bajos, el enojo ya no sorprende a nadie y cuesta recordar que dijo. 
 
      
 
    –Tranquila, Wow se encargará de todo, incluso de cavar –dijo ignorando el liderazgo de Amanda por completo. 
 
    – ¡No me pidas que me tranquilice, soy responsable por todos aquí, y obviamente tú no entiendes mi posición! –continuó gritando, esta vez con rostro desencajado. 
 
    – ¡¿Qué pretendes, que lo arroje al suelo y me retire?! Amanda, tú estás segura, nosotros ya estamos jugados, si vamos a morir déjanos hacerlo con paz en nuestros corazones..., y enterrar a Zemin nos la da –Fueron las correctas y sabias palabras para callarla. 
 
      
 
      Wow dejó el seco cuerpo con movimientos delicados y respetuosos en el suelo y tomó la vieja pala que usó Zemin, que aún permanecía erguida en la última tumba cavada atrapada entre dos rocas que usó de lápidas. Cavó mientras Scott observaba callado, y en sólo unos cuantos minutos el cuerpo se encontraba en el hoyo, acomodado y listo para su descanso final. Sharon apareció, y ambos abrazados esperaron que Wow terminara su lúgubre tarea. Habiendo éste terminado, se quedaron de pie frente a las tumbas en silencio. Quizás ambos pensaron en dar alguna clase de ceremonia, pero... 
 
      
 
    – ¿Quieres decir unas palabras? –Sharon rompió el silencio. 
 
    –No creo en Dios, ni en la vida más allá de la muerte, por lo tanto, creo que es en vano. Mi querido Zemin es solo electricidad que no se desvanece de mi mente…, no me escuchará. 
 
    –Bien; es tu creencia, muy similar a la mía, eres ateo, yo agnóstica, en ese caso salgamos de aquí y pensemos en nosotros. 
 
    –Exacto. Capítulo cerrado para mí. No pensemos en el más allá, sino en el más acá. 
 
      
 
      De vuelta en el rover, comieron y descansaron mientras las baterías nuevas tomaban sol. El mediodía marciano los encontró intentando arrancar el vehículo una vez más, solo que esta vez, crujidos mediante avanzó sin problemas. Scott desenterró la puerta de la colonia y la cerró por primera vez en años. Luego caminó hacia el viejo vivero, éste lucía como un gusano blanco gigante, muy distinto a los domos actuales, luciendo como un tubo bolsa inflado por la presión interna del aire en la baja presión marciana. Desde el exterior, se notaba visiblemente desinflado, aunque aún mantenía presión interna. Scott observó su interior a través del polvoriento ojo de buey de la puerta notando el vasto ramerío seco en su interior, solo veía más tristeza, abandono. La luz al igual que en la actual colonia llegaba muy difusa debido al polvo acumulado en el exterior de la gran carpa. Scott guardaba los sueños de poner en pie el lugar, toda esa infraestructura lista, sumada a las capacidades de todos, podría en pocos días ponerla nuevamente operativa y duplicar la presencia permanente en el planeta. Este simple sueño le renovaba las esperanzas, pero por ahora solo se trata de sobrevivir. 
 
      Les esperaba una ardua tarea, y tal vez en vano, no esperan un resultado positivo debido a lo complejo del atascamiento del móvil, si es que aún sigue allí..., pero primero deben llegar. El viejo rover con antiguas nuevas baterías, se encontraba al parecer en óptimas condiciones, solo que la sorpresiva rotura de este podría limitar sus posibilidades de sobrevivir a solo una, la de soltar los vagones colgantes y perderlos con todas las capacidades logísticas almacenadas allí, para así volver solo con el nuevo. Perder esos vagones es una opción trágica, un vagón tanque de oxígeno y otros gases tiene mucho valor, al igual que otro cargado de herramientas, repuestos, un cuatriciclo, e incluso un pequeño dirigible dron con capacidades múltiples, incluso de carga. 
 
      El viaje de regreso al cenote fue muy distinto al anterior, cómodos, un poco más alegres, pero intranquilos; ¿se habrían contagiado? ¿estarían enfermos?, solo el tiempo en las próximas horas lo revelaría, el tocar cualquier viejo utensilio, tecla o botón los volvía aún más paranoicos, sumado a ese extraño y asqueroso olor que comenzaron a percibir con el uso a pleno de la calefacción. Este hedor, penetrante, pegajoso, se convirtió en el problema del retorno, volvía a cualquiera paranoico..., y parecía empeorar. Sabían perfectamente de dónde provenía, pero no a que se atribuía. 
 
      
 
      Scott saltó de su silla como con resorte en su trasero, y exclamó... 
 
      
 
    – ¡No soporto más! Creo que proviene de aquí. 
 
      
 
      Comenzó a desarmar con un frenesí envidiable todo conducto plástico atornillado, engarzado y ensamblado; en pocos minutos el piso se convirtió en un mar de piezas. Sharon sentada en la butaca del conductor puso en piloto automático el rover, debido a que Wow se encargó de cargar y enterrar a Zemin, fue desterrado del interior del vehículo, manteniéndose sentado entre los dos trajes exteriores del mismo, Sharon giró su asiento y observándolo, recordó y habló... 
 
      
 
    –Scott, cariño... –Scott continuaba arrancando piezas sin escucharla–. ¡Scott, escúchame! 
 
      
 
      Scott, agitado y transpirado, se desplomó en otra butaca, la miró y dijo... 
 
      
 
    –Soy todo oídos. 
 
    –Recuerdas como frenaban la radiación solar en esta misión; antes del desarrollo del campo magnético artificial... 
 
    – ¡Mierda! –exclamó recordando. 
 
    –Literalmente querido, literalmente –contestó sonriendo. 
 
      
 
      Scott, volvió a saltar de la butaca, esta vez en otra dirección. En segundos detectó diminutos tiradores de gavetas, algunos simétricos entre ellos, y otros esparcidos por rincones impensados. Scott tiró del primero de ellos; y el problema se delató frente a sus ojos..., o mejor dicho, sus narices. 
 
      
 
    –He aquí el problema –dijo apartándose brusco y de un salto–. Masa orgánica para frenar radiación. 
 
      
 
      Sharon dio tres saltos directo al pequeño inodoro del pequeño baño, y allí dio tres arcadas en seco. Ante ellos, el interior de las gavetas, repletos de bolsas de excremento humano, acomodadas meticulosamente como un inmundo Tetris. El motivo del aroma, bolsitas abiertas, no todas, pero una gran cantidad burlaron su hermeticidad derramando su oscuro contenido. Scott volvió a cerrar las gavetas. 
 
      
 
    – ¿Cómo pudieron abrirse?, deberían ser eternas –se preguntó Scott. 
 
    –Son viejas, tienen años. 
 
    –No, no. Aquí nada se deteriora, o pudre..., a lo sumo se seca como pasa. 
 
    –Parecieran haber reventado –contestó Sharon limpiando sus dientes con un pequeño cepillo escondido en unos de los bolsillos de su mochila. 
 
    –Es como si hubiesen fermentado. 
 
    – ¡Maravilloso!, ahora respiramos excremento humano antiguo fermentado en bolsitas abiertas. ¡Estas vacaciones son un fiasco! –dijo Sharon entre enojo y broma. 
 
      
 
       Anteriormente al desarrollo del campo magnético artificial, "la bola de hierro" como llaman los colonos a esas bolas que giran sobre sus cabezas generando magnetismo a modo de núcleo terrestre, la única manera de aislarse de la radiación solar era a través de la masa, en este caso, se optó por masa orgánica, nada se desperdicia, de un lado del rover alimentos embolsados y comprimidos, del otro los alimentos ya procesados en las mismas bolsas..., todos acumulados sin dejar espacios forman un escudo, tal vez no muy decoroso, pero un salvavidas al fin. 
 
      
 
    – ¿Qué haremos con esto? ¿Habrá que volver a sellarlos? –preguntó Sharon con cara de asco. 
 
    –Créeme, yo no voy a sellar una por una esas porquerías, mucho menos sin saber qué los mató. 
 
    – ¿Y qué haremos? ¿Sellar la junta de las gavetas con cinta? –propuso preguntando Sharon. 
 
    –No es mala idea..., y podríamos reforzarlo apagando la calefacción, esta fue el detonante del lento pero constante surgimiento del olor. 
 
    –Esto será un freezer, deberemos usar los trajes todo el tiempo. 
 
      
 
      Sellaron todo, apagaron la calefacción, pero ese denso hedor los perseguía, parecía como adherirse a la piel. Sharon, buscando escapar, optó por usar el casco del traje, lo cual le dio la idea a Scott de hacer lo mismo para aprovechar una despresurización para ventilar. Esta idea funcionó. 
 
      
 
    –Pensaba..., los gases, por la descomposición de las heces, ese metano, ¿podrían haber inflado las bolsas y hacer que exploten sus sellos? 
 
    –Quizás, podría haber ayudado la baja presión marciana. Tal vez se escapó ese detalle en los viejos técnicos, en La Tierra con el doble de presión atmosférica no lo detectaron. 
 
    –Son muy buenos sellos, es raro. 
 
    – ¿Has visto lo comprimido de esas bolsas en la gaveta? ¿y si al inflarse dentro todas juntas, hubiesen hecho presión las una contra las otras comprimidas por las paredes de las gavetas? 
 
    –Eso explicaría lo salpicado en el interior de las puertas de los gabinetes, ¡qué asco! 
 
    –La presión del metano es poderosa, ¿recuerdas la explosión en ese biodigestor masivo en Argentina hace unas décadas? 
 
    –Lo he visto en imágenes, murió mucha gente. 
 
    –Raúl sabe mucho del tema, al parecer fue producción en exceso de gas, es decir por extrema eficiencia en el biodigestor masivo prototipo. No alcanzaron a ventear. 
 
      
 
      Argentina fue el primer país en casi abandonar la dependencia del petróleo. Mientras las potencias se arrancaban los ojos por las últimas reservas de petróleo, y las automotrices buscaban desarrollar nuevos motores que escapen al barril de crudo y los gases invernaderos, Argentina aprovechó su capacidad instalada reinventando sobre lo conocido y existente. El 80% del parque automotor argentino, funcionaba hacía décadas con GNC (Gas Natural Comprimido), esta simple y poco costosa adaptación en cada vehículo de motor naftero convencional, una tecnología probada y aceitada, conocida por todos, fue el secreto impensado de la utopía ecológica en que se sumieron. Cada automóvil, cargaba gas en estaciones de servicio que se alimentaban del mismo gas de la red domiciliaria, el mismo gas con el cual alimentaban las cocinas y calefaccionada los hogares. Abastece por tubo escapando al sindicato más poderoso, el de transporte. Mientras los argentinos disfrutaban este combustible económico, sufrían el flagelo de toda sociedad moderna, la basura. A medida que se acababan las reservas de gas, se buscaban alternativas..., y surgió el GMC (Gas Metano Comprimido). Solo bastó notar que los mismos equipos podían reemplazar gas natural de petróleo, por metano producido por residuos urbanos orgánicos, desde el domiciliario, pasando por poda de jardines y parques, animales muertos, e incluso; algún político habló de realizar una entrada elegante con algunas salas para velatorios, para arrojar allí los cadáveres de toda la ciudad allí. Esta idea no prosperó, pero algunos locos la debaten debido a que los cementerios en cierta forma requieren lugar para su ubicación, y la indetenible explosión demográfica presiona. El primer prototipo de biodigestor masivo se construyó en Buenos Aires, de solo un par de hectáreas comparado a los modernos, esta gigantesca y faraónica bóveda de hormigón dio trabajo a mucha gente, y organizó el residuo de una forma muy detallada. El metano no es 100% ecológico, liberado en la atmósfera es cien veces peor que el dióxido de carbono, pero de todos modos siempre estará allí siendo producido por todos los seres vivos, incluida la voraz plaga humana. Al consumirlo se convierte en dióxido de carbono por lo tanto baja su efecto cien veces. Se sigue con un problema, pero se frena otro gas cien veces peor. La eficiencia del prototipo fue tal, que luego siguieron otras ciudades importantes del país, cada una de ellas se volvió energéticamente independiente, alimentaron usinas eléctricas, calefaccionaron hogares, movieron la industria y exterminaron los basurales..., incluso el líquido lixiviado tratado regó y fertilizó zonas áridas y estériles del norte del país. Todo fue una maravillosa utopía ecológica, hasta la sorprendente trágica eficiencia del sistema. Por suerte, existían muchos de estos biodigestores al momento de la explosión, de no haber sido así, este sistema se hubiese abandonado por inseguro; pero ya embarcados, solo se solucionó cambiando caños y válvulas, pero las muertes no tuvieron solución. 
 
      
 
    –Cómo es que terminamos metidos en el peor foco infeccioso, y respirándolo, solo el azar lo sabe.  
 
    – ¿Te has dado cuenta?, cargamos con nosotros un registro fósil, por así decirlo, de lo que comían los primeros colonos, y de qué se enfermaban, es como tener las muestras de las heces de los habitantes del fuerte "La Navidad". 
 
    –No lo había pensado así, pero la verdad, líbrame de la idea. 
 
    –También estoy seguro que Amanda no permitirá este rover ni a diez kilómetros de "Pequeña Colmena". 
 
    –Veremos cómo vienen los sucesos estas últimas horas, nada es predecible. 
 
      
 
      Sharon no destilaba ni una mísera gota de fe, demasiada mala fortuna como para ser optimista. 
 
      
 
      A lo lejos, el punto negro anticipaba la permanencia del rover en su sitio. El llegar, posicionar el vehículo viejo delante del nuevo, enlazar los cables de acero de ambos malacates fue fácil, excepto que el peso de los vagones colgando y trabados contra la pared del cenote, se convertía en una ecuación de física no prometedora.  
 
      
 
    –Deberíamos vaciar el vagón de oxígeno, son muchos kilos y las reservas de los dos vehículos es más que suficiente como para volver. 
 
    –Demorará; el derrame y el venteo de seguridad llevará un buen tiempo. 
 
    –Esperaremos alejados, en el viejo rover. 
 
      
 
      Una nube de polvo generada por la descarga de presión del oxígeno envolvió el vehículo atascado. Ambos esperaron en el interior del maloliente rover, diagramando la movida de rescate como jugada de ajedrez. Fue una videoconferencia agitada con los integrantes de la colonia. El talón de Aquiles de la maniobra sería el enganche del segundo y tercer vagón, comprometido por peso y posición..., los vagones colgantes no harían pie sobre el techo precario y restante del cenote, el cual los mantiene a salvo y no desean sacudirlo con fuerzas desviadas. La idea sería elevar los vagones colgantes atados a la pala mecánica del rover tractor, y traccionar con el empuje de ambos vehículos, pero primero habrían de socavar debajo de este para suavizar el rústico borde, creando una pequeña pendiente por donde arrastrarlo hacia arriba a medida que calcen las ruedas colgantes. Esta movida fue la que generó mayores preocupaciones, pero todos llegaron a la evidente conclusión de que no podrían hacerlo de otra manera. Wow enlazaría unos metros de cable, de uno de los malacates alrededor de los vagones colgantes, movida peligrosa y arriesgada debido a la cercanía del risco, y que debía treparse por los techos, para atar todo a la pala mecánica en cuanto terminaran Sharon y Scott, de socavar un poco debajo del vehículo. 
 
      Temblorosos y asustados comenzaron la maniobra, sus corazones palpitaban desordenados a medida que se acercaban al risco, el sonido del viento superficial en el cenote atravesaba la hermeticidad de sus trajes y se amplificaba de una manera que abrazaba y comprimía la valentía de cualquiera..., el hoyo se presentaba como una boca hambrienta que aspiraba gallardía. Sabían perfectamente lo que no había debajo. Parados sobre roca y tierra sostenida por vacío, solo podían no pensar. Sharon adquirió mucha práctica con los controles de la pala en su viaje anterior, junto a Amanda, por lo tanto, sería ella quien los usara. Scott decidió atarse y permanecer cerca y debajo del nivel del rover, en una pequeña saliente rocosa que afloraba desde ese techo de unos escasos diez metros de grosor, para desde allí dar indicaciones a Sharon, que carecía de visión de ese ángulo desde el interior. 
 
      
 
    –Tu traje original te sienta mejor; eres todo un galán en él –comentó por radio Sharon, alegre de que Scott descartara de una vez el viejo traje del antiguo rover. 
 
    –Parecieran iguales, pero sientes las diferencias al instante en que te lo pones. 
 
      
 
      Sharon comenzó despacio, suave, como acariciando la tierra, observaba fijamente su monitor, donde podía observar las imágenes que emitían los ojos de Scott, sumado a lo poco que podía ver a través de las ventanas. 
 
      
 
    –Tus imágenes, las de tus ojos, resultan más prácticas que lo que veo por las ventanas y las cámaras traseras del rover..., pero deja tus ojos quietos, me mareo si los mueves. 
 
    –Ok, ¿Qué prefieres, que enfoque la pala o debajo, donde cavas? –contestó dispuesto. 
 
      
 
      Sharon no contestó. 
 
      
 
    – ¡Gracias por contestar! –exclamó en tono alto e irónico–. ¿Podrías responderme, por favor? –Scott recordó este pequeño detalle de atención por parte de ella. 
 
    –Perdona, parece que no te he prestado atención, ¿Qué has dicho? 
 
    –Si prefieres que observe donde cavas o... 
 
    –Mira fijamente donde debo socavar, pero no revolees los ojos; me marea. 
 
    – ¡Entendido! 
 
      
 
      Sharon avanzó lento pero progresivo, con destreza demostró su práctica; pero sólo hasta donde llegó el radio de la pala. Un terrón de tierra dejó colgado de su eje delantero al segundo vagón, dejando sin apoyo a ambas ruedas del mismo eje.  
 
      
 
    –No veo Scott, debes abrir el iris de tus implantes, y cambiar tu posición. Está oscuro y difícil debajo del vagón, la pala no llegará hasta allí. 
 
    –Bajaré un poco más, el pequeño balcón en el que estoy parado me lo permite. 
 
      
 
      Scott dio dos saltos, acercándose al vehículo, se agachó tratando de encontrar buena visión, la cual obtuvo, pero colocándolo en una ubicación y tiempo arriesgado. La posición del sol, las sombras, el suelo flojo, sumados a la tardía reacción de él, lo llevaron a una pérdida de equilibrio que lo dejaría acostado boca abajo justo delante del filo y los dientes de la pala; Scott gritó de advertencia, pero Sharon una vez más sin escucharlo, mientras trataba de comprender las imágenes, golpeó con la pala el casco unos centímetros encima de su nuca, comprimiéndolo contra el recientemente removido, blando y colorado suelo. Scott gritaba y daba alaridos desesperados de dolor, mientras la pala mecánica comprimía su casco y cabeza, y a través del visor veía como reventaban los terrones de tierra contra éste, la pala enterraba su casco ya deformado junto a su cabeza interior en el suelo marciano, sumiéndolo en oscuridad absoluta..., Scott comenzó a apagarse, dando espantosos gemidos guturales provenientes de lo profundo de su garganta atragantada en sangre..., Sharon no escuchó nada. 
 
      
 
    –Scott, no veo nada, esta todo oscuro, cambia la posición por favor. 
 
      
 
      Scott no contestó. 
 
      
 
      A medida que se enterraba en la oscuridad de la tierra, los sensores crepusculares de Scott encendieron las luces de su traje, incluso la del interior de su comprimido casco, que revelaron una borboteante y rosada espuma extraña sobre un fluido rojo y espeso, que llamó la atención de Sharon en el preciso momento que ella exigía respuesta verbal. Wow habló... 
 
      
 
    –He perdido contacto visual con Scott, he roto protocolo de cuidado en exterior, solicito permiso de aproximación física dejando mi puesto. 
 
    –Espera, ¿Scott contéstame por favor? –Sharon comprendió las imágenes–. ¡¡Wow corre, ayuda a Scott!! –gritó enardecida mientras su corazón bombeaba ya sólo adrenalina. 
 
      
 
      Wow saltó del techo del vagón directo al balcón excavado debajo del vehículo donde se encontraba Scott, giró su torso y cabeza para ubicarlo, lo cual no fue difícil. El cuerpo se encontraba a sólo unos cinco metros de él aparentemente decapitado, donde debería estar su cabeza emergía una pala de acero, Wow observó el resto de su cuerpo semienterrado en la floja tierra, corrió hacia él, observó la forma en que actuaría, y dio una parca y escueta orden a Sharon. 
 
      
 
    –Sharon, retire muy suave la pala hacia atrás. 
 
      
 
      Sharon dio paso a la imagen emitida por Wow..., ella no detenía sus gritos, sus lágrimas se anticiparon a los torpes y temblorosos movimientos de sus manos, retiró la pala solo para descubrir que su cabeza aún parecía permanecer unida a su cuerpo, o al menos lo que podía llamarse de esa forma, en apariencia sólo era un pedazo de algo metálico retorcido y comprimido que afloraba de la tierra. Mientras Sharon gritaba completamente descontrolada, culpándose y llamándolo, buscando algún tipo de respuesta milagrosa, Wow comenzó a cavar con sus manos alrededor del casco, como en una excavación arqueológica donde se desentierran vasijas. Sharon no tardó en llegar al sitio dando tumbos desde arriba, al ver el torso con su cabeza amasijada eyectó desde su estómago un incontenible chorro de vómito beige, que rebotó contra la cara interior de su visor, dejándola sin visión y ahogándose a sí misma en arcadas y fluidos dentro del traje. Wow ejecutó protocolo de "primero los vivos", abandonó su acción sobre Scott, tomó a Sharon del brazo, y ciega la guió de nuevo al interior de la cámara de pre ingreso, donde le quitó el casco y la dejó llorando en un rincón en posición fetal. Ella balbuceó entre llantos... 
 
      
 
    –Fue mi culpa, yo... –Wow no permitió que hablase mientras abría la segunda puerta y la guiaba a una butaca. 
 
    –Es temprano para repartir culpas, cálmese y conéctese en ocho minutos con "Pequeña colmena", estaremos en posición satelital, y necesitaremos a la Doctora Susan. 
 
    – ¿Por qué? ¿Está vivo? –preguntó asombrada con sus ojos abiertos a más no poder. 
 
    –Observe. –Wow señaló el monitor del rover donde se veía la mirada de los implantes oculares de Scott.  
 
    –Solo veo sangre y burbujas llenando su casco interior. 
 
    –Exacto, pero no son burbujas estáticas..., burbujea. Scott respira ahogándose a medias en su sangre –dicho eso salió dirigiéndose nuevamente hacia Scott. 
 
      
 
      Sharon quedó sola, perpleja, con su rostro cubierto en vómito y lágrimas; observando fijo el monitor. La hipótesis de Wow era aceptable, pero ella vio el casco enterrado y comprimido, nadie podría sobrevivir a eso, y si vive..., ¿Por cuánto tiempo?, y si sobrevive, ¿En qué estado? De repente, una prueba de vida contundente, un tímido parpadeo de sus ojos oscureció la pantalla, que se repitió confirmando la hipótesis de vida. Sharon le habló incrédula y conmovida. 
 
      
 
    –Scott, cariño, resiste, Wow te sacará de allí..., perdóname, perdóname… –ella comenzó a llorar, de nuevo. 
 
      
 
      Las manos de Wow vistas por los ojos de Scott, aparecieron en el monitor cavando e iluminando del otro lado del visor. Este logró descubrir el deforme casco enterrado con su aplastada cabeza interna aún unidas al torso.  
 
      
 
    –Su traje aún permanece sellado y presurizado. Deberé girarlo para evitar que se ahogue en sangre, no podré inmovilizar su cuello. Espero órdenes. 
 
    –Toma la iniciativa, tú piensas racionalmente –dijo temblando y sollozando–. Tienes el control. 
 
    –Prepare todo para transfundirlo, necesita sangre urgente, también órdenes y acciones urgentes de Susan. 
 
      
 
      Todos los integrantes de la colonia llevaban la misma sangre, todos son dadores para todos. La sangre almacenada en el rover es suficiente, pero Sharon puede dar si hace falta. Una vez girado boca arriba, la sangre que lo ahogaba intentó fluir detrás de su cabeza, pero al estar deformado el casco fluyó hacia el interior del traje. Wow se arriesgó al moverlo, por protocolo médico debía inmovilizar su cuello, pero evitar el ahogo sin abrir el visor del casco acorraló la decisión de Wow. Deslizó sus manos palmas arriba entre el suelo y Scott, lo tomó por su traje, detrás de sus omóplatos, cerró sus codos a modo de cuna, y descansó sobre el anverso de sus antebrazos su deforme casco, luego jaló de su espalda y lo arrastró hasta el vehículo dejando un surco con los talones de Scott en la tierra. En el interior, Wow con ayuda de Sharon, lo acostó sobre la camilla, y lentamente, pero con ritmo constante analizaron las mejores opciones para retirarle el traje, Sharon se ocupó de preparar agujas para dar sangre, mientras Wow buscaba como despegar el casco de su cráneo sin moverlo. El rostro de Marcos, desde la colonia, apareció en manera repentina en el monitor, cerrando el enlace satelital esperado, y Marcos se encontró observando en primera fila, una carnicería. Sus reflejos lo arrinconaron a una opción... 
 
      
 
    –¡¡Qué diabl...!!, ¡¡Susan!! –gritó a su esposa-doctora, quien era la única esperanza. 
 
      
 
      Susan relajada, de pie, reposando su cadera contra la mesada de la cocina, bebiendo un té, escuchó el alarido poco frecuente de su marido, y en pocas zancadas se encontró frente al monitor, shockeada, como todos a medida que llegaban. Las imágenes conmocionaban, uno a uno, boquiabiertos, no lograron articular pregunta sobre lo ocurrido, solo Susan por responsabilidad logró escapar al shock y preguntar qué sucedió, obteniendo respuesta de Wow, debido a lo conmocionado de Sharon. 
 
      
 
    –Compresión craneal sobre el cuello con pala mecánica, no encuentro manera de retirar el casco –una escueta, pero rápida y precisa forma de dar causa y diagnóstico. 
 
    – ¡¿Cómo diablos ocurrió eso?! –dijo Sharon ofuscada y asustada. 
 
    –No hay tiempo de investigación, requiero ayuda, se escapa a mi capacidad –le contestó Wow. 
 
    –Quítale el casco necesito ver el daño –pidió Susan. 
 
    –No encuentro manera, su cabeza y el casco son una sola cosa. 
 
    –Usa las tijeras hojalateras... 
 
    –Lo pensé, pero se encuentran en el vagón depósito, el último, el que cuelga. 
 
      
 
      Raúl intervino... 
 
      
 
    – ¡Wow, con sumo cuidado, inmovilizándolo, arranca el visor! –Wow lo hizo con determinación, con una de sus manos fijó el casco de Scott y con la fuerza mecánica de su otra mano, arrancó el visor. 
 
      
 
      El sonido de descompresión del traje fue acompañado por un rocío de sangre sobre la carcasa del pecho de Wow… 
 
      
 
    –Ahora, con las lentes de aproximación de tus ojos busca una fisura en el aluminio del casco, debe haberla, es aluminio, sé que debe haberlas –habló muy seguro. 
 
      
 
      Wow observó por unos segundos, y encontró un par diminutas de ellas, justo por encima del pómulo izquierdo de Scott. 
 
      
 
    –Bien –dijo Raúl–. Tus manos Wow, son mucho más fuertes que las humanas, introduce tus pulgares entre el pómulo de Scott y el casco, dejando tus ocho dedos por fuera, y abre el aluminio como separando los gajos de una mandarina. La fatiga del metal seguirá la grieta hasta poder abrir el casco –Raúl mostró su talento, pero... 
 
    –Nunca he separado gajos de mandarina, ¿Podría explicarme? –Wow, una eminencia de conocimientos mixtos, que carece de esos pequeños detalles que forman una vida humana, tomó por sorpresa a todos. 
 
    –Bien, observa el monitor. 
 
      
 
      Raúl le mostró el movimiento con sus manos, Wow lo entendió. Mientras esto sucedía Marcos y Naomi comenzaron a patear sillas, empujaron la mesa del comedor al costado y limpiaron el suelo de vasos y cubiertos caídos, haciéndole espacio a Susan, que desesperada, trataba de recordar todos esos años haciendo la residencia médica, atendiendo cráneos reventados por accidentes de motocicletas. Susan se quedó inmóvil en medio del salón, en el lugar donde hacía unos instantes se encontraba la mesa, miró a Raúl, y preguntó... 
 
      
 
    – ¿Wow te entendió? Él nunca comió, ni comerá mandarinas –dijo con su ceño angustiado. 
 
    –Tranquila, lo está haciendo en este momento, lento y constante. Él nunca me falló. Es increíble lo que entiende. –comentó orgulloso de su compañero. 
 
    – ¡Bien por él! Este "muchacho" es una gran ayuda, en cuanto te encuentres listo..., llévame allí Raúl –le pidió ya preparada. 
 
      
 
      Wow logró el cometido, tal cual lo explicó Raúl, tomó las dos partes resultantes de la separación del casco, y abrió suavemente, exponiendo un menjunje de cabellos, sangre, coágulos y piel; arrojó los pedazos de casco a un suelo que lucía nuevo color, similar al principal tono planetario, y el robot notó en ése mismo suelo a Sharon, sentada en un rincón, sobre el mismo charco, pálida, sucia y semiconsciente. Ese fue el preciso momento en que Susan entró..., de pie en medio del comedor, los sensores ubicados en paredes y techo captaron su figura, y sus movimientos, que tomaron control de Wow en forma remota, dándole a través de sus implantes oculares conectados a los ojos de Wow una excelente realidad virtual. La conciencia robótica de Wow pasó a un archivo secundario en su cerebro, pero sin perder detalle de lo que sucedía, su cuerpo se entregó al control remoto ejercido por Susan, ahora su voluntad sólo se limitaba a observar y aprender las destrezas médicas de Susan compartiendo sus propios ojos con ella, siendo un espectador y aprendiz pasivo. Susan practicó unos rápidos movimientos de Taichí, que fueron calcados por el cuerpo de Wow en el interior del lejano rover, observó en todas direcciones, ya sus implantes oculares en “Pequeña colmena” mostraban solo el interior del vehículo distante, Susan se sumió en el caos. Ante ella Scott yacía inerte, muerto en apariencia; conectó sensores en su cuerpo, y se abocó a detener la hemorragia antes de terminar las existencias de sangre. Susan desinfectó sus manos, las manos de Wow, se puso guantes quirúrgicos, tomó instrumentos, y comenzó a retirar un par de manojos de cuero cabelludo desprendido, limpió con gasa tratando de encontrar el punto de la hemorragia, pero se encontró entre coágulos y cabello un pedazo metálico de casco incrustado en el hueso, lo cual la sorprendió debido a que Scott no sufrió descompresión, su casco retorcido, de forma increíble mantuvo la compresión interna del traje, y Susan reconoció bajo toda esa sangre, algo que ella vio una cantidad innumerable de veces, solo que no creía a sus ojos, los ojos de Wow. Colocó la punta del bisturí entre el hueso y el metal, tratando de hacer palanca, pero ésta no se movió, limpió un poco más y se delató una línea de tornillos que corroboraron su visión. Susan, médica encargada responsable en la salud de todos, conocía cada ficha médica, cada historia clínica de los colonos, conocía quien sufría migrañas, quien tuvo enfermedades de pequeño, a quien operaron alguna vez, y por, sobre todo, quienes sufrieron accidentes. La ficha de Scott no habla de placas de titanio en su cráneo, ni de accidentes. Susan se repetía a sí misma que no estaba loca, y en la colonia mientras la veían bailar y hablar sola, preguntaron... 
 
      
 
    – ¿Por qué lo dices? –le preguntó Marcos, sentado en la colonia a un par de metros. 
 
      
 
      Susan, ciega en la colonia en ese momento, escuchó la voz de Marcos, como venida del más allá, y recordó la única y verdadera ubicación física de su cuerpo. Le contestó mirando hacia abajo, al vacío ubicado entre el suelo y sus ojos, como lo haría una persona ciega, aunque en realidad miraba fijamente en el deforme cráneo de Scott. 
 
      
 
    –No lo creerán; tengo expuesto el cráneo de Scott, y ante mi tengo una placa de titanio instalada en él..., ¿Alguien sabía esto? Scott ha sufrido un traumatismo masivo de cráneo, y no figura en su historia clínica. 
 
      
 
      Todos callaron y se miraron perplejos, y aunque veían en el monitor de la colonia lo que Susan hacía, tardaban un poco más que ella en razonar las imágenes que trataban de no ver por impresión. 
 
      
 
    –Seguro te equivocas, no debes recordarlo –le contestó Marcos. 
 
    –Piensa, Scott no podría estar aquí si la agencia supiera esto, te descartan de inmediato si estornudas demasiado –sugirió Susan mientras sus manos se desplazaban en el aire, como reemplazando gasas ensangrentadas. 
 
    –Es verdad –introdujo Amanda–. La historia clínica de Scott no habla de accidentes, ni placas en el cráneo. Yo también conozco y recuerdo sus historias médicas. 
 
      
 
      Susan no podía darse el lujo de especular hipótesis, la situación requería de manos ayudando, veía bajar el sachet de sangre y requería urgente remplazo mientras ella escarbaba buscando goteras en la cabeza de Scott. Con su talón, el talón de Wow, dio una fuerte patada de burro a la planta del pie de Sharon, que se encontraba detrás de ella y aún no se reponía de su estado catatónico por el shock. Debió repetir la patada y sumó un fuerte grito para reforzarla. Sharon la miró sentada desde el suelo sin decir nada, como tratando de volver, luego habló apenas audible... 
 
      
 
    – ¿Qué sucede Wow? 
 
    – ¡Ayúdame! ¡Reacciona! No soy Wow, soy Susan en modo avatar. ¡Necesito tus manos! –gritó Susan. 
 
      
 
    Sharon floja y débil por ver tanta sangre, sumado al cargo en su mente de aplastar la cabeza de su flamante novio, se puso en pie y dijo... 
 
      
 
    –Perdona, es mucho para mí, dime qué hacer –dijo tambaleándose. 
 
    –Cambia el sachet, ¿cuántos quedan? –preguntó preocupada. 
 
    –Quedan tres. 
 
      
 
      Sharon, mientras cambiaba el sachet, observó el hueso parietal desnudo de Scott, y la placa, la cual le sorprendió creyendo que Susan era una médica cirujana más excepcional de lo que pensaba. 
 
      
 
    –Has puesto una placa, no sabía que habíamos traído de estas..., pero ¿por qué esta deformada? –preguntó extrañada, como pensando en inexperiencia al instalarla. 
 
      
 
      Susan esbozó una sarcástica sonrisa, la cual Sharon no percibió, debido a que sólo puede ver la rígida cara de Wow. Susan se dio cuenta que carecía de gestualidad para con ella y habló... 
 
      
 
    –Obviamente tu tampoco sabes nada..., querida, yo no tengo nada que ver con esto que ves, pero por lo que veo esta placa le salvó la vida, si sobrevive. 
 
    –No hables así por favor, pero; ¿qué quieres decirme?, que esa placa ya estaba instalada allí. –preguntó sorprendida. 
 
    –Así es, y toda la compresión de la pala, fue desviada por el casco y la placa de titanio en su cabeza. Creo que tu novio tiene un grave problema de comunicación, no sólo contigo sino con todos. 
 
    – ¿O sea..., Scott ha sufrido dos traumatismos de cráneo en el mismo lugar? –dijo ceñuda con rostro de obviedad. 
 
    –Por lo visto así es. De milagro su cerebro se encuentra entero; edematizado e inflamado, pero entero. 
 
      
 
      Susan tomó ritmo, su coreografía perfecta a la distancia se convirtió en un vals de vida, frenó la hemorragia, y retiró la placa deforme dejando el cerebro inflado sobremanera por el traumatismo y la baja presión marciana, expulsar los coágulos internos. Solo el tiempo, de sobrevivir, dirá si Scott será el mismo, pero la situación lejos de estar controlada, exponía su abanico de problemas. Aún seguían varados, en una situación más que precaria en la que colgaban, Scott necesitaba atención urgente en la colonia, debían transportarlo con urgencia, y Sharon en malas condiciones psicológicas se encuentra sola con Wow. La situación requería tormentas de ideas en aumento, más acaloradas, apresuradas y exhaustivas, pero una vez más Marte los acorralaba hacia las ideas fuera de lo común. Transportar a Scott en esas condiciones era muy arriesgado, por largos trechos el camino irregular sacude al vehículo a pesar de su excelente amortiguación, ni hablar del tiempo que tardaría, y deberían movilizarse en la lotería del antiguo rover. Se requería una manera audaz de transporte, y mientras Susan emprolijaba y cosía unos trozos de cuero cabelludo y colocaba vendas, Raúl una vez más demostraría su capacidad en logística… 
 
      
 
    – ¿Por qué no transportamos a Scott en el dirigible? A modo de ambulancia. 
 
    – ¿Es solo un compartimiento de carga?, no está presurizado, está diseñado para reconocimiento y transporte de herramientas –contestó Marcos. 
 
    – Acabas de decirlo… para transporte. ¡Es un dron!, podemos guiarlo hasta aquí, sólo hay que ponerle un traje a Scott. 
 
    –No lo sé, ¿Cómo asistirlo dentro de un traje si se descompensa o sufre otra hemorragia? 
 
    –Habrá que arriesgarse. 
 
    –Sharon, podría acompañarlo, aunque no podrá hacer nada por él, más que evitar que se mueva. También se la ve mal, creo que deberíamos traerlos y encargarnos de la recuperación del vehículo nosotros. 
 
    – ¿Y cómo viajaríamos hasta allá para recuperar el rover? ¿En el dirigible? –preguntó Marcos 
 
    –Es una opción, aunque Wow podría traer el vehículo viejo –volvió a aportar Raúl. 
 
    – ¡No, esa cosa contaminada no! –gritó Amanda. 
 
    –De todos modos, no podemos dejar abandonado a punto de caer nuestro rover, y se suma que Scott y Sharon deberían permanecer en cuarentena. ¿Cuando lleguen qué haremos? ¿dejarlos afuera? –preguntó Marcos. 
 
    –Habrá que arriesgarse –volvió a repetir Raúl. 
 
      
 
      Marcos notó el reloj en cuenta regresiva en el monitor, indicando la próxima pérdida de señal satelital, que rompería el enlace entre Wow y Susan. Marcos la apresuró... 
 
      
 
    –Susan, te quedan doce minutos, apresúrate. 
 
    –La cirugía no es así, necesito tiempo. 
 
    –Explícale a Wow qué hacer, dile unas máximas antes de desconectarte. 
 
      
 
      Susan comenzó a explicar cómo cotorra, hablaba sola, pero Wow cautivo en su propio cuerpo memorizaba procederes y secretos médicos, de los que no hay en los libros, sólo en médicos como Susan. Wow escuchaba cada palabra salida de la boca de Susan, al igual que Sharon, escuchaba al resto de sus compañeros colonos explicarle como proceder con el dirigible. Sharon, experta en rapel, contaba con esta destreza; la única manera de recuperar el dirigible en el vagón colgante. Por fortuna, nunca lo utilizaron y éste se encontraba empaquetado y amarrado en su sitio, de no haber sido así, estaría suelto hecho un revoltijo en un rincón del móvil, debido a lo complejo de re empaquetar esa gran tela desinflada y la nueva situación vertical del vehículo, lo hubiese encontrado seguro contra las puertas del vagón. El punto crítico sería el abrir las puertas de ese vagón, ¿quién sabe cómo el destino repartió todas las herramientas en su interior?, el cuatriciclo si bien se encuentra firmemente amarrado, nadie puede afirmar que no caerá al fondo del cenote en el instante en que Sharon habrá las puertas. 
 
      
 
      Nadie sabe si Scott sobrevivirá, o en qué estado despertará. Muchas preguntas acumulándose..., ¿Cómo llegó esa placa a la cabeza de Scott? ¿Por qué Sharon no escuchó el pedido de auxilio?  La situación amerita muchas respuestas, como siempre lo urgente no deja tiempo para lo importante, pero cuando todo pase, se exigirán estas respuestas, como ¿por qué nadie oyó los gritos de auxilio de Scott?, o al menos nadie en Marte. 
 
      
 
   
  
 

   
 
    10) Buena recepción. 
 
      
 
      
 
    –Maravillosa tu tía Jes, me ha hecho pasar un buen rato, he reído hasta el ahogo. Es un ser adorable –comentaba Loana camino de vuelta al departamento. 
 
    – ¿Acaso no dije que sería así? Sólo piensa en hacer sentir bien a los demás. –Caminaba y contestaba disfrutando el paseo de vuelta a casa con un mordisqueado y ordinario escarbadientes saliendo de la comisura de su boca–. Todavía recuerdo cuando Scott le dijo que deseaba viajar a Marte… ella le dijo, ¿Estás loco? ¿Sabes la tierra que hay en Marte? Scott siempre recuerda eso en los mensajes que envía. 
 
    – ¡Ja, Ja! Si su casa está muy limpia. No me he animado en preguntarle. ¿Es viuda de muy joven?, no la he visto hablar de su marido, ni de sus hijos. Incluso presentí alguna tragedia familiar y no he querido tocar el tema, esperé que ella lo hiciera, pero no, ni un comentario –preguntó extrañada. 
 
    –No ocurrió ningún tipo de tragedia..., aunque un corazón leal y confiado podría tomarlo de esa manera –comentó pausadamente y relajado–. Ella rompió su matrimonio de un día para el otro, y nunca más creyó en el amor. 
 
    –A la pobre le rompieron el corazón. Eso explica por qué calla sobre el tema, la comprendo. Debe haber sido muy fuerte para ella..., ¿no?, quizás los encontró a los dos juntos. 
 
    –No, fue algo más sutil. Fue luego de un análisis de papiloma que dio positivo. Ellos se casaron muy jóvenes, fueron un matrimonio estable y leal, pero eso fue lo que ella creyó hasta ése día. 
 
    –Es muy obvio, si un matrimonio de la juventud se mantiene lejos de la promiscuidad, el virus no los tocará. Tu tía ha sido muy sabia al darse cuenta y preguntarse como obtuvo el virus. 
 
    –Ella siempre le fue fiel, por lo tanto, supo que no vino por su lado. Aparte Jes no usa otro baño más que el suyo privado, es una psicópata de la higiene. Luego que el tío, al cual nunca más vi, reconociera su infidelidad, Jes le pidió el divorcio sin mediar perdón alguno. Hizo bien, mi tío es un mujeriego. 
 
    –La aplaudo. ¡Bravo! –dando un par de aplausos Loana dio por terminada su curiosidad. 
 
      
 
    La tarde agonizaba, el cielo negro con su luna rechoncha en alto, como la desatada panza de Andrew, asesinaba oprimiendo hasta hacerlo desaparecer al debilitado color naranja ya salpicado de estrellas, que en vano resistía colgado entre el horizonte y el mar. Un clima inmejorable, sin humedad, ni frio ni calor, un clima limbal, indeterminado, suspendido en una indefinición eterna, donde los friolentos y los calurosos hacen las paces y dialogan eterna y amenamente en entendimiento, esperando que el clima decida con su confundida voluntad en búsqueda patear una vez más la mesa de negociaciones. La brisa suave, sutil como cálido susurro de amante al oído, los envolvió haciéndolos sentir dentro de una burbuja perfecta, donde solo ellos importaban. El silencio, apenas quebrado por un suave rumor doméstico, por la paz que ejercía el horario donde todos se encontraban relajados en sus hogares, disfrutando los minutos en regresiva hacia la hora del sueño familiar, creaba una atmósfera donde los espíritus de estas personas traspasaban los muros y aberturas de sus hogares, para convertirse en agentes de mansedumbre barrial. En ocasiones, algún corredor nocturno o algún meloso perro en pleno uso de su rutinario derecho, pasaban invadiendo de cerca esa burbuja mutua, iluminada por las múltiples farolas de cada domicilio, que le otorgaban al opulento y pintoresco barrio su toque de texturas múltiples, que impedía aburrirse, aunque una persona no entendiese u odiase la arquitectura. 
 
    Alguien debería romper el mágico silencio, la paz se agolpaba en sus pechos, alguien debería frenar su descaro, por momentos Andrew, el caradura y atolondrado, boca floja de carácter, sentía su boca pesada y falta de palabras; no típico en él, sí en Scott, pero definitivamente no en él. Comenzó a experimentar una inquietud con respecto a eso, recordó una época donde Scott era locuaz y el callado..., si, previo al accidente, de adolescentes. Andrew siempre se lo atribuyó a este trauma, pero desde hace unos días se nota cambiado, no sólo en sí mismo, sino su entorno. Aplicado y callado, muy raro en él. Loana rompió el silencio... 
 
      
 
    – ¿Piensas hablar, o actuar como Scott? –dijo sarcástica. 
 
    –Pensaba en él, curioso. Pensábamos en lo mismo. –Scott sorprendido elevó sus cejas a más no poder. 
 
    –Te encuentro cambiado, no sé cuánto te durará..., pero francamente te sienta mejor –comentó sonriendo. 
 
    –También en eso pensaba, en cuanto durará..., curioso una vez más. La última vez que experimenté o experimentamos un cambio tan radical fue de adolescentes, justo después del accidente. Scott previo a eso era el peor de la clase, y siempre me pedía las respuestas en los exámenes, incluso di lecciones haciéndome pasar por él. 
 
    – ¿Quieres decirme que eso de suplantar a tu hermano en los análisis de la agencia, no fue la primera vez? 
 
    –Por supuesto, aprovechamos cada confusión en padres, maestros, jefes y cuanta persona e institución existiera. 
 
    – ¡Qué pillos! 
 
    –Si posees una copia genética exacta tuya, un clon, debes aprovechar, aunque, debo admitir que, en más de una ocasión, hemos sudado la gota gorda bajo miradas inquisidoras y dubitativas –dio a entender con el clásico gesto de pasarse la mano por la frente seguida de un suspiro. 
 
    –Es curioso lo del cambio de personalidades; es como una de esas películas de ciencia ficción barata y antigua que tú ves. 
 
      
 
      Andrew odiaba la electrónica, los automóviles, las ciudades organizadas, en contraste, para compensar ese odio, amaba lo agreste, lo salvaje, lo puro y crudo de la naturaleza. Nunca le gustó la escuela, o al menos estudiar, en ella o fuera de ella. No era aplicado, tal vez por su mente inquieta y voladora, soñadora y extraordinariamente imaginativa. Quizás por ése desliz mental continuo, de las artes sólo apreciaba la perfecta, la séptima. 
 
      
 
    – ¿Qué tienes contra mi colección de películas clásicas? 
 
    –Nada, nada, pero debes admitir que tu relación con Scott parece un guion de cine underground. 
 
    –Sí, podríamos escribir algún guion al respecto. 
 
    – ¿Te has comunicado con él estos días? 
 
    –Le he enviado algunos mensajes..., aún no los contestó, ha de estar bien. Así es cuando uno de los dos está contento –dijo muy tranquilo. 
 
    –Pero no estás triste, te veo feliz. Tú serías el que no debiera enviar mensajes, si no me equivoco.  
 
    – ¿Acaso no ves lo tranquilo y sosegado que estoy? En mi personalidad esto es "estar decaído". Tienes que conocernos muy bien, y si prestas atención te darás cuenta lo sutil de estos cambios, por ejemplo, si estuviera alegre ya te habría comido a besos. 
 
      
 
      Loana encubierta por la mortecina luz de las farolas no delató su súbita tonalidad creciente como fuego de pies a cabeza. Decidida y cautelosa en cuanto a las relaciones humanas, esquivó la insinuación de Andrew haciendo oídos sordos, y prosiguiendo la conversación como modo de evasión, preguntó... 
 
      
 
    – ¿Y cómo se decae Scott? 
 
    –En él es devastador, por momentos aterrador. En él la serotonina desaparece, se debe medicarlo por largos períodos, pero, aun así, solo es para mantenerlo por encima de la línea del suicidio..., aunque sé que nunca lo haría, no es bueno dejarlo solo –confesó con rostro serio. 
 
    –Me asustas. 
 
    –Tranquila, Scott es muy analítico, se da cuenta enseguida que ocurre con él. Es como que no les cree a sus sentimientos y se auto diagnostica. Scott es un robot, eso lo salva. 
 
    –Si luces normal cuando te deprimes, me imagino que cuando él se alegra es una persona normal. 
 
    –Exacto, nuestros caracteres permanentes individuales camuflan, confunden un cambio en nuestros ánimos temporales. En realidad, nuestros estados de ánimos permanentes son como un fraude; debemos prestar atención cuando de forma brusca nos encontramos o muy deprimidos, o estamos exacerbados, ¿entiendes? 
 
    – ¿Estados entrelazados? –preguntó riendo e irónica. 
 
    –Algo así. No mezcles el trabajo, estoy relajado y disfrutando. 
 
    – ¿Ya no te interesa ayudar a Marcos? 
 
    –Si, por supuesto. Sólo quiero disfrutar este momento contigo, ha sido un día hermoso y quiero terminarlo bien –dijo con una pícara sonrisa. 
 
    – ¡No te pases de la raya! –le contestó ceñuda–. Espero que sepas cómo terminar el día. 
 
    –Hablando de cambios de ánimos... –insinuaba por la señal confusa que le arrojó Loana. 
 
    – ¿Qué pretendes? –preguntó con cara de pocos amigos. 
 
    –Nada, nada. 
 
      
 
      Prosiguieron a pie disfrutando la noche, un largo recorrido aguardaba por ser caminado, lo cual provocó una duda en Andrew, acerca de la resistencia física de Loana. 
 
      
 
    – ¡Estás segura de seguir caminando? ..., mañana es día laboral y... 
 
    –Tranquilo, no estoy cansada. Cuéntame de tus padres. 
 
    – ¿Qué podría decirte de ellos? Mamá murió joven, cáncer de cuello, era una fumadora empedernida, de esas que defienden un tubo de papel y tabaco, y se enoja si alguien le advierte del daño que se hace. Al final te das cuenta que no les importa morir, y que el daño real es a las personas que las aman. No cargan en ellos un ápice de sabiduría. 
 
    – ¿Pareces enojado con ella? 
 
    –Ambos lo estamos, junto a Scott nos quedamos con ganas de retarla, es como que dentro tuyo esperas que mejore o cure, para darle una reprimenda..., pero no, solo mueren y te dejan ese vacío con el cual no puedes hacer nada. 
 
    –Sabes que es un vicio, están atrapados. 
 
    –¡Sí por supuesto, lo sé, lo sé!, solo que ese sentimiento es como un bicho que anida bajo tu piel y sube hasta tu mente, donde la controla subliminalmente formando estas embroncadas ideas, que no te das cuenta que las tienes hasta que días después del deceso te encuentras llorando de impotencia por los rincones. 
 
      
 
      Loana lo tomó del brazo mientras caminaban. 
 
      
 
    –Dime un buen recuerdo de ella, no te quedes con la cucharada amarga, trágate una dulce contándome algo excepcional de su persona –Loana trató de calmarlo. 
 
    –Creo..., ella siempre dijo que éramos chicos especiales, aunque siempre lo dijo con ternura, ambos la odiábamos, cuando ella nos llamaba así nuestra mente infantil interpretaba que cargábamos alguna discapacidad mental, sentíamos las miradas de la gente y aunque nadie nos miraba de esa manera, ¿sabes cómo se persigue a sí mismo mentalmente un niño? Incluso Scott dejó de llorar de pequeño pensando que se delataba como retrasado. No malinterpretes, no discriminábamos, ambos tenemos amigos en común con problemas. Es que alucinábamos con que alguien del gobierno entraría y nos llevaría a "un lugar especial", alguna institución para chicos discapacitados, y nos apartarían de nuestros padres y amigos. 
 
    – ¡No me has escuchado, te he pedido que me cuentes algo grato! 
 
    –Espera..., cálmate, déjame terminar. Una tarde, nos visitó la tía Jes, mientras jugábamos las escuchábamos hablar de nosotros en la cocina, acerca de lo "especiales" que éramos. Estábamos asustados y enojados, en cuanto Jes se retiró, preocupados la enfrentamos, es decir, la enfrenté, Scott estaba a unos pasos detrás mío en uno de sus estados depresivos, yo en cambio, exacerbado tuve el coraje de hablarle, y pedirle que no nos lleven a otro lugar, que queríamos estar en casa con papá y mamá, y seguir en la escuela. Sorprendida y conmovida tratando de entender que sucedía, nos indagó para averiguar qué pensábamos, porqué nos asustábamos, hasta que entendió y se quebró; lloró como niña, nos abrazó, pidió perdón y nos dijo que nadie nos llevaría lejos de ella, lástima que el cigarrillo se la llevaría pocos años después, pero con Scott jamás olvidaremos sus lágrimas y ese hermoso y liberador abrazo, que nos quitó de encima el susto en el que vivíamos. 
 
    –Qué hermoso, pero ella al tratarlos de especiales ¿se refería a las personalidades cambiantes de ustedes? 
 
    –Luego seguimos siendo niños, seguimos creyendo o entendiendo cualquier cosa. La prominente carrera, ya desde niño, de Scott, nos dio a entender que éramos muy inteligentes y que a eso se refería mamá. Luego en nuestra temprana adolescencia me di cuenta que yo no encajaba, hice una crisis y me percaté de que no había nada especial en mí. 
 
    – ¿Cómo sabes que no eres especial?, tú cuidaste de tu padre solo mientras él se proyectaba como colono a Marte –le recordó su heroica y silenciosa hazaña en solitario. –Él no podría haber llegado al planeta rojo sin ti, eres su equipo. 
 
    –Si lo sé, y él lo sabe, y ambos estamos alegres de que así sea, pero hubiese querido ser inteligente como él –le confesó con angustia–. No son celos, es menosprecio hacia mí, verás, mientras yo cocinaba y cambiaba pañales, Scott devoraba pilas de estudios y se entrenaba como deportista élite. Eso te da mucho que pensar, acerca de hacia dónde se dirige tu vida y que haces con ella..., ¿me entiendes? 
 
    – ¿Es por eso que intentas ayudar a Marcos? ¿Buscas demostrarte a ti mismo que eres inteligente? La vida no funciona así; algunos son inteligentes, otros sabios, otros dan todo de sí mismos. A cada uno nos toca algo distinto, hay que aceptarlo, aunque no nos guste –Loana lo arengó a la aceptación. 
 
    –No… quiero ayudarlo por amistad, él se jugó por mí, cuando necesité trabajo teniendo cientos de candidatos, él me eligió con mi bajo perfil, incluso habiendo militado en las Greenwars. 
 
    –Bueno así es Marcos. Un ser noble que piensa en todos. 
 
      
 
      La luna iluminó el resto del camino, el barrio de Jes había quedado miles de pasos atrás y por delante solo restaba adentrarse en las primeras cuadras de la ciudad. La costa, los parques, la luna desaparecieron sepultados bajo hormigón, hierro y asfalto. Ambos comenzaron a experimentar los resultados de la caminata, sus pies comenzaron un raudo y continuo trabajo de mella en sus espíritus. En medio del silencio nocturno, observaron un bar abierto en el shopping de una estación de buses. Andrew con un rápido cabeceo le señaló la propuesta y dirección, Loana aceptó. 
 
      El ambiente resultó agradable para ambos, una atmósfera para nada agresiva, gente abstraída en sus pensamientos, somnolienta esperando la hora de partida de sus colectivos. Cálida decoración y buena presencia tanto en su fachada como en sus empleados, que, a pesar de la hora, respondieron con gratos saludos despiertos y gentiles. El salón se dividía en un gran hall central con mesas cuadradas y pequeñas, y todos los ventanales contra el perímetro del local, poseían cada uno su mesa privada. La luz del salón se encontraba atomizada, cada mesa era iluminada por su spot, y el gran salón central una fría luz general. Loana notó el rostro de Andrew amarillento, pero no le dijo nada, ni se preocupó, pasar de las coloridas luces de las calles de la ciudad al interior de un salón con distintos tipos de iluminación le hizo creer que simplemente era víctima de sus ojos mareados. Se sentaron, y ambos en total koinonía se quitaron los zapatos por debajo de la mesa, mostrándose los rostros y muescas que evidenciaban dolor y alivio. Requerían café; no había otra forma para recuperar fuerzas y ánimos, quizás un beso de Loana podría hacer que Andrew camine toda la noche con ampollas en sus pies, pero, mientras Loana se acomodaba en la silla esperando el café, Andrew empalideció como antiguo tubo fluorescente. 
 
      
 
    – ¿Andrew, te encuentras bien? Te veo pálido –preguntó preocupada. 
 
      
 
      Andrew no contestó, se quedó estático en su silla, como catatónico. Su mirada, fija sobre Loana, parecía atravesarla, como siguiendo de largo. Sus manos sobre la mesa, al igual que su rostro mostraban súbitos signos de sudor. Loana asustada, tomó a través de la mesa su mano derecha con su mano izquierda, y notó que ésta carecía de temperatura. Ya no era su impresión, sucedía algo con el, y antes de que ella reaccionara, Andrew se desplomó de la mesa, cayendo y dando un latigazo al suelo con su cabeza. Un golpe espantoso, que resonó seco en el silencio y se sumó a su descompensación. Luego, todo fue caos, gente corriendo, una corta espera que se hizo interminable, y ambulancia. 
 
      
 
    – ¡Es hipertenso, ha de ser un pico de presión! –le comentó exasperada al médico de la ambulancia veinte minutos después. 
 
    –Señorita, es todo lo contrario. El medidor de presión marca 9-5..., apenas siento su pulso, tiene bradicardia. ¿Segura que es hipertenso? –contestó el médico. 
 
    –Bueno, es lo que él dice –contestó sorprendida. 
 
    –Extraño, deberemos llevarlo, deberán examinarlo con algunos estudios cardiológicos, y también ver el golpe en su cabeza. Al menos frenamos su hemorragia –dijo mientras el enfermero colocaba el último broche en su cabeza. 
 
      
 
      Andrew se encontraba despierto, pero la debilidad lo mantenía semi consciente. Recostado sobre una mesa cubierto de sudor, aún pálido con sus ojos perdidos, escapados, que reaparecían cada tanto para inmediatamente volver a huir, mientras el enfermero de la ambulancia colocaba gasa y cinta terminando su tarea. Ella trató de comunicarse con él haciéndole preguntas, llamándolo por su nombre, pero éste no se encontraba presente. 
 
      Las puertas de la ambulancia se cerraron presurosas, Loana no estaba nerviosa, Andrew se encontraba estabilizado, con sus ojos abiertos, y aunque no hablaba, ella solo seguía preocupada. La gente de emergencia actuó como se espera de profesionales no solo con Andrew sino también con ella. Ella no paró de preguntar por un ACV, y allí estuvieron ellos calmándola, mostrándole signos de coordinación. 
 
      El viaje fue largo, el centro médico se encontraba alejado desde el punto en que ellos terminaron su grato día. Las luces y sus sombras, como Jekyll & Hide, pasaban raudamente a través de los vidrios esmerilados, era imposible saber la ubicación en la ciudad. Sentada a su lado, en una cómoda butaca, lo observaba, esperando algún indicio de recuperación, mientras Andrew con sus ojos bien abiertos, observando el techo de la ambulancia parecía pensar, y a pesar de las recurrentes preguntas, las cuales no contestaba, la actitud de sus ojos delataba actividad racional. Su mano, desde la camilla, tomó las manos de ella que se encontraban juntas con sus dedos entrelazados apoyadas sobre sus propias rodillas, y dijo... 
 
      
 
    – ¡Scott...! 
 
    – ¿Qué sucede con él Andrew? –preguntó sorprendida y alegre de escucharlo. 
 
    –La última vez... –dijo en tono inaudible, luego intentó de nuevo mientras Loana tomaba muy fuerte su mano.        
 
    –La última vez que perdí el conocimiento..., a Scott le pasé por encima con un automóvil –esta vez dijo todo, pero agitado. 
 
    – ¡Cálmate!, te hará mal. ¿Qué quieres decirme? ¿Qué te desmayaste porque a Scott le sucedió algo malo? –le contestó tomándole la mano. 
 
    –Siempre fue así..., siempre fue así. –repitió con ojos de angustia. 
 
    –Que probabilidades hay de que eso se repita. Tranquilo aquella vez te desmayaste por impresión; fue mucho para un joven..., incluso para un adulto. Tranquilo. 
 
    –Tú no entiendes. –luego el techo de la ambulancia volvió a convertirse en blanco para su mirada de preocupación. 
 
      
 
      El médico de emergencias del hospital lo vio enseguida, aunque visiblemente dormido, mostraba lo tranquila y poco accidentada de la noche. 
 
      
 
    –No siempre es así, han tenido suerte en lo que a esto respecta. Salvo un par de borrachos, les encanta beber las noches cálidas, son como hormigas antes de la tormenta –contaba locuaz y dormido, luego se detuvo y observó a Andrew con detenimiento, como reconociéndolo–. Creo que nos conocemos de algún lado, me resultas familiar –comentó. 
 
      
 
      Andrew muy suave y audible, tomó fuerza por cortesía y contestó desde la camilla... 
 
      
 
    –Seguro conoces a mi hermano, somos gemelos, él es colono en Marte. 
 
    – ¿Cuál es tu nombre? 
 
    –Andrew, Andrew Moreno. 
 
    – ¡Sí... ya lo creo! Tu hermano es Scott Moreno, el astronauta. No sabía que tiene un hermano gemelo. Son idénticos. 
 
    –Exacto... –contestó mirando a Loana de pie junto a él. 
 
      
 
      Luego de dar explicaciones, el médico dio órdenes de análisis. No pondría un pie fuera sin los resultados. Andrew recuperado, pero en silla de ruedas, se sometió a la amansadora burocracia de papeleo y turnos. Loana siempre a su lado. La luz del amanecer asomó por entre las rendijas de una persiana americana, en la vieja sala de rayos, haciendo que Andrew le pida a Loana comunicarse con el laboratorio, para avisar así, las ausencias matutinas de ambos. 
 
      
 
    –Llama, avísales –dijo con tono firme. 
 
    – ¿Bien, puedes quedarte solo? 
 
    –Puedo irme caminando solo –dijo sonriendo–. ¿Quieres que vaya y llame por ti? –bromeó. 
 
    – ¿Quieres que te traiga algo de las máquinas? Café, golosinas... 
 
    –Mmmhh. Trae, unos salamines, algo de queso gruyere, un buen Malbec... 
 
    – ¡Basta..., he tenido suficiente por un día contigo! 
 
      
 
      Loana se alejó cansada y enojada a medias con Andrew, aunque dispuesta y alegre de verlo restablecido. No solo ella cargaba vestigios de alegría, Andrew parecía el de antes, el irresponsable jocoso que no piensa en nada. ¿Debería responder a la descarga de adrenalina por el golpe? Solo en el transcurso de las próximas horas Loana sabría la respuesta. 
 
      El bar y comedor del hospital se encontraba desierto. Un olor a café recién elaborado viajaba por el aire llamando a sus primeras víctimas. La máquina de café lucía un hermoso y elaborado cartel artesanal de "No funciona", y por el estado de ese pobre papel Loana, de lejos, entendió que el tiempo sin funcionar fue implacable sobre ésta. Sin alternativas se dirigió a la barra, donde encargó un par de cafés para llevar. Mientras esperaba lo encargado, retiraba unas golosinas de las otras máquinas. Luego se sentó en una mesa vacía al lado de la barra, esperando ver los vasitos térmicos aparecer por encima de ella. Sus ojos mostraron el menú de llamadas, y un rápido pestañeo la comunicó al laboratorio. El horario laboral de sus rutinarios días la despabiló, la pusieron en la alerta cotidiana de sus quehaceres. Alguien debiera haber llegado al laboratorio, si bien ella es la primera en marcar tarjeta cada mañana, los minutos transcurridos luego de las ocho, le indicaban a su mente el preciso momento en que Susie y Marcos debieran estar cruzando la puerta de entrada. Por lo tanto, al comunicarse, nadie tardó en atender. Ante sus ojos frente a la cámara de la central telefónica apareció Marcos, seguido inmediato por Susie que lo secundó. 
 
      
 
    – ¡Loana! ¿Dónde estás? –preguntó alterado. 
 
    –Lo siento, hemos tenido una mala noche con Andrew –Contestó. Susie la interrumpió con cara de sorpresa. 
 
    – ¿Ya se enteró? 
 
    – ¿Enterarse de qué? 
 
      
 
      Se hizo un silencio de unos segundos, luego Marcos prosiguió. 
 
      
 
    –Perdona la interrupción querida, dinos que les ha pasado a ustedes primero. 
 
      
 
      Loana les contó rápido sin enriquecer lo acontecido, la curiosidad por enterarse por parte de Marcos y Susie le restó importancia a su anécdota, por lo tanto, soltó todo como cotorra. Ambos del otro lado de la comunicación quedaron en silencio, un silencio extraño para Loana, pareciera una sorpresa doble, como una suma de realidades. Susie fue la primera en romper el silencio. 
 
      
 
    –Nos has dicho que Andrew se encuentra fuera de peligro, eso es bueno para lo que hemos de decirte. Escucha, hace aproximadamente una hora se comunicaron del control de misión, al parecer Scott tuvo un serio accidente. No nos han precisado mucho, se encuentra en pleno trauma. Su vida está muy comprometida, con pocas esperanzas. Nos han escatimado información, pudimos notarlo, y creemos saber por dónde viene ese hermetismo. Nos han insinuado como dando a entender que sabemos de algo..., trata de entender, más no puedo decirte, sabes lo que sucede con las comunicaciones. 
 
    –Ok... –Fue la escueta respuesta de Loana. 
 
    – ¿Le dirás a Andrew o esperarás a que se lo comuniquemos juntos? 
 
    –Tengo cierta impresión de que no lo tomará por sorpresa –soltó dejando desconcertados a ambos. 
 
    –No entiendo por qué no –dijo Marcos–. ¿Acaso se comunicó con alguien en Marte? 
 
    –Yo tampoco entiendo mucho, estoy confundida, luego les comento en persona para que no me tomen por loca. 
 
      
 
      Mientras Loana hablaba y cerraba la comunicación, tomaba con sus manos ambos cafés y encaraba por los extensos corredores ya atestados de gente en dirección hacia donde esperaba su turno Andrew.  
 
      Lo encontró locuaz y aún más alegre de lo que lo había dejado. Sus manos garabateaban expresiones e ideas en el aire, explicando a diestra y siniestra, a unas viejitas encantadoras que lo reconocieron creyendo que el famoso Scott Moreno había vuelto a la Tierra. Puso el café en sus manos y se sentó en la silla de enfrente a tomar el suyo y meditar. ¿Qué haría, le diría o esperaría a decirlo en equipo para contenerlo? Ella lo escuchó bien, Andrew en la ambulancia lo dijo, lo vaticinó. Aunque no fue vaticinio sino conocimiento de hecho. Andrew no tenía forma de saberlo, ambos pasaron veinticuatro horas juntos, y no lo vio tomar o acercarse a un teléfono o computadora. Tampoco usa implante ocular, considera que hay mucho estrés e intromisión ajena usándolos. Fue en ese momento que recordó las palabras de Jes el día anterior, "La magia no existe". Aún perpleja, la sorpresa pareció acrecentarse. Andrew mientras escuchaba atentamente con una amena sonrisa los comentarios de las viejitas, observaba con pícaras y fugaces miradas el rostro de Loana, como sabiendo que le sucedía. 
 
      
 
    – ¿Es Scott verdad? Seguro se comunicaron, o te comunicaste con ellos. 
 
      
 
      Loana solo asintió perpleja, apenas pudo verse la afirmación en el meneo de su cabeza, el café entre sus manos despedía inmóvil su vapor y se enfriaba quieto y estable, esperando el deseo de sabor de su dueña. Docenas de preguntas se agolpaban en su mente, y todas la llevaban a una única conclusión en forma de pregunta, ¿Adónde esta la estafa?, debe de haber un truco, y luego todo concluía con un "¡Es imposible!". 
 
      
 
    – ¿Cómo lo supiste? –soltó desde la silla de enfrente del pasillo, lucía entre enojada e inquisidora, quizás sintiéndose internamente estafada. 
 
      
 
      Quiso el destino, tal vez para apaciguar, que la pregunta de Loana fuese en el preciso instante del llamado de la secretaria de la pequeña oficina previa al tomógrafo. Andrew se puso en pie de su silla de ruedas, sintió un mareo y una fuerte punzada en la cabeza, justo en la costura del reciente tajo por el golpe. Todos en la habitación se pusieron de inmediato en pie conteniéndolo, Loana derramó su café por todo el suelo. 
 
      
 
    –Estoy bien, estoy bien –dijo tranquilizando a todos–. Solo me puse en pie bruscamente. 
 
      
 
      Loana lo acompañó hasta la puerta de la sala de la máquina. Andrew se adentró unos pasos caminando solo, giró su torso y dijo: 
 
      
 
    – ¡Es mágico!, no sé cómo, pero lo es –dijo con buen semblante y risueño, mientras movía su mano en el aire como usando una varita mágica–. Puedes tomarte mi café –remató antes de entrar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 11) Enlace 
 
      
 
      La manija de la puerta trasera del último vagón, apuntaba hacia el negro vacío, como mostrando a Sharon el horrible posible destino, en espera de un tonto traspié de su arriesgada acometida vertical para recuperar el dirigible. Sus condiciones mentales no son óptimas para ejecutar un difícil y peligroso rapel.  
 
      
 
    –Por suerte nunca lo utilizamos –dijo Sharon estirando su pie a más no poder, tratando de colocarse a salvo del seguro cimbronazo del portón trasero favorecido por la gravedad. 
 
    –Preste atención Sharon, la forma en que abrirá será un latigazo violento. Acomódese como ensayamos –contestó Wow observándola desde una distancia próxima. 
 
      
 
      Sharon se tomó con fuerza con sus manos de un par de estribos laterales para sujetar con sogas el equipamiento al techo, mientras su pie izquierdo con su grueso calzado apenas llegaba a introducirse en el picaporte. Su cuerpo a la altura de su cadera, copiaba los 90° del ángulo del rover. La idea es dejar protegido el torso en el costado del vehículo, pero debe arriesgar su pierna izquierda al golpe del portón. Si bien colocó y ató una almohada sobre su rodilla, un punto vulnerable a los golpes, el riesgo de romperse una pierna siempre esta. 
 
      
 
    –Estoy en posición Wow –dijo agitada. 
 
    –Bien. Está por su cuenta. 
 
      
 
      El sonido grave y agudo que soltó el picaporte anticipó el peso contenido. Un sonido con ínfulas de poderoso..., y lo era, Sharon le tomó respeto. El cuatriciclo, que se encontraba amarrado correctamente, permaneció sostenido por una de las correas que inmovilizaba sus ruedas al suelo, en la cual se mantenía acumulada toda la tensión del peso de la masa de éste. No tuvieron la misma suerte cientos de herramientas y refacciones, que desaparecieron en la negrura del cenote.  
 
      Las piernas de Sharon sobrevivieron a la maniobra, el mismo peso no permitió una apertura mayor a 90° en las puertas. La movida de introducirse no fue fácil, pero la adrenalina por salvar a Scott le dio fuerzas y brazos extras para trepar de manera vertical dentro del vagón. El dirigible se encontraba ensamblado en uno de los laterales, a simple vista nadie podría notar su presencia, solo lucía como un monolito rojo de dos metros de altura que resultaba ser la base de la caja de carga. Sharon notó que su memoria le jugó una mala pasada, y el tamaño y peso de éste resultaba ser imposible de cargar. El sólo hecho de soltarlo vencería la fuerza de sus brazos y caería golpeando el cuatriciclo y todo el interior del vehículo; un efecto no deseado en un tambaleante vehículo en un terroso balcón. 
 
      
 
    –Creo que no pensamos bien esto –comentó Sharon.  
 
    – ¿Por qué no señorita Sharon? –contestó Wow. 
 
    –Mis brazos no son fuertes como los tuyos Wow –dijo preocupada–. No veo forma de extraerlo..., incluso maniobrarlo aquí dentro es difícil, aunque eso se soluciona dejando caer el cuatriciclo. 
 
    –Solo deberíamos resolver el problema de fuerza de sus brazos –dijo el robot ingenuo. 
 
    –Eso no lo resolveremos, en lo inmediato seguirán siendo débiles. Piensa otra forma de sacarlo de aquí. 
 
    –Por favor deme un momento para pensar –dijo Wow. 
 
    –Bien, pero no tardes, no es grato permanecer aquí. 
 
      
 
      El procesador de Wow comenzó una loca carrera de posibilidades, y las favoritas se alistan dentro de las poco ortodoxas. En este punto se necesitaría un ejército de pensadores, pero Wow cargaba técnicas y costumbres de los menesteres cotidianos de cientos de CEOs de grandes empresas que colaboraron con su IA. Su idea no tardó en llegar. 
 
      
 
    –Sharon deberá dejar caer el cuatriciclo como lo pensamos. 
 
    – ¿Para luego hacer qué? –preguntó curiosa. 
 
    –Debería quitar todo obstáculo, crear espacio interior. En el extremo superior de la caja de carga del dirigible se encuentra una correa con un precinto de seguridad. Esta correa, al tirar de ella, desata el inflado. Según mis cálculos, el tiempo de inflado es un poco más largo que el tiempo de caída, pero solo por unos segundos, al llegar al fondo el dirigible debería encontrarse inflado a medias; esto debería frenar los últimos metros de caída al igual que suavizar el golpe. Una vez inflado, lo conduciré en forma remota. 
 
    –Sé que tus cálculos son exactos, pero dejarlo caer y que golpee suavemente…, suena loco –comentó escéptica. 
 
    –Bien, solo se me ocurre que usted soporte el peso con una soga unos segundos antes de soltarlo. De ésta manera le daría tiempo de inflado y dejaría de caer unos metros antes del fondo del cenote. 
 
    –Maniobra no deseable, habrá cambios en la distribución de pesos, también un bamboleo. Te repito Wow…, aquí todo cruje –Sharon pensó un momento antes de decidirse–. Corrobora de nuevo con tu eco la distancia al fondo –le ordenó. 
 
      
 
      Wow, desde la misma saliente en la que se encontraba, observó el fondo negro, el suelo no podía ser localizado a simple vista, por lo tanto, apuntó su cabeza hacia el supuesto fondo y emitió una serie de sonidos solo entendidos por él o algún quiróptero terrestre. Corroborada la misma profundidad, la transmitió a Sharon pasándole la pelota de la decisión. 
 
      
 
    –Bien, hagámoslo –dijo Sharon después de un fuerte resoplido. 
 
      
 
      Sharon sacó del traje su navaja, y cortó la última correa de sujeción del cuatriciclo, dejando que la gravedad lo quite del medio. El pequeño vehículo desapareció en lo oscuro del cenote en su caída final. A ella le produjo un poco de vértigo verlo caer, quizás agotada y sensibilizada sus impresiones se encontraban al límite, pero todos en la colonia deben observar obligatoriamente éste tipo de sucesos. Sus ojos deben registrar en la memoria de sus implantes todo suceso para poder discernir en el futuro y despejar dudas y culpas. 
 
      Luego ató una soga en una de las manijas del dirigible y comenzó a soltar las trabas que lo mantenían sujeto. Una a una sin soltarlas todas, le daban un panorama del peso que se avecinaba a ser contenido por sus débiles brazos. Se acomodó calzando sus pies lo más firmes posible, amarró la pequeña soga de inflado a una manija de sujeción para que al caer se accione sola, mantuvo su columna lo más erguida posible, y sostuvo la soga con firmeza dándole poca luz entre ella y el dirigible para luego soltar la última traba. Todo su cuerpo se sacudió y tensó ante el incontenible peso, la soga apretó casi estrangulando su antebrazo derecho y de manera suave dejó deslizar la caja hacia abajo por las paredes, hasta llegar al punto límite de no regreso por la tensión en la corta soga de inflado. Su miedo, en este punto era el desconocimiento de la velocidad de expansión, el temor de quedar dentro del vagón con un globo inflándose no es reconfortante.  
 
      Sharon notó que sus fuerzas flaqueaban, dejó deslizar bruscamente unos metros de soga accionando el inflado y quemando por fricción sus guantes. La caja colgando fuera y por debajo del vagón comenzó su inflado muy lento, el globo ovoide se desplegaba un poco más lento de lo que Sharon creyó, pero si dentro de los cálculos de Wow. 
 
      
 
    – ¡Es suficiente! ¡Suéltelo Sharon! Se inflará antes de golpear el fondo –dijo Wow. 
 
    –Sólo un poco..., más... –contestó con dientes apretados y sudando a más no poder. 
 
      
 
      Terminada su frase, sus brazos y manos dijeron basta. Sharon recobró la respiración que mantuvo en su mínima inhalación mientras hacía fuerza. La caja de carga y motores del dirigible, con su aún informe tela en expansión pareció caer en cámara lenta ante sus ojos y los de Wow, que observaba atento desde el exterior. El tamaño que ganaba parecía no notarse debido al equilibrio perspectivo que generaba al alejarse metro a metro inflándose, pero en cierto punto, tal cual los cálculos de Wow, realmente dejó de caer tomando su forma de dirigible definitiva. 
 
      
 
    –He logrado el enlace con el ordenador del dirigible –dijo Wow–. La maniobra es un éxito. 
 
      
 
      Sharon respiró aliviada y comenzó sus propias maniobras acrobáticas para huir de su precaria posición.  
 
      La magnífica silueta del dirigible emergió del cenote, como salido de un silo de misil. Su color plateado con gráficas rojas y amarillas lo hacían más que visible ante emergencias, y su tamaño como de un autobús produjo una sombra que cubrió los últimos metros de escalada de Sharon. Wow con total control sobre la nave, lo estacionó frente a él a la altura justa como para cargar a Scott en camilla dentro de la caja.  
 
      
 
    – ¡Vamos por Scott! –gritó Sharon trepando y saliendo por debajo del vagón, donde Scott sufrió el accidente. 
 
      
 
      Wow dejó el dirigible estacionario, con sus motores compensando el empuje del viento marciano. Colocaron a Scott en una camilla, estabilizado, en coma farmacológico, esta vez inmovilizaron su cuello, su cuerpo, y con trabajo le colocaron el viejo traje del viejo rover debido a lo holgado de estos, y porque el destino no fue suave con el traje original de Scott. Con suavidad llevaron la camilla y la cargaron en la caja de carga. 
 
      
 
    –Tiene oxígeno, agua y un coctel de químicos en unos sachets de suero para Scott –le explicó Wow–. También marqué las coordenadas para que el dirigible los lleve a la puerta de "Pequeña colmena", la estarán esperando, en cuanto me enlace con ellos les reportaré lo último. 
 
    –No podré hacer nada por él, salvo cambiar sueros. Si sufre convulsiones... 
 
    –No es médica, ni puede quitarle el traje. No están presurizados, ni con clima controlado. Debería dormir todo el viaje, y le aconsejo lo mismo, usted lo necesita, será un viaje sereno –dijo con tono calmo. 
 
    –Bien, no pierdo más tiempo. ¿Tú que harás? –preguntó curiosa. 
 
    –Esperaré el enlace satelital, es prioridad, luego recibiré órdenes. 
 
      
 
      Cargaron la camilla, y luego Sharon se introdujo en la caja, quedando sobre su costado derecho al lado de Scott. Usó un bolso como almohada y Wow cerró por fuera la caja. Ambos convinieron, al no haber cerradura interna, en cerrar por fuera con cinta la portezuela, para patearla y abrirla desde el interior. Sharon, al quedar a oscuras, experimentó un escalofrío al notar que el formato de la caja de carga, lucía como un féretro, y la pálida y mortecina cara de Scott, con todas sus vendas y manchas de sangre, iluminada con la luz interior del casco, amplificaba dicha sensación.   
 
      El viento con el polvo que levantó la aceleración de los motores, se arremolinó alrededor de Wow que ya no controlaba el dirigible que respondía a las coordenadas marcadas. 
 
      
 
      El viaje era todo lo descrito por Wow, sereno, estable, sin sobresaltos. Solo el ruido de los motores eléctricos producía un molesto zumbido, amortiguado por el uso de trajes. Sharon acostada en posición fetal al costado de su amado, sufría el ver el bulto bajo las gasas en su cabeza, que representaba el expandido e hinchado cerebro de Scott. Si bien respiraba por sus propios medios, un hilo de sangre en la comisura de sus labios, se apoderó de su escasa tranquilidad. ¿Qué haría si Scott se ahogase? ¿Cómo intervendría? ¿Tendría que verlo ahogarse impotente de actuar? La cercanía de los cascos, el encontrarse cara a cara, volvía paranoica a Sharon, atenta y tensa buscando señales de descompensación en Scott. No había ventanas, nada que mirar dentro de la oscura caja. La percepción de haber sido sepultada viva junto a un muerto no podía ser mayor. Podía fugarse ocularmente viendo lo que quisiera con sus implantes, pero debía observar siempre a Scott, aunque no pudiese hacer nada. El cronómetro en cuenta regresiva hacia el cero que estimó Wow, que mostraba su implante ocular era su mejor amigo. Controlar la impaciencia parecía imposible. 
 
      
 
    –Que te he hecho..., ¡perdóname! 
 
      
 
      Sharon se sentía culpable sin saber que el motivo de todo el problema no fue su irresponsabilidad sino la de Scott días antes. El llanto se apoderó de ella, y luego de ese desahogo un sueño piadoso tomó control de su ser.  
 
      
 
      El sonido de la portezuela abriéndose desde el exterior, sumado a la súbita invasión de luz natural, sacaron a Sharon de su letargo. Confundida y entumecida sintió manos dándole palmadas en sus botas. Los guantes de Marcos y Pierre despertándola y tomando la camilla de Scott la sorprendieron. No sabía cómo había arribado, no sintió descender la nave, ni escucho a nadie hablándole por radio; solo fue despertada. Bajó confundida dando movimientos torpes, el lado derecho de su cuerpo seguía durmiendo, trató de frotarse con su mano izquierda su hombro derecho a través del traje y caminó sola hacia la puerta de pre ingreso por donde Marcos y Pierre acababan de entrar cargando a Scott. Sintió que lo suyo era una vergüenza, no bastaba sentirse responsable por lo sucedido a Scott, que encima se durmió cuidándolo. Ni siquiera sabía si aún respiraba. La culpa es una gruesa raíz de árbol, levanta tus cimientos suavemente, hasta que un día los quiebra. Sharon esperó su turno de ingreso, luego de pasar la cámara encontró el hábitat dividido en corredores, con paredes de láminas de polietileno. Del otro lado de las paredes transparentes vio a Raúl y Naomi hablándole y guiándola hacia una ducha séptica improvisada. Sharon recordó que ambos pueden estar contaminados por la visita a la vieja colonia, una vez más la urgencia no dejó tiempo para recordar lo importante. Al llegar a la zona de clínica médica fue recibida por Susan y Amanda en trajes de aislación biológica, ambas abocadas en el inerte cuerpo de Scott, habían comenzado con delicadeza a quitarle el traje. Ambas giraron la cabeza hacia Sharon mientras sus manos presurosas seguían trabajando quitando y cortando con tijeras trozos de su ropa. Era imposible no sorprenderse ante su apariencia. 
 
      
 
    –Dúchate, come y descansa. Scott está bajo nuestra responsabilidad. ¿Tú estás bien? –preguntó Amanda. 
 
    –Físicamente bien, agotada pero bien. Pero la culpa me acosa –Sharon comenzó a llorar para luego agregar–. No debimos tomarnos vacaciones..., fue una locura. 
 
    –Tranquila, nadie te culpa. Son los riesgos de vivir. Somos exploradores, por eso estamos aquí. Cuando la gente se toma vacaciones en La Tierra, corre riesgos y sufre accidentes, también está explorando, no puedes hacerlo desde tu casa–. Luego le cambió el tema –Necesito que me ayudes descansando–. Amanda la tomó del brazo, sin comprometerse a un abrazo de contención, aún lucía contaminada, la guio a la ducha de descontaminación y le indicó donde arrojar la ropa para su destrucción. 
 
    –No entiendo –dijo Sharon mientras se quitaba la ropa de manera torpe evidenciando stress–. ¿Dormí como bebé todo el camino? Me encontraba alerta y pendiente de Scott sin embargo caí inconsciente –contó perpleja. 
 
    –Puedo darte una respuesta –dijo Amanda dubitativa–. Di órdenes a Wow de poner calmantes en tu agua, nada podías hacer y tu agotamiento post traumático era un punto débil en el viaje –dijo con firmeza y autoridad, como cubriéndose de un posible enojo de Sharon, dejando en claro su liderazgo. 
 
    – ¡Me drogaron! –exclamó estupefacta. 
 
    –Exacto –contestó Amanda–. Y nos dio gusto hacerlo–. La tomó desnuda del brazo la metió en la ducha y abrió la llave del agua. 
 
      
 
      Susie se encargó de Scott, éste aún delicado permanecía estable. Luego que higienizaran y desinfectaran su cuerpo, quedó junto a Sharon en la zona de cuarentena. 
 
      Todas las preguntas se agolpaban en las mentes de todos. Se requerían infinidad de respuestas. Perplejos, agotados y también asustados ante la posible contaminación armaron una cena con sobras del almuerzo y algo más que requería ser comido. Solo hablaban y preguntaban, elucubraban y tejían hipótesis; la pregunta por encima de todas es la mágica placa aparecida en la cabeza de Scott. Todos esperaban la respuesta desde la Tierra, aparentemente la otra respuesta vendría de Scott, pero tiene unas cuantas horas por delante, si despierta. 
 
      
 
      La mañana siguiente, Susie trajo desinfectada de la zona de cuarentena la abollada placa de Scott, y la puso en manos de Raúl. 
 
      
 
    – ¿Puedes enderezarla? –preguntó. 
 
      
 
      Raúl la miró bien, la giró de un lado a otro y dijo... 
 
      
 
    –Claro que sí, será un honor –dijo esbozando una grata sonrisa. 
 
      
 
      Naomi se acercó a Raúl, observó la placa en su mano y soltó una risa burlona. Todos la miraron. 
 
      
 
    – ¿Qué sucede? –preguntó Susie. 
 
    –Viven en el precámbrico. Tenemos una impresora 3D, lo olvidan. Susie dame una muestra de tejido de Scott y te daré un pedazo de hueso que calce perfecto –dijo segura de sí misma y su impresora, luego agregó–. Scott tendrá otra vez su cráneo entero. 
 
      
 
      En un par de semanas el cerebro de Scott se retrajo a su lugar, no así su consciencia, que desgraciadamente seguía desaparecida. La angustia y el mal clima se apoderaron de la colonia. Sharon y Scott llevaban quince días de cuarentena, y si bien él no tenía noción de tiempo, si Sharon que no soportaba más el encierro junto a su culpa. Esperar y esperar era la única opción. 
 
      Las investigaciones sobre el pasado de la cabeza de Scott, comenzaron a inquietar a todos. Si bien ellos quieren y perdonan, no así los incisivos terráqueos, que preguntando y revolviendo, encontraron amistades y vecinos incautos, que desenmascararon el accidente en la infancia de los gemelos sugiriendo la técnica de suplencias realizadas para encubrir el viejo accidente de Scott. El problema recaía en Andrew, ¿quién castigaría a un agónico Scott en Marte? 
 
      Esa misma semana, sobre el fin de ella, Wow apareció en el lejano horizonte conduciendo arrogante los dos vehículos. Todo lo ejecutado estos días en soledad quedó registrado en video y narración oral minutos antes de su arribo. Su organización es impecable, envidiable. Su informe dice... 
 
      
 
    –“Luego de despedir al dirigible, entregué el control remoto de la nave al GPS, el cual programé para aterrizar a cincuenta metros de la puerta de la colonia. Lo seguí con la mirada, hasta donde dio la ampliación de mi zoom. Mientras estuviera dentro de mi alcance de posibilidades de cuidados y ayuda, lo haría. Al perderlos visualmente, me aboqué en cálculos y análisis al recupero del vehículo. Notando la casi finalizada tarea al momento del percance, tomé una pala y en forma ordenada y pausada, nivelé según criterio de cálculos de física, (los cuales incluyo en archivo) el terreno debajo del rover. Una vez finalizada la tarea, por medio de linga uní el viejo rover al nuevo atascado, tal cual lo planeamos con Sharon y Scott. Me conecté en manera remota con el vehículo atascado, del cual tengo control remoto total de sus funciones, y físicamente conduje el viejo. Así tiré con la suma de los caballos de ambos sin la presencia de otro piloto. Todo fue según lo planeado. Verificado el buen estado del vehículo accidentado, quité la linga y conduje los dos rover por separado de la misma manera durante tres semanas sin percance alguno, comunicándome con Pequeña colmena cuantas veces el satélite se posicionó." 
 
      
 
      Raúl y Pierre, tomaron muestras bioquímicas del viejo vehículo, y colocaron en el interior el destellador UV para su desinfección, luego pensarían como quitar, o reemplazar las inmundas bolsas. Contentos con la adquisición, bromeaban con realizarle un tunning con llamas o algún otro garabato. Su apodo oficial sería "El inmundo". 
 
      
 
      Susan, preocupada por Scott, competía con Sharon en minutos pensados en cuanto a él. A Sharon le acosaba la culpa y a Susan la impotencia médica. Por momentos experimentaba una sensación de ignorancia médica. Sentía frustración, pero no eran sus capacidades el problema, la situación se encontraba más allá de lo humanamente posible. –Es territorio de Dios –Le repetía la devota de Amanda y si bien Susan era atea, reconocía que estaba fuera de sus manos. Los controles rutinarios de sus signos vitales por momentos se convertían en permanentes, ambas pululaban a su alrededor buscando señales de consciencia; un parpadeo, un dedo moviéndose, un pie o un simple resoplido. Nada..., salvo un día que mostró particularidad. Mientras Marcos realizaba las inspecciones diarias, contestaba mensajes provenientes de la Tierra. Entre todos, uno desde el control expresaba algo extraño. Este mensaje de difícil interpretación decía... 
 
      
 
    –“Enhorabuena, felicitaciones. El clima de alegría en que nos han sumido es maravilloso. Vemos que sus esfuerzos y capacidades van dando fruto y acorralando la adversidad en forma independiente sin necesidad de apoyo terrestre. Esta autonomía demuestra que se puede vivir en Marte. Sigan así, cuídense. Un abrazo a Scott, y díganle que todos esperamos que se restablezca pronto al trabajo. Saludos." 
 
    – ¡¿Qué clase de broma es esta?! –dijo ofuscado Marcos–. ¡Es un insulto!, habrá que elevar una queja. ¡Alguien va a perder el trabajo, y se lo merece! 
 
    – ¿Qué sucede? –preguntó Susan. 
 
    –Lee este mensaje –contestó.  
 
      
 
      Susan se tomó un momento frente a la gran pantalla del centro de control. Su reacción de sorpresa, aunque un poco más sosegada que su marido, se sumaba a la de todos los que se acercaban a leer. 
 
      
 
    –No hagamos conjeturas –dijo Amanda–. Envía un mensaje pidiendo explicación –ordenó. 
 
      
 
      Hubo que esperar, la ida y vuelta del mensaje con su respuesta tardó treinta minutos. Ya nadie calculaba tiempos de respuesta, ni se molestaban en buscar la función digital de cálculo en el programa de comunicaciones. Simplemente enviaban y cuando respondían, respondían. La respuesta fue un poco más desconcertante que la pregunta exigiendo respuesta.  
 
      
 
    –“No entendemos que es lo que no entienden, el mensaje es claro. Imposible encontrar otra interpretación. Adjuntamos vuestro previo mensaje para su interpretación". 
 
    – ¿Alguien envió un mensaje? –preguntó Marcos. 
 
      
 
      Dicho esto, prosiguió leyendo el mensaje enviado previamente, el que generó y el que generaría alboroto. 
 
      
 
    –“Gracias a todos." 
 
      
 
      Simple y corto no aclaraba mucho salvo su procedencia, su firma. 
 
      
 
    –Es un mensaje de Scott, ha de ser viejo –dijo Marcos. 
 
    –Mira la fecha, es de hoy –hizo notar Amanda. 
 
      
 
      Todos giraron su cabeza hacia Scott, quien yacía inmóvil en la camilla. Sharon sentada a su lado percibió las miradas y los rostros serios a través de las improvisadas y traslúcidas paredes de contención biológica.  
 
      
 
    – ¿Qué sucede? –preguntó. 
 
    – ¿Le has quitado las córneas digitales? –preguntó Raúl a Susan. 
 
    –No… ni me acordé. No vi que las tuviera puestas… ¿tú crees que... –contestó confundida. 
 
      
 
      Ya todos se encontraban de pie del otro lado del denso polietileno, observando y pensando pidieron a Sharon que corrobore la ubicación de las córneas digitales. Ella tomó una pequeña linterna y suavemente con su otra mano separó los párpados de Scott. La cornea izquierda que por supuesto se encontraban sobre su ojo era la encargada de almacenar información y transmitir datos, la de su ojo derecho, que cargaba todo el software, controles y funciones se encontraba desplazada de su centro, hacia la conjuntiva del ojo.  
 
      
 
    –La de control está desplazada –dijo en tono alto. 
 
    –Creo… ¡No puedo ser tan idiota! Creo que siempre busqué reacciones en su ojo derecho… apurada por la emergencia –dijo Sharon razonando sobre sus actos durante la emergencia. 
 
    –No te culpes esas cosas son muy trasparentes –trató de calmarla Marcos. 
 
      
 
      Mientras Susan entraba con su traje biológico recién puesto, con movimientos torpes y aparatosos se mostraba esperanzada. Se arrimó a Scott por el otro lado de la cama, enfrente de Sharon, y le arrebató la linterna de sus manos. 
 
      
 
    – ¿Has visto movimiento en sus pupilas? –le preguntó a Sharon mientras verificaba el mismo tema. 
 
    –No –contestó ella mientras con su dedo índice derecho, desplazaba delicadamente el dispositivo dentro del ojo. 
 
      
 
      Susan jugó con la luz de la linterna sobre sus pupilas, no logrando reacción alguna. Una desilusión comenzó a expresarse dentro de su pecho, mientras la angustia izaba bandera en su mente. Prosiguió con las clásicas pruebas de reflejos en todo su cuerpo, aplaudió enérgica frente a su rostro, pincho las yemas de sus dedos..., y nada. Sharon hablaba dulce al oído de Scott, llamándolo por su nombre pidiéndole que despierte. 
 
      Susan detuvo todo y quedó callada. Luego dijo... 
 
      
 
    –Habrá que seguir esperando –dijo desesperanzada. 
 
    –Dejaré abierto el chat. –dijo Sharon. 
 
    –El mensaje salió. Está en el registro –dijo Marcos. 
 
      
 
      Se mantuvieron expectantes hasta tarde en la noche. Uno a uno desapareció del estar común y se dirigieron a sus camas. Sharon sentada en la silla al lado de la cama en la zona de cuarentena mantuvo en alto sus esperanzas. Ella no durmió, se mantuvo en vela con sus ojos viendo sin observar un punto fijo en la pared. Ella solo veía la ventana del chat que mostraban sus córneas, esperaba un mísero intento de Scott por comunicarse, una palabra, un par de puntos o signos, cualquier cosa que perpetre en un intento desesperado para decir: "Aquí estoy".  
 
      La inmisericorde noche asoló el espíritu de Sharon, sus ojos secos necesitaron el cálido y húmedo abrazo de sus pálidos párpados. Sabía que en el primer momento que dijera, "los cierro un momento para descansarlos", se dormiría. Aun así, se durmió, sentada a su lado con su torso y cabeza sobre el colchón, entre Scott y el borde de la cama. Su mano tomaba la de Scott.  
 
      El parpadeo del cursor en la ventana del chat amaneció al comienzo del primer renglón, misma ubicación de la medianoche pasada. Sharon despertó triste y entumecida. Decidió desayunar a pesar de encontrarse inapetente, sabía que con el estómago vacío todo empeora emocionalmente. Caminó a la alacena donde se adaptó una pequeña cocina por cuarenta días, tomó una taza, preparó café. El encierro por cuarentena sumado a la situación causó mella en su ánimo. Sus esperanzas, desaparecidas, le hacían ver lo negativo de todo. Tomó de pie el café y tragó de a bocados grandes un pan de maíz, como apurada para salir rumbo a un quehacer cotidiano desesperanzador. No saboreó, solo tragó. Luego con dolor de cadera y espalda por la posición en la que durmió, decidió acostarse en su cama para darle a su cuerpo la horizontalidad que requería para calmar el dolor corporal. Boca arriba, mirando el techo, decidió desvanecer la visión de sus implantes y ver con sus ojos normalmente, debido al desgaste visual de cerrar los ojos para dormir, pero mantenerlos iluminados por debajo de los párpados.  
 
      Sharon se torturaba a sí misma, la culpa es un gigante abusivo y omnipresente del que los ojos no pueden prescindir. Hacia donde ella mirase veía en los demás gestos y miradas acusadoras, veía conspiraciones, bocas que se cerraban ante su presencia, ademanes inquisidores, o el contundente, estático y maltrecho cuerpo de Scott. Todo parecía acrecentar su culpa. 
 
      
 
    –Debo calmarme –susurró–. No puedo permitir sentirme discriminada por todos–. Trataba de convencerse a sí misma. Sabía que era ella la que se perseguía, y que había cariño por parte de los demás, pero de la misma forma que el cerebro humano busca reconocer formas de rostros humanos en objetos inanimados, como el famoso rostro de Marte, también está adaptado para detectar persecuciones hacia uno, como una forma de autodefensa anticipada. 
 
      
 
      Un sonido abrupto y agresivo la tomó por sorpresa. Susan y Amanda arrancaron en forma agresiva las paredes de polietileno que los mantenían aislados. Distraída por la culpa olvidó que esas primeras horas matinales transitaban el día cuarenta y uno. 
 
      
 
    – ¡Felicitaciones, ustedes acaban de cumplir exitosamente una tenebrosa cuarentena! –exclamó a viva voz Susan. 
 
      
 
      Aún dormida, Sharon, sentada en la cama por el susto, sintió temor por la desaparición de la contención biológica. Se puso en pie y dubitativa caminó hacia el estar común donde hasta ayer le parecía un lugar inalcanzable. Todos la recibieron con aplausos, palmadas en la espalda y vítores, dándole el cariño necesario para desalojar por la fuerza a la culpa.  
 
      Miau saltó sobre la cama de Scott, como anhelando saludarlo. Olfateó su cuerpo y caminó sobre su vientre hasta su pecho, donde se detuvo observando muy fijo su rostro. Su nariz se acercó hasta tocar la de Scott y en ese preciso momento, mientras todos observaban, desde el centro de control, el sonido de caída de un mensaje hizo que todos giraran sus cabezas. Naomi cerca de la pantalla fue la primera en observar..., y gritar... 
 
      
 
    – ¡Es un mensaje! ¡¡De Scott!! –comunicó dubitativa, incrédula y exaltada. 
 
      
 
      La pequeña comunidad sorprendida, en forma individual pero conjunta abrió en sus implantes la ventana de chat para leerlo, mientras de una zancada colectiva se encontraron alrededor de la cama, Miau saltó asustada desde su pecho al punto más lejano del ambiente. 
 
      
 
    –Huelo a Miau, pero no la veo –decía el mensaje. 
 
      
 
      Todos intentaron hablarle a la vez, mientras una onda de risas y sonrisas creció exponencialmente. 
 
      
 
    –Scott, tranquilo estamos todos aquí –dijo Sharon rompiendo en llanto y arrojándose sobre su pecho. 
 
      
 
      Pierre le hizo un gesto insinuándole que se calme. Susan comenzó con su protocolo médico y Marcos tomó el liderazgo en la comunicación. 
 
      
 
    –Scott, ¿me escuchas?, soy Marcos, estamos a tu alrededor en la cama, en la base. Si no recuerdas, sufriste un accidente. Tranquilízate estas evolucionando bien. Hoy se cumple el final de la cuarentena. No hay nadie enfermo.  
 
      
 
      Raúl habló en voz baja al oído de Marcos... 
 
      
 
    –Pregúntale sobre la placa. 
 
    –No, es pronto. Esperemos –le contestó. 
 
      
 
      Un nuevo mensaje de Scott llegó acompañado de la apertura de sus ojos. 
 
      
 
    –No puedo moverme. ¿Me encuentro hemipléjico? –preguntó dejando a todos callados. 
 
      
 
      Mientras Susan goteaba un colirio sobre sus ojos, le contestó... 
 
      
 
    –Tu columna y extremidades se encuentran bien. La pala comprimió tu cráneo el cual está intacto, pero tu cerebro se encuentra inflamado. En teoría deberías ir recuperándote, tu cerebro lo compensará. 
 
    – ¿La pala? –preguntó. 
 
    –Al parecer, según el video de tus implantes, caíste delante de la pala mientras Sharon trabajaba. 
 
      
 
      Sharon intervino en la conversación. Su culpa necesitaba ser expiada por la víctima. 
 
      
 
    –Perdóname, fue muy rápido, accioné la pala, miré por la ventana y cuando volví a las pantallas ya era tarde –quedó callada por un momento, como recordando–. No recuerdo haberte oído pidiendo auxilio, tampoco un grito o sonido extraño. 
 
    –Es posible que el golpe de la pala haya desactivado la comunicación –dijo Raúl–. Lo revisaré. 
 
      
 
      Scott quedó mirando el techo, sin enviar mensaje, esto sólo acrecentaba las ansias de Sharon que buscaba respuesta. 
 
      
 
    – ¿Sientes dolor? –preguntó Susan para sacarlo de ese estado. 
 
    –No –mensajeó.  
 
    – ¿Puedes mover alguna extremidad..., un dedo? –preguntó Susan. 
 
    –No –contestó. Luego seguido a eso mensajeó de nuevo. 
 
    – ¿Abrieron mi cabeza? 
 
    –Podemos decir que tu cabeza ya se encontraba abierta, solo la emprolijamos –dijo Susan. 
 
      
 
      Scott repitió el silencio anterior y escribió... 
 
      
 
    –Entonces Andrew debe huir del país; y ustedes quieren hacerme una pregunta.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 12) En teoría... 
 
      
 
      
 
    –Lo sé..., lo sé. Debo calmarme. –soltó Andrew un segundo antes que la puerta del ascensor se abriera ante ellos. 
 
      
 
      Nadie lo apercibió de su locura, él sólo trataba en vano refrenarse una y otra vez. Su estado calamitoso anticipaba y advertía su insania. Su cabeza vendada, y un dejo de sangre seca en oreja y cuello impresionaban. Loana pasó de la pena a la irritabilidad. No era el mismo Andrew de la hermosa noche anterior; soportarlo en este estado merecía una medalla al mérito. La llegada a su departamento dio por finalizada la jornada nocturna. Ya en la sala, Andrew se quitó los zapatos y se desplomó sobre el sillón del living. 
 
      
 
    –Estos zapatos estaban matándome –dijo con gesto de dolor, luego observó a Loana y notó que esta parecía más baja, ella también andaba descalza. Andrew prosiguió... 
 
    –Mi plan ejecutado durante la noche, funciona a la perfección. Ya te traje a mi departamento, y comenzamos a desvestirnos lentamente –bromeó. 
 
      
 
      Loana, lo miró con cara de pocos amigos, mientras cargaba un vaso de agua fresca del dispenser de la heladera. Tomados unos sorbos preguntó... 
 
      
 
    –Bien, ahora cuéntame. ¿Cómo supiste que tu hermano sufrió un accidente?, ¡y no comiences con rodeos! –dijo con el apoyo de su mirada. 
 
    –Ya te expliqué. Es mágico –contestó gesticulando obviedad. 
 
      
 
      Loana no alcanzó a mostrar su dejo de furia, el timbre del portero del edificio los sorprendió. 
 
      
 
    – ¡¿Qué diablos es eso?! –exclamó Andrew sorprendido. 
 
    – ¿No sabes cómo suena el timbre en tu hogar? –preguntó Loana. 
 
    –No. Nunca viene nadie, y el que viene llama a mi teléfono desde la puerta. 
 
      
 
      Loana atendió. Para sorpresa de ambos, Marcos a media mañana decidió aparecer por la casa de Andrew dejando su nido habitual para estos horarios; el laboratorio.  
 
      
 
    –Es Marcos –dijo sorprendida luego de abrir–. Ha de venir a ver cómo estás –Pero ella sabía que no solo se trataba de eso. 
 
      
 
      Esperaron unos segundos con la puerta del departamento abierta la llegada del ascensor desde la planta baja. Al abrirse la puerta de la caja, Marcos apareció solo, sin Susan, que nunca lo dejaba caminar o moverse en la ciudad sin compañía, debido a su eterno despiste de profesor distraído. Lucía preocupado, demacrado y un poco atolondrado. 
 
      
 
      
 
    – ¿Por qué no comunicó que vendría Marcos? Unos minutos antes no hubiese encontrado a nadie –preguntó Loana sorprendida. 
 
    –Me he quitado los implantes oculares y busco no dejar registros de llamadas y mensajes –contestó–. Quiero anticiparme a lo que se viene –dijo preocupado, luego prosiguió–. Quítate los tuyos –dijo a Loana. 
 
    – ¿De qué habla Marcos? ..., no entiendo... –preguntó Loana obedeciéndolo. 
 
    –Investigaciones, persecuciones, escándalos mediáticos..., todo lo concerniente a la placa hallada en la cabeza de Scott –contestó. 
 
    – ¡¿Saben lo de la placa de Scott?! ¡Estoy frito! –exclamó Andrew saltando del sillón con rostro aterrado. 
 
    – ¿Lo sabe? –preguntó Marcos a Loana. 
 
    –Ya lo sabía. –contestó con un gesto que confundió a Marcos. 
 
    – ¿Cómo? ¿Te has comunicado con Marte? –preguntó dándolo por obvio. 
 
    –No –contestó Andrew –lo percibí –dijo mientras su mirada asustada evidenciaba el reciente shock por la noticia–. Percibí por mi evento que tuvo un accidente. Pero no sabía que llegaba hasta el meollo del asunto… a la placa en su cabeza. 
 
    – ¿Cómo que lo has percibido? –Marcos no paraba de preguntar. 
 
    –Precisamente en eso estábamos –dijo Loana–. Esperaba una respuesta justo en el momento en que usted tocó el timbre –y luego de decir esto miró de manera inquisidora hacia Andrew. 
 
      
 
      Andrew caminó, con gesto de molestia por las recientes puntadas en su cabeza, hacia la puerta ventana que da al balcón. Observó en todas direcciones, como paranoico que busca persecuciones, volvió hacia Loana, la miró y dijo... 
 
      
 
    – ¿Piensas que te he mentido?, no busco hacer bromas, soy bromista lo sé, me juega en contra, pero no tengo explicación para esto. Es algo natural para Scott, y también lo es para mí –dijo muy serio. 
 
    – ¡Ah!, entiendo. ¿Se trata de la telepatía que creen tener con tu hermano? –preguntó Marcos entendiendo la situación. 
 
    –Exacto. No puedo explicarlo. Funcionamos como sus partículas, percibimos de inmediato que algo no está bien, y va más allá..., algunas veces hasta sabemos con certeza de qué se trata. Al principio crees en la casualidad o el azar, algunas veces tiene explicación lógica, racional, y luego sigue ocurriendo, una y otra vez, y en situaciones fantásticas como ésta última.  
 
    – ¿Quieres decirme que la comunicación es continua? 
 
    –Exacto. A veces imagino que en el vientre materno nos gestamos como dos partículas con cargas opuestas, y que mantenemos una interacción nuclear como canal de comunicación abierto –contó fabulando. 
 
    –Es una forma de entenderlo, me sorprendes, has aprendido y sabes cómo explicarme. Pero el tema es la distancia, el enlace nuclear se corta.  
 
    –Tiene que mantenerse unido de alguna forma, no existe la magia, el hilo seguro pasa por otro lado. Ayer veíamos un bolso bordado y notábamos como un solo color pertenecía a un solo hilo. Desaparece por detrás, que es un mundo de caos, y reaparece al frente dando formas y colores en la cara expuesta. Tal vez el enlace, la comunicación entre partículas no se rompa, simplemente al estirarse swichea a un universo paralelo donde todo es caos. Quizás allí la interacción nuclear fuerte sea mayor que la gravedad y el electromagnetismo. 
 
    –A ver si te entendí. ¿Tú quieres decirme que la interacción entre branas es mucho más dinámica de lo que pensamos?, y que el enlace entre partículas no se corta, mantiene cohesión a pesar de la distancia, solo se estira hasta un punto de tensión que lo hace saltar hacia una brana paralela donde a nuestro entender es un universo de caos, pero allí es natural –preguntó tratando de poner todo en limpio. 
 
    –Bueno..., rudimentariamente, en teoría..., tal vez no sea una interacción entre branas, quizás la misma tenga dos caras..., una negativa y otra positiva. Pero esto es solo para que entienda lo que vivimos con Scott –contestó tímido sabiendo la eminencia con la que hablaba. 
 
      
 
      Marcos se sentó en el mismo sillón donde hasta hace un momento se encontraba Andrew. No habló, se mantuvo en silencio observando un punto invisible. El bullicio exterior de la calle se evidenció en este momento. Loana cerró la ventana y el chirrido al deslizarse sacó a Marcos de su mundo. 
 
      
 
    –Perdona que no te he preguntado por el estado de tu cabeza, pero por la comunicación que mantuve temprano en la mañana con Loana, y al verte, di por sentado que te encuentras bien, maltrecho, pero bien –dijo apenado en la mirada. 
 
    –No se preocupe, no me ofendo ni creo por un momento que usted sea descortés. 
 
    –Gracias. En cuanto a tu hermano, ¿qué sabes? 
 
    –Que sufrió alguna clase de accidente, en su cabeza. Sé que se encuentra grave, pero no me siento preocupado, de alguna manera algo me tranquiliza. 
 
    –Bien, es acertado. Él se encuentra estable, aunque yo no estaría tranquilo, su estado es crítico. El problema principal al cual debemos poner atención, y el único dentro de nuestras posibilidades de acción es tu precaria situación ante la justicia. 
 
    –Lo sé. A Scott solo pueden darle una reprimenda, pero a mí... 
 
    –He tenido unas llamadas sugestivas. Con excusas de informarme la situación de Scott, gente que no conozco de la agencia me han hecho preguntas extrañas, y han tratado de sacarme datos orientados a ustedes. Se percibía hacia donde apuntaban, buscaban información dada en forma incauta mientras tenemos las defensas bajas. 
 
    –Están decidiendo que hacer. Será de un momento a otro. Creo que deberé huir. No puedo pagar un buen abogado. 
 
    –Es verdad. Podrían dejarlo pasar, pero será escandaloso, mediático, y al final decidirán que debe ser aleccionador. Deberás huir, mientras digo que te di vacaciones por tu golpe. 
 
    –Creo que otra vez tendré que huir de la justicia. 
 
    – ¿Ya lo has hecho antes? –preguntó Loana. 
 
    –Cuando milité en las Greenwars... 
 
    –Eres una caja de pandora –contestó Loana. 
 
    –Sé que odias a los militantes eco-terroristas, así que trato de no hablar de ello..., es un pasado del que prefiero no hablar. 
 
    –Los odio con motivo, los eco-terroristas mataron a mi padre –dijo mientras sus ojos se enrojecían y se mostraban húmedos. 
 
      
 
      Andrew y Marcos fueron tomados por sorpresa, no imaginaron el giro de la discusión. Un silencio incómodo los rodeó mientras Loana secaba una tímida lagrimita que no alcanzó a recorrer más allá de un centímetro. Marcos, tomó la iniciativa que le otorgó la madurez que cargaban sus años para quebrar esta incomodidad. 
 
      
 
    –Querida..., nos has tomado por sorpresa. En otro momento, si lo deseas, nos contarás lo sufrido por tu familia. Es un horror. Por lo pronto debemos movernos rápido –dijo conmovido tratando de desviar la angustia. 
 
      
 
      Andrew se mantuvo sorprendido, en silencio. Sabía que Loana y su familia habían sufrido por culpa del eco-terrorismo, pero nunca se imaginó que llegaría a tal extremo. Notó por primera vez la magnitud del verdadero daño emocional en ella, y se dio cuenta que en ese trauma su ideología la alejaba considerablemente de ese hermoso femenino corazón que tanto amaba. Dentro de él comprendía lo que se avecinaba, y todo proyecto que imaginase a futuro se truncaba en este preciso momento, como la posibilidad de sentar cabeza. 
 
      
 
    –Andrew, todavía no tienes pedido de captura. Es el momento ideal para que cruces la frontera. 
 
    –El tema es hacia donde me dirijo. ¿Qué haré de mi vida? No tengo amistades en el exterior. 
 
    –Pero yo si las tengo. Permíteme guiarte, y si todo resulta bien, el final puede sorprendernos. 
 
    –Ahora el que no entiende soy yo –dijo perplejo Andrew. 
 
    –Toma tu pasaporte y cruza el estrecho de Bering en el Hyperloop. Ve a China. No empaques, no pierdas tiempo. Toma una maleta pequeña con una campera y sal ahora, para cuando reaccionen ya estarás fuera. 
 
    –Pero, ¿hacia dónde? ¿Cómo nos comunicaremos? 
 
    –No podremos comunicarnos, aquí estaremos comprometidos. Espera en la estación de trenes de Harbin, allí te contactará alguien de mi parte. Entenderás todo allí. 
 
      
 
      Andrew sintió los ojos de Loana clavados en él, sorprendido por todo sin saber cómo reaccionar pareciera que el día anterior fue un día en vano. Como podría declarar amor a punto de huir para siempre. ¿Debería pedirle que lo siga, a la locura, a la inestabilidad? Sentir amor por alguien a pesar de todas las trabas del destino, pero no poder sortearlas es frustrante. Andrew sentía que nadaba contra la corriente, y si bien Loana valía la pena, por momentos la situación parecía convertirse en un deslave. Marcos percibió las miradas, sintió las vibraciones que emanaban. Sintió pena, pero no intervendría influenciando a terceros en esta locura. La decisión debería ser tomada por ellos. 
 
      
 
    –Siento que nos estamos precipitando profesor. 
 
    –Sabía que pensarías así. Es difícil para mí aconsejarte huir, no suelo pedirle a la gente que huya seguido. Ayer para todos era un día normal. El único que sintió presión fui yo, a través de solo dos llamadas percibí lo porvenir –dijo con rostro serio. 
 
      
 
      Andrew comenzó a enloquecer, su mente recibió una descarga de estrés que lo confundió aún más. Necesitaba datos, confirmaciones de que la situación desembocaría en las predicciones de Marcos. Era obvio que la mejor manera de tomar una decisión sería enviando un mensaje a Marte y esperar su respuesta, pero también lo era que todos los mensajes siempre fueron y serán monitoreados por el gobierno. Luego Marcos agregó... 
 
      
 
    –Tómalo como un pequeño viaje. Si en una semana ves todo tranquilo, vuelves. 
 
    –Sí, puede ser. Estaré viendo los noticieros esté donde esté. A todo esto, ¿dónde voy a estar Marcos? –preguntó Andrew perdido en su propio futuro. 
 
    –Por el momento concédeme la intriga Andrew. No puedo decirte todavía, pero ya te lo he dicho, creo que te sorprenderé –contestó generando misterio, algo que Andrew consideraba innecesario en este momento. 
 
      
 
      Marcos se retiró con rapidez, cada minuto allí lo comprometía aún más. Se despidieron dándose un fuerte abrazo, donde Marcos solo dejó una directiva; dirigirse a la estación de trenes de la ciudad china de Harbin sin perder tiempo. Loana quedó sola con Andrew, ayudándolo con las cosas que llevaría en el alocado viaje. Si bien Marcos dejó ordenes de llevar solo una valija vacía, ambos pensaron que de ser detenido se vería sospechoso y una valija apresurada sería un indicio de fuga; por lo tanto, perdieron veinte minutos de preparativos. Tomaron cuanto pudieron, volaron por el aire hacia la valija, pantalones, camisas, ropa interior, ropa de abrigo y cualquier objeto personal que diera cuentas de que se trata de unas cortas y rápidas vacaciones a Japón. La idea general es viajar a Tokio, algo común desde la apertura del puente sobre el estrecho de Bering y a medio camino cruzando Rusia cambiar el destino hacia China. Tomaron el ascensor y se dirigieron a la estación de trenes. Andrew tomaría un tren rápido hacia la estación cabecera del Hyperloop, haría el trasbordo en Rusia y se dirigiría a China según lo planeado. Loana detuvo un taxi, Andrew la observó. 
 
      
 
    – ¡¿No pensarás ir en tranvía?! ¿no? 
 
    –Eso pensaba –contestó con rapidez. 
 
    – ¡Ni lo pienses! ¡Sube! –dijo de mala manera abriendo la puerta del vehículo. 
 
      
 
      Ya en él, Loana dio órdenes al navegador automático de dirigirse a la estación de trenes lo más rápido posible. El taxi comenzó el recorrido. Ambos se mantuvieron en silencio por algunas cuadras. Los semáforos inteligentes otorgaban dinamismo al tránsito y la casualidad hizo que estos habilitasen su paso debido a su llegada antes a las esquinas que los otros vehículos que cruzarían deteniéndolos. Quizás la velocidad con la que llegarían a la estación hizo que se dijesen apresuradamente cosas. Andrew vio sus ojos rojos, brillantes una vez más, pero ésta vez no pudo mantener su boca cerrada. 
 
      
 
    –Siento lo de tu padre. Anoche me preguntaste muchas cosas sobre mi vida, mi familia; pero yo no pregunté nada sobre tu vida. Lo que dijiste acerca de tu padre me mostró lo poco que te he conocido en estos días. Creo que perdí muchas oportunidades de conocerte mejor –contó apenado. 
 
    –Yo tampoco te lo he facilitado, discúlpame –contestó. 
 
    –Bueno, puedo ser un idiota sin proponérmelo. 
 
    –Pero no lo eres, en tu loca forma de ser también eres noble. Te has jugado por tu padre y hermano. Te prejuzgué –dijo sincerándose. 
 
    –Bien, hagamos un pacto, cuando nos volvamos a ver dejaremos de lado los prejuicios, y nos conoceremos sinceramente. 
 
      
 
      Loana comenzó a llorar, ambos se abrazaron y permanecieron así unas cuadras. A lo lejos a través del parabrisas, Andrew observó la torre con el viejo reloj de la estación de trenes; por él, seguiría de largo sin rumbo fijo, solo para permanecer en ese limbo abrazándola. El perfume que emanaba ese cuerpo que de manera breve poseía entre sus brazos, lo arrastraba a un estado catatónico del que era difícil escapar. Pareciese que sus brazos y manos se hubiesen entretejido epitelialmente a ella. Sólo por unas décimas de segundos la llegada a la puerta de la estación y el beso que se dieron no coincidieron. Peor momento para que el móvil se detuviese o para besarse por primera vez no había. La amena voz digital del taxi diciendo el monto adeudado los interrumpió. Loana pasó su mano por encima del sensor de pago ubicado en medio del habitáculo y bajaron del vehículo. 
 
      
 
    – ¡Apúrate! –dijo Andrew–. Creo que la formación se mueve. 
 
      
 
      Loana al ver el tren moverse sintió hundirse su pecho, como si lo vaciasen de aire. Sus pies parecían de plomo mientras su mente la jalaba al aborto mismo de toda la cuestión. 
 
      
 
    –Espera..., ¡espera! –gritó. 
 
    –No te detengas, ¿qué sucede? –preguntó ya en el andén. 
 
    –Es una situación muy loca, creo que nos precipitamos, quizás Marcos ve cosas que no son –dijo con rostro dubitativo. 
 
    – ¡Es, una situación loca! Pero lo es sólo para mí, no para ti. Es bien real, créeme. El que cruzó instalaciones de la NASA y oficinas de organismos gubernamentales suplantando a Scott fui yo –dijo mientras el rabillo del ojo se deslizaba hacia la formación del tren. 
 
      
 
      Andrew retomó su loca carrera dando grandes y determinados pasos, pero esta vez tomándola de la mano la arrastraba, y Loana en estado de shock inconscientemente lo frenaba. Andrew subió de un salto a la escalera de un estático vagón que hace unos segundos creyó ver moverse, y sintió un tirón en su cabeza seguido de una pérdida de equilibrio que lo hizo soltar la valija que rodó loca y descontrolada hacia el andén. Loana subió con rapidez para asistirlo sujetándolo asustada mientras él se colgaba dificultoso del pasamanos. 
 
      
 
    – ¿Estás bien? –preguntó asustada. 
 
    –Lo estoy, la valija... –respondió señalando hacia abajo. 
 
    –Sujétate. –le ordenó mientras un grupo de jóvenes rescataban la valija. Loana les agradeció. 
 
      
 
       Ella subió de nuevo con la valija y lo acompañó a sentarse. El vagón se encontraba vacío. Andrew no huía en época de viajes, lo cual lo tranquilizaba.  
 
      
 
    – ¡No puedes viajar así!, al menos no solo –exclamó Loana mientras observaba de todos los costados la cabeza vendada de Andrew. 
 
    –Acompáñame hasta la cabecera del Hyperloop, serán un par de horas extras para conocernos –soltó confiado de su respuesta. 
 
      
 
      Loana quedó muda, no quería jugarse mucho por alguien de quién apenas conoce su pasado y tildaba de irresponsable hacía solo poco más de veinticuatro horas, pero humanamente no podía dejar a una persona huyendo sola y asustada (y estaba segura de que lo estaba), ni hablar de su estado y apariencia calamitosos. Por otro lado, sabía lo comprometido de estar a su lado. Los miedos que experimenta un alma honesta que transita sobre el filo de la justicia, siempre son psicológicamente exagerados. ¿Cómo podría éste alma soportar la humillación y la vergüenza? Uno habla de sus padres, abuelos y seres amados con actos, y sólo hay de dos clases, los hechos dentro de la ley y los que están por fuera, y estar al margen humilla a la educación familiar y a quienes la ejercieron; un precio alto para el decente que tropieza, pero Loana tomó una decisión impulsada por el corazón y no la razón. 
 
      
 
    –Bien, iré contigo. Te acompañaré solo hasta que tomes el Expreso Hyperloop de Bering –dijo en tono bajo y tembloroso. 
 
      
 
      El rostro de Andrew se iluminó como pino en navidad. Sorprendido quitó la maleta del asiento contiguo, dándole lugar a Loana junto al pasillo central del vagón, y dio unas palmaditas con su mano derecha en el lugar donde ella debería colocar su ser. 
 
      
 
    –Ven, siéntate –dijo sonriente mientras Loana mostraba una cara de molestia creciente. Se sentó. 
 
    – ¿Percibes a tu hermano? –preguntó Loana por curiosidad, como esperando que todo el asunto se resuelva de la misma forma que empezó, y ese repentino mareo al subir le resultó sugestivo. 
 
    –No, sólo fue un mareo normal por el golpe –contestó. 
 
      
 
      Minutos después el tren comenzó a moverse.  
 
      Muy poca gente subió en él. El día corría rápido y la hora del almuerzo se avecinaba con molestia estomacal. Andrew propuso ir al comedor del tren, y almorzar como debe ser, quizás porque comer es la mejor manera de acallar temporalmente sus nervios. Loana consintió.  
 
      El comedor se mostraba desierto. Un recién llegado maître, y de igual apariencia mozo que acomodaba su moño y chaleco, los observó dirigiéndose a ellos: –Enseguida estamos con ustedes, somos el relevo recién llegado–. Y con gesto cortés señaló las mesas indicando que se acomodasen. 
 
      La pequeña mesa cuadrada junto a una de las ventanas y alejada de la barra y la cocina, era el lugar ideal para una pareja que buscase intimidad. Andrew tomó el menú y se lo devoró como anticipando que sucedería con la comida en su plato. Luego levantó la cabeza y vio que Loana lo observaba en forma extraña y preguntó. 
 
      
 
    – ¿Tienes hambre? 
 
    –No, gracias. No entiendo cómo puedes hacerlo en esta situación. 
 
    –Debes comer o todo se pondrá peor. Come cada vez que tengas oportunidad, eso lo aprendí... 
 
    – ¿Huyendo durante las Greenwars? –preguntó suponiendo. 
 
    –Exacto. La falta de alimentos al romper la rutina alimentaria genera estrés no sólo físico sino también psicológico –explicó–. Los militares hacen esto. 
 
      Loana se mantuvo callada unos segundos con un rostro incomprensible a los ojos de Andrew, y mientras éste la escudriñaba ofreciéndole el menú, Loana soltó... 
 
      
 
    – ¿Qué tipo de "trabajos" realizaste durante ése período? 
 
      
 
      Andrew quedó callado, sorprendido. No imaginó que ella tuviera interés por ese pasado, su pasado. Aunque le pareció comprensible no sabía si tenía ganas de tocar el tema. La observó sentada frente a él como una huérfana perdida que no deseaba permanecer en el lugar, pero estaba atrapada en la situación. No quiso defraudarla dándole una negativa, por lo tanto, trató de dar sutiles evasivas. 
 
      
 
    – ¿Realmente deseas hablar del tema?, porque creo que te crispas cada vez que alguien intenta, aunque sea solo nombrarlo. 
 
    – ¡Qué más da!, mira en lo que estoy metida. Aunque intente evadirlo siempre está allí –dijo decepcionada. 
 
    –Bien, no es un tema grato para mí. Terminó mal. Si bien fue un éxito desde el punto de vista del mensaje ecológico, el deseo en mí de volver en el tiempo y cambiar el orden de los sucesos se ha vuelto una constante en mis pensamientos –contó tratando de que desista en base a que le hace mal recordar, siendo también cierto. 
 
    –Ok, si no quieres contarme… pensé que estabas orgulloso de tu militancia.  
 
      
 
      Andrew hizo un silencio. Su boca, sus labios se movían de forma reprimida. Miró por la ventana, la luz del mediodía invadió el comedor al salir de la estación. A cien metros vio la gran reja que dividía la calle frente a la estación con la zona de vías. Recordó que hacía unos pocos minutos había arribado en taxi besando por primera vez a Loana, y se enterneció añorando robarle un segundo. Luego la miró y viéndola con rostro seco y adusto, solo pensó en cambiarle la cara distrayéndola. Finalmente habló. 
 
      
 
    –El saber que perdería a mi padre y mi hermano en breve, me llevó a la locura. Si bien siempre fui el gemelo loco, la soledad que se avecinaba en mi vida fue el catalizador para proceder en forma inadecuada, tal vez creyendo de manera errónea que al seguir una pasión siempre todo terminaría bien..., nada más errado. 
 
    – ¿Tan mal terminó? ¿Qué sucedió? Conociéndote electrocutaste en un descuido a la última pareja de pandas –bromeó conociendo que es incapaz de matar una mosca y también de lo despistado e irresponsable. 
 
    –Si pudiera cambiar el pasado no me importaría extinguir una especie..., quizás no los pandas, pero si otra menos glamorosa y desconocida.  
 
    –Nunca pensé escucharte decir algo así. Me sorprendes. 
 
      
 
      Andrew comenzó su relato en el exacto momento en que el mozo se acercó a la mesa. Andrew ordenó primero sabiendo que los nervios dejaron inapetente a Loana, y mientras esperaban que la comida llegara a la mesa, Andrew recomenzó a narrar su historia. 
 
      
 
    –Mientras papá agonizaba en casa y Scott formaba parte de las investigaciones del trágico fracaso de la primera colonia, yo me encontraba frustrado y sin rumbo. Solo sabía una cosa, que debía seguir mi pasión para recuperar la felicidad, y ésta era el ecologismo. Por desgracia no sabía que una pasión puede llevarte al dolor..., dolor propio y ajeno –contó apesadumbrado. 
 
      
 
      No pasó mucho del relato, solo el comienzo de la historia bastó. Andrew solo narró en tres oraciones lo suficiente como para que Loana con lágrimas en los ojos y visiblemente furiosa saltase de la mesa tratando de poner en claro lo que acababa de escuchar... 
 
      
 
    – ¡¿Eres uno de los responsables del atentado al oleoducto de aceite vegetal?! 
 
    – ¡Shhh!, si, baja la voz que aún me buscan –le dijo asustado observando con sutileza todo el comedor. 
 
    – ¿Eres el que no encontraron nunca, "el rengo"? ¿Tú pusiste explosivos en distintos tramos de éste?  
 
    –Si..., bueno, no. No yo, mis camaradas entendían de ellos. Yo sólo fui a colaborar en la parte de inteligencia. Bueno, además también fui el de la idea. 
 
    – ¡Maldito! ¡¿Tú eres el autor ideológico?! –preguntó enajenada. 
 
    – ¡Shhh!, si... –dijo temeroso de la respuesta al verla sacada de sí. 
 
    – ¡Tu mataste a mi padre! –soltó dejando perplejo a Andrew. 
 
      
 
      Loana se sentó nuevamente, lloraba conteniéndose sabiendo que el mozo vendría con los platos de un momento a otro. Miró por la ventana hacia afuera, miró hacia ningún lado en especial. En realidad, miraba hacia sus adentros, evaluaba lo sucedido. Quería saltar sobre él a los golpes, quería huir de ese tren, quería llorar en soledad. Cruzada de brazos en clara posición defensiva y sollozando, temblaba como una hoja mientras Andrew trataba de entender. Solo había una muerte no relacionada con su entorno, una muerte indirecta. Con suma sutileza y nerviosismo Andrew preguntó, o al menos trató. 
 
      
 
    – ¿Tu padre...? Solo si es que se relaciona con mi vida, solo puede ser una persona... 
 
    – ¡El dueño de la cadena de restaurantes y casas de comida! –contestó con voz temblorosa y mirada iracunda. 
 
      
 
      Andrew quedó estupefacto, helado. Un sudor frío recorrió su espalda. Sintió la urgente necesidad de arrojarse del tren y a su vez debajo del mismo. El daño colateral tomó asiento frente a él. Ya no podía pensar que era algo lejano de su pasado, algo superado con innumerables visitas al confidente psicólogo, que con frases como "Se escapa a tu control" o "Son decisiones ajenas, nada puedes hacer", eliminaría la culpa. La culpa echada con indiferencia siempre vuelve por ti. 
 
      
 
    –No sé qué decir..., perdón no sirve en esta situación... –dijo temblando. 
 
    – ¡Mi padre se suicidó porque tú y tus amigos "ecologistas" lo llevaron a la ruina! –exclamó enardecida. 
 
    –No pensamos en muertes ni llevar gente a la quiebra..., sabíamos que el gobierno respondería con indemnizaciones. Era al gobierno a quien queríamos fastidiar a modo de presión –contó apenado. 
 
    –Sólo que la ayuda física llegó tarde, y las indemnizaciones post mortem.  
 
    –No imaginamos un boicot de los vecinos del barrio impidiendo la entrada de los camiones proveedores de aceite. ¿Quién imaginaría tan férrea oposición? –trató de justificar mintiendo, sabiendo perfectamente que sucedería en ese momento luego del atentado. 
 
    –Fundaron ese barrio, esa pequeña comunidad por valores ecologistas iguales a los tuyos, pero el aceite vegetal derramado arruinó el barrio. Terminaste perjudicando a quienes piensan de tu misma manera..., y me has hecho el peor daño que he sufrido en la vida. Nadie nunca me dañó así –lloraba al hablar–. Y yo no fui la que se reventó la cabeza con un arma –rompió en llanto y se contuvo. 
 
      
 
      Andrew se mantuvo en silencio, ambos estuvieron así por al menos un par de minutos. Esas palabras lo devastaron, jamás pensaría en hacerle daño, ni siquiera osaría pensar en ello. Andrew no podía creer en la casualidad, era una situación irreal. Su mente racional le remarcaba lo difícil de llegar a ella; cada vez que lograba acercarse experimentaba un rechazo. No importaba cuanto lo intentara, siempre chocaba contra una pared. Si daba un paso adelante luego todo iría dos hacia atrás. 
 
      Loana se retiró de la mesa en dirección al baño. Andrew sabía que volvería, no se arrojaría del tren. En ese preciso momento el mozo llegó con la orden. Andrew dio las gracias y éste se retiró, tal vez notando sus ojos rojos debido a que contenía sus ganas de llorar. El apetito se había esfumado; con un abundante plato de pastas servido frente a él, solo pensaba en qué decir, en qué hacer para lograr perdón; pero dentro suyo sentía todo perdido. También pensó en Scott..., sabía que siempre que uno fracasaba en un área el otro solo cosechaba éxito, y recordó que Scott siempre sintió algo por Sharon. ¿Sería que Scott fue afortunado en el amor?, eso dejaría una explicación irracional de esas a la que ambos están acostumbrados para la situación amorosa inalcanzable de Andrew. Saber que alguien que amas ha encontrado la felicidad es reconfortante, y si esta se lo merece es un motivo de alegría, sólo que no se sentía feliz. Andrew se desmoronaba minuto a minuto. 
 
      Andrew se reencontró con Loana en el vagón. Lo miró llegar sin decir nada, él traía consigo un paquete que olía muy bien. Había pedido que preparen su comida para llevar al vagón. No está permitido, pero en el comedor al ver que la pareja vivía un trauma, y sabiendo lo vacío del tren fueron permisivos. 
 
      
 
    –No has comido –dijo visiblemente más tranquila. 
 
    –No tengo apetito –pensó un momento y prosiguió–. ¿Te das cuenta que jamás conocí ni tuve nada en contra de tu padre? –preguntó a modo de hacerla entrar en razón. 
 
    –Sé que no dañarías una mosca –hizo un silencio y se sinceró–. Creo que siempre esperé, imaginé encontrarme con otro tipo de persona. Siempre pensé “qué” le diría al asesino, imaginando a un ser deplorable que no carga ni una pizca de arrepentimiento..., la realidad me ha mostrado otra cosa. 
 
    –Lo curioso es que por ese acto soy responsable no sólo por la muerte de tu padre..., en cierta manera también del mío –contó sorprendiéndola. 
 
    – ¿Cómo...? 
 
    –Verás, el día del atentado debía ausentarme de casa al menos doce horas, y debía dejar la casa con mi padre postrado en la cama sin atención... 
 
    – ¡Abandonaste a tu padre! –exclamó. 
 
    –Déjame contarte. Mi padre solía dormir matemáticamente hasta las diez de la mañana todos los días..., lógico, debido a que me mantenía bailando todas las noches; su período de máxima actividad. Los somníferos ya no le hacían efecto por lo que le pedí al doctor que cambie el tipo de fármaco. Fue perfecto, probé dárselo a la madrugada durante una semana y durmió hasta las tres de la tarde. De todos modos, aunque despertase no iría a ningún lado, debido a que yacía en cama sin caminar desde hacía un año. Apenas se durmió temprano en la mañana, dejando las luces prendidas salí de casa por una ventana trasera desde la que sabía que ningún vecino podría verme. Luego tomé el recorrido que Weatherman preparó con antelación para mí siendo muy precavido en destruir todas las cámaras de vigilancia del barrio..., éste fue quizá el mayor trabajo de toda la operación. Usamos todos barbas postizas, pelucas con un color de cabello distinto al de cada uno, lentes de contacto de otro color de ojos y unas excelentes narices también postizas, que a simple vista parecían reales, incluso usé calzado dos tallas más que mi pie. Debo admitir que esto y mi truco, el de caminar rengo desde la salida de casa fue efectivo, lo que me salvó..., aún buscan al rengo talla cuarenta y ocho, y mis camaradas jamás me delataron... 
 
    –Ese era el punto que no entendía. 
 
    –Bueno todo lo que sucedió después lo sabes, lo has sufrido y todas las agencias de noticias realizaron un informe detallado de toda la operación y sus consecuencias, salvo, lo que sucedió con el cuarto hombre, como escapó, quién es y que fue de él. 
 
    –No me has dicho que pasó con tu padre... 
 
    –Tranquila, no te pongas ansiosa, a eso voy. Luego de las explosiones cada uno corrió hacia su refugio; en mi caso fui a casa. Ninguno de los cuatro sabía que haría el otro después, a excepción de ellos que sabían que debía volver a casa de manera indefectible por mi padre. Corrí..., o al menos eso intenté debido a que fingí renguera incluso en la huida. Se escuchaban sirenas por todos lados, el aceite que vertía el oleoducto cortado corría a mi lado por las zanjas y desagües de la ciudad, creo que formó un lago que debió ser drenado en una depresión no muy lejos. En ése momento debo admitir que estaba aterrado y arrepentido. No podía correr, eso me hubiese delatado, llegué a un viejo edificio abandonado cerca de mi barrio, me quité la barba, la nariz, la peluca, el calzado, la ropa y los lentes de contacto. Me puse otra peluca y barba distintas, otra ropa, grandes lentes obscuros, y sumergí todo en un recipiente con ácido y lo dejé allí. Cambié mis zapatillas un par de veces en el camino, siempre haciéndolo en un arroyo que tomé por varios kilómetros camino a casa para cubrir mis huellas. Luego tomé un tranvía donde cambié una vez más el calzado en un rincón vacío de este y escondí ese último par en un agujero profundo de su revestimiento interior..., aún deben hacer el recorrido con el tranvía. Insistí en ello debido a que temía que las miradas de los Zombras en las calles registren la línea de tiempo y trayecto de huida… El sistema de efecto cascada visual de esos millares de ojos muertos que usan las agencias de seguridad es casi imbatible, todo queda registrado en la ciudad por sus miradas. Volví a casa. Entré por la misma ventana que salí y el reloj colgado en la cocina marcaba las trece horas, dos horas antes de que mi padre supuestamente despertara. 
 
    –Tengo que pensar que es obvio que despertó antes, y sucedió alguna clase de percance con él. 
 
    –Una vez más déjame terminar. Lo que sucedió va más allá de lo predecible. 
 
    –Sigue con tu historia… –concedió curiosa. 
 
    –A pesar de los recaudos; algunas cámaras ubicadas en lugares inimaginables, y los ojos de algunos robots Zombras de algunas personas grabaron la dirección de mi huida. En cierta forma son cámaras móviles que no puedes predecir nunca su ubicación, y el gobierno puede disponer de estos ojos o sus registros, en el momento y forma que lo desee. Los rastrillajes llegaron a mi barrio en minutos, y los perros señalaron un rastro en mi cuadra. Tuve miedo en ese momento, como nunca lo sentí..., ver los patrulleros, cientos de policías y gente del gobierno caminando, revisando cada cuadra y señalando con sus dedos mi casa y las de mis vecinos me aterró. Coordinaron todo frente a mi ventana en medio de la calle. Me escondí en la cocina, tomé una sartén y comencé a freír cebolla. Te preguntarás para qué..., pensé en llenar la sala con olor a comida, mostrarme atareado siguiendo mi rutina, que en cierta forma lo era, ya que el horario en el que mi padre despertaría y llamaría a mi madre muerta o a mi hermano siempre ausente estaba a poco de cumplirse, así que comencé a cocinar su almuerzo. El timbre no tardó en sonar y debo admitir que mis manos, brazos y piernas a pesar de temblar como hojas paradójicamente permanecían inmóviles. No pude moverme..., ¿Cómo luciría calmo?, mi garganta se anudó, no podía articular palabra alguna. Sonó un segundo timbre, tuve que reponerme, quité la sartén del fuego y me encaminé al destino. 
 
    –Tienes mi atención –dijo Loana escuchando atenta. 
 
    –Al llegar con pies de plomo y el corazón a punto de explotar al hall de ingreso, la sorpresa que me aguardaba hizo que me olvidase por unos instantes de mis nervios. Nada, ningún indicio me preparó para lo que vería y sucedería. Si alguien me hubiese dicho que encontraría a mi padre de pie, fuertemente agarrado del picaporte de la puerta de calle abierta, frente a dos oficiales de policía, discutiendo enérgico con ellos, de cierto lo habría tomado por loco. Su semblante se mostraba orgulloso y altanero, sus piernas firmes y su espalda recta. En pañales descartables, con sus cabellos blancos revueltos, gesticulaba y vociferaba amenazante a los oficiales frente a él..., su mente aún se encontraba en el período de la Gran Expulsión de inmigrantes.  
 
    El oficial que primero me habló me miró con rostro de pedido de auxilio. –¿Este Zombi está a su cargo? –me preguntó. Así es como ellos llaman a los viejos extremos que forman parte de la pandemia. Yo; que aún no salía de la sorpresa, me di cuenta que era mi oportunidad de eludir preguntas. 
 
      
 
    [-Papá vuelve a la cama por favor –dije mirando al oficial fingiendo un rostro exageradamente cansado. 
 
      
 
    - ¿Es su padre? –preguntó uno de ellos. 
 
      
 
    -Si..., y me ha vuelto loco todo el día. Hoy lo he corrido por toda la casa, los calmantes ya no le hacen efecto –le mentí de manera descarada. 
 
      
 
    -Disculpe la molestia, pero debemos hacerle unas preguntas.] 
 
      
 
    –Bueno, te imaginarás como sigue. Exageré un poco, me mostré atareado; y sus preguntas fueron orientadas a si vi algo raro o al sujeto de la foto que me mostraron..., que no era otro que el mismo que viste y calza. De más está decir que dije que no vi nada, que mi padre requiere atención permanente, etc., etc. 
 
    –Pero me has dicho que tu padre falleció..., y que eres responsable... 
 
    –Así me siento, y eso creo. Luego de despedirlos argumentando que debía darle de comer, mi padre gritaba estupideces como enajenado desde la puerta del dormitorio..., gritaba cosas como que se la verían con Scott que es astronauta y conocía a gente con influencias, o importante, o que los de sangre latina llegaríamos y poblaríamos Marte antes que los anglosajones, los chinos y los rusos. En resumen, se fueron, lo acosté y le di de comer mientras seguía parloteando como loro, enojado conmigo, con la vida, salvo con Scott quien nunca estaba. Volví a darle su dosis de calmante, y en cuanto se durmió quede extenuado, sorprendido y temblando como hoja pensando en el día loco que me generé. Tardé en relajarme; creo que me dormí una hora. Al despertar fui al dormitorio y encontré la cama vacía..., no tardé en encontrarlo, papá se encontraba en el suelo del baño..., muerto. 
 
    – ¡Se mató al caer! –exclamó Loana. 
 
    –Si..., golpeó su cabeza contra la bañera. Clásico golpe asesino de ancianos. Al parecer después de unos días ese tipo de calmante puede producir ese efecto contrario. Un efecto de excitación extremo que los hace deambular. Allí entendí por qué los llaman zombis. Es la etapa final que dura uno o dos años más por esa droga. Esta droga está diseñada para dormirlos y a su vez despertarlos con fuerza y apetito. Sólo que mi padre terminó antes en forma abrupta. 
 
    –Un momento..., no puedes culparte por eso. Es extremadamente difícil que una sola persona sin relevo cuide veinticuatro horas a un anciano. Es cruel y devastador para la sanidad mental..., lo sabes, en algún momento se comete un error. ¿Has visto cuantas personas terminaron locas, sin trabajo, sin matrimonio y sin tener hijos? Cuando terminaron de cuidar ancianos se les pasó la juventud, la vida. 
 
    –Distinto es vivirlo. Recordar ese cuadro, esa imagen grabada en mí desde que lo encontré en el suelo del baño ensangrentado. Piensas eso desde afuera. 
 
    –Sabes que hoy la eutanasia está permitida por cientos de miles de casos distintos y truculentos, que sumieron a un gran porcentaje de la sociedad en la angustia y el daño emocional. Hay que sopesar. 
 
    –Pero no tenía otra opción. La jubilación de mi padre no me alcanzaba, Scott aún no cobraba sus "astronómicos" sueldos actuales y yo sin trabajo o la posibilidad de tenerlo..., incluso tía Jes acababa de cerrar el hotel. ¿Qué se supone que hiciera? ¿Arrojarlo en un geriátrico público? Yo no soy así. 
 
      
 
      Ambos se mantuvieron en silencio por unos cuantos minutos. Observaban por la ventana, veían pasar poblados y campos. El silencio incomodó a Andrew de una manera visceral, que le retorció el estómago y la mente. Una vez más, un segundo round en el que debería medir sus palabras se aproximaba de la misma manera que lo hacía el final del recorrido. Andrew decidió no abrir la boca y probó acercarse a ella sentándose en el asiento contiguo. De inmediato Loana exteriorizó su molestia con un gesto y habló... 
 
      
 
    –Definitivamente voy a bajarme de este tren. Lo siento –dijo en tono firme–. El aura que te rodea es muy pesada. 
 
      
 
      Andrew supo enseguida al ver su rostro y el movimiento brusco y evasivo, que en esa determinación ella también cargaba ambigüedad. De manera metafórica pudo entender que el tren del que ella hablaba era la incipiente relación entre ambos.  
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
    13) Vida. 
 
      
 
      
 
    – ¿Qué día es hoy? –preguntó Scott a través del chat. 
 
    –Siete de Mc. Cool –contestó Sharon siempre a su lado. 
 
      
 
      Scott esbozó la tenue y tímida media sonrisa que anidaba en su rostro por estos días. Amanda desayunando a unos metros de ellos, levantó la mirada y sonrió sin entrometerse, concediendo alegre la definición de la vieja discusión. Todos votaron de manera unánime la idea mensual de Scott. El viejo tema ya no importaba, solo deseaban verlo bien. 
 
      Sharon se sentó a su lado en la cama, lo miró con rostro de preocupación, y le escribió un mensaje para mantener la privacidad, en un ambiente donde deambulaban compañeros de vida. 
 
      
 
    – ¿Aún me amas?, a pesar de todo... 
 
    – ¿A pesar de que intentaste matarme? Sí, te amo, con todo mi corazón..., y lo que queda de mí ser –mensajeó hemipléjico. 
 
    – ¡No me digas eso! –dijo en voz alta. 
 
      
 
      Sharon explotó en llanto, algo recurrente en las mujeres marcianas por esos días. Esto incomodaba a Scott más de lo que estaba. No podía ni consolar, ni huir, ni siquiera dar unas palmaditas en la espalda. Solo sufrirlo. En su desesperación trató de esforzarse por recuperarse. Se le podía ver gesticulando con el rostro en soledad, su boca se abría y cerraba, mordía sus labios tratando de sentir, fruncía el ceño y un sinnúmero de movimientos faciales que el mismo no sabía que eran posibles con su propia cara. Lentamente comenzó a sentir sus dedos, sus pies, sus manos y aunque eran ingobernables sabía que mejoraba. 
 
      
 
    –Me preocupa Andrew –escribió Scott–. Si yo mejoro; él empeora. 
 
    – ¿Por qué crees eso? –preguntó Sharon. 
 
    –No sé si lo entenderías –escribió. 
 
    –Inténtalo –dijo observándolo directo al rostro. 
 
      
 
    Scott bajó la mirada, pensó por un momento y decidió ser escueto en la explicación. No se embarcaría en una larga charla tratando de dar a entender la irracionalidad que los enmarca..., y escribió... 
 
      
 
    –Para que lo entiendas rápido; siempre que uno está bien, el otro se encuentra mal..., es matemático en nosotros. Nuestro breve período de crisis que duró una o dos semanas, habrá sido una explosión de éxito para Andrew. Mi lenta pero constante recuperación, y nuestra relación duradera le habrán arrebatado seguro todo lo logrado en pocas horas. Que todo se te brinde en bandeja y que te lo quiten de golpe, es un fuerte shock anímico si no me equivoco. 
 
    –He oído muchas casualidades de gemelos, pero solo son eso; casualidades. No son matemáticas. No tienes forma de saberlo, ¿acaso te has escrito con él? –dijo sonriendo. 
 
    –No, no contesta los mensajes. Si fuera otro el momento diría que es típico de él. Pero en los momentos en que peligró mi salud no se despegó de mi lado. Siempre encontramos la manera de cuidarnos a pesar de los problemas y la distancia.  
 
    –Tranquilo..., solo estará nervioso, quizás a la noticia de tu estado se le habrá sumado algún otro problema. Ya responderá. 
 
      
 
      Scott no contestó. Sabía que no entendería un tema que solo se explica a lo largo de una vida con anécdotas extrañas y recurrentes. 
 
      Pasaron los días, la cabeza de Scott comenzó a impresionar, su cerebro desinflamado, en retroceso, evidenció el agujero –El cenote tuvo un hijo– era la reiterada broma por excelencia. Al ver que mejoraba, Susan, comenzó a diagramar una segunda operación donde colocaría el trozo de hueso cultivado por Naomi, para cerrarle el cráneo. La explicación de Scott en cuanto al motivo de su placa, devino en una serie de discusiones apresuradas. Las respuestas que exigía la agencia desde la Tierra debían ser rápidamente orientadas hacia la protección de Andrew. Cualquier dato lanzado de manera ingenua le complicaría aún más la situación, y por las preguntas que venían desde "allá abajo", todos comenzaron a entender el motivo de sus faltas de respuestas a los mensajes. El tiempo por la actual distancia entre La Tierra y Marte demoraba el ping-pong de preguntas y respuestas, dándoles tiempo de pensar antes de contestar. Esconder lo sucedido no era sencillo debido a la cantidad de registros en sonido y video dentro de la caja negra de la base. Naomi no poseía la destreza de un hacker, pero siempre se las ingeniaba, no se daba por vencida fácilmente; descubrió que había una variante que los que diagramaron la misión pasaron por alto, y ese era en si la persona de Wow. Diseñado para volcar todos los registros en él ante un fallo generalizado de todo el sistema de la base, incluida la muerte de todos, Wow poseía la interface para conectarse, pudiendo a través de su enlace de ida y vuelta, burlar el encriptado de seguridad de la caja.  
 
      La preocupación de Scott por Andrew, logró que éste se sentara con ayuda en la cama, sus balbuceos por tener medio rostro paralizado causaban angustia a pesar de su mejoría. Ya no podía más por la ansiedad que le provocaba la falta de respuesta, su humor de repente se volvía irascible y luego reía de los chistes hechos para alegrarlo. Se encontraba inestable, dando una idea a Pierre y para sacrificio mancomunado de todos por Scott. 
 
      
 
    – ¡Alguien volvió a verte! –exclamó Pierre y abrió la jaula presurizada de Miau. 
 
      
 
      La gata saltó directo a la cama de Scott. Se subió sobre sus piernas mirándolo fijo y luego se desparramó allí mismo, como diciendo "Aquí me quedo". Scott esbozó su amplia media sonrisa que trazaba un camino de dientes blancos en dirección a una oreja. La otra mitad del rostro mostraba el polo opuesto, al igual que su cambiante ánimo actual. Arrastró dificultosamente su mano por las sábanas y logró apoyarla sobre unas de las patas traseras de Miau. Todos se alegraron al ver su sonrisa y pensaron en que debieron hacerlo antes, sin importar el insoportable olor a gato imposible de ventilar. 
 
      
 
    –Huele a humus y azahar –escribió Scott. 
 
    –Así es, los naranjos están a pleno –contestó Marcos. 
 
      
 
      Dicho esto, Miau saltó como resorte de la cama sorprendiendo a todos hacia los pies de Sharon. La rodeó y saltó a sus brazos... 
 
      
 
    –Yo también te extrañé –dijo sorprendida. 
 
    –Estuvo rara estos días –dijo Marcos–. Muy arisca –aclaró mostrando un rasguño en su brazo derecho. 
 
    –Se la ve bien ahora –escribió Scott. 
 
      
 
      Dicho esto Miau saltó de los brazos de Sharon al suelo, y se sentó observándola fijo al rostro. Todos callaron aterrados. Sharon se puso blanca y antepuso sus manos que temblaban como tratando de frenar la mirada de Miau. 
 
      
 
    – ¡No! –gritó. Luego Sharon miró a Susan con una mirada que pedía auxilio. 
 
    – ¡Tranquila! –exclamó Susan–. No saques conjeturas.  
 
      
 
      Los ojos de Scott lucían igual que los de Sharon, de pronto se volvieron saltones y perdieron el rumbo entre personas, hechos y respuestas. 
 
      
 
    – ¡Qué la gata esté entrenada para oler cáncer o procesos necróticos, no significa que lo tengas! –dijo Susan que trató en vano de tranquilizarla. 
 
    –Sabes que es infalible..., no trates de engañarme. Tiene un 99% de acierto en su haber. Si lo huele, lo huele. ¡Para eso la enviaron, responde a su entrenamiento! –dijo molesta por el intento burdo de engaño. 
 
      
 
      Susan la tomó del brazo y la llevó al sector médico.  
 
      
 
    –No perdamos tiempo –dijo mientras a Scott se le sumaba otra impotencia. 
 
    – ¿Cómo estuvo la radiación solar durante el viaje? –preguntó Susan a Amanda. 
 
    –Alta como siempre..., pero el rover es seguro. Quizás sus incursiones en moto, el viejo rover, el dirigible. ¡Mucho trabajo de campo! 
 
    –Tranquila, comenzaremos todos los análisis. Te sacaré una muestra de sangre, haremos un CEA, un CEA 125 y también haremos una mamografía, te escanearé el cuerpo completo. Tomarás la cámara-píldora. Tengo la cura inmediata en pastillas para el 50% de los cánceres, el otro 50% tiene cura no inmediata a menos que esté muy avanzado..., y Miau no te señaló antes del viaje. 
 
    – ¡Todo..., me pasa todo!, no cesan las malas –hablaba conteniendo el llanto. 
 
      
 
      Susan tomó la muestra de sangre y se la pasó a Naomi. –Analízala por mí, mientras escaneo su cuerpo–. Naomi caminó calmada los pasos hacia su laboratorio, a pesar de su fuerte deseo de dar zancadas, trató de calmarse para no producir más alarma, mientras Susan seguía el resto de los chequeos con Sharon. Naomi introdujo la muestra en la máquina y se quedó sentada frente al monitor esperando los primeros resultados. El colesterol, la diabetes, etc., todos estaban bien, pero esos resultados no importaban. Naomi se mantuvo expectante mientras los ruidos de la máquina llenaban el silencio del laboratorio. Sus piernas inquietas, la hicieron caminar esperando, en dirección de la máquina de scanner médico. Sharon parloteaba incesante... 
 
      
 
    – ¡¿Y si lo que mató a la vieja colonia sobrevive una cuarentena?! 
 
    –Sería muy extraño, cálmate. 
 
    –Recuerda que todos comenzaron un proceso necrótico –dijo aterrada. 
 
      
 
      Naomi escuchaba desde la puerta del laboratorio. Ella sentía que Sharon no decía incoherencias..., era lógico pensar eso. Sintió temor.  
 
      Un revuelo y voces acaloradas venían atravesando ambientes desde la cama de Scott, era imposible ignorarlo, las tres giraron su cabeza y encontraron al mismo de pie en la puerta. Raúl y Marcos lo acompañaban sosteniéndolo cada uno de un brazo. 
 
      
 
    –No pudimos frenarlo –dijo Raúl. 
 
      
 
      Scott alarmado quería los resultados de todo cuanto antes. De pie con mirada desubicada por el miedo, se bamboleaba como péndulo tratando de mantener inútilmente el equilibrio. 
 
      
 
    –Pierre trae una silla –dijo Marcos–. Ya no podemos con su peso. 
 
    –En realidad no caminó, sólo se puso en pie y lo trajimos colgado, pero estaba emperrado en venir. 
 
    –Es un buen intento, vale la pena, así se comienza. ¡Bravo! –aplaudió Susan mostrando serenidad ante Sharon. 
 
      
 
      Scott se sentó. Su rostro seco por el miedo mostraba la preocupación por su amada. Amanda les pidió a Raúl y Marcos que se retiren y cerró la puerta que aísla la zona médica y el laboratorio.  
 
      El pitido de la máquina indicando el fin de los análisis solo fue audible a Naomi, que parada en la puerta del laboratorio caminó al monitor a observar los resultados. Mientras leía buscando alteraciones, Susan recostaba en la camilla del tomógrafo a Sharon, bajo la atenta mirada de Scott y Amanda. 
 
      
 
    –Me siento bien, no siento síntomas. Aunque el cáncer se manifiesta cuando es tarde. ¡Quizás lo sea!, es la única manera en que Miau pudo detectarlo. ¿Tú te sientes bien Scott?, digo; no por lo de la cabeza, sino por algún malestar raro como, sentirte resfriado, engripado, etc... –parloteaba. 
 
    – ¡Uhhhh! –exclamó Scott con su media boca paralizada–. Cállate ya y deja a Susan trabajar –le escribió. 
 
      
 
      Sharon se calló, un poco ofendida. Susan comenzó a encender y preparar la máquina mientras Sharon acostada miraba el techo y movía las inquietas manos que manifestaban su mente revuelta y asustada. Naomi reapareció nuevamente. Esta vez con rostro distinto…, extraño, y dubitativo. Y exclamó... 
 
      
 
    –Detente –dijo señalando con la mano el tomógrafo y luego con la misma realizó la señal de espera. 
 
    – ¿Qué sucede? –dijo Susan. 
 
      
 
      Todos comenzaron a notar el rostro de Naomi. Una cara extraña como de mueca contenida, preocupación; daba la idea de que aún sus pensamientos no se acomodaban, no permitiéndole hablar. Se encontraba abstraída. 
 
      
 
    –Naomi ¿Qué sucede? –repitió Susan ante la mirada pasiva de los demás. 
 
    –Parece... –y se interrumpió a sí misma, como perdida, aunque sus ojos divagantes volvieron a tierra. 
 
    – ¿Parece..., que? –arengó Amanda. 
 
    –Parece que después de todo hay vida en Marte –dijo perpleja. 
 
      
 
      Las miradas y los ojos de todos salieron y saltaron de sus órbitas. Sharon con un evidente gesto de susto se llevó las manos al pecho. 
 
      
 
    – ¿Cómo has dicho? –preguntó Susan ante la perplejidad general. 
 
    –Sharon..., vas a tener un marciano..., estas embarazada –dijo con una suave sonrisa de encanto y ojos vidriosos. 
 
    – ¿Cómo has dicho? –escribió preguntando Scott, luego de un desesperado intento de hablar que terminó en un balbuceo inentendible y cara de miedo. 
 
    –Los análisis dan que estás embarazada –ratificó–. Creo que Miau olfateó tu desequilibrio hormonal. 
 
    – ¡¿La gata puede hacer eso?! –preguntó Susan sorprendida mirando a Amanda. 
 
    –Nn... No, no me dijeron. Nunca oí eso –contestó asombrada. 
 
    – ¡Ja!, nos la dieron sin el manual –bromeó Naomi–. ¡Felicitaciones! Bienvenidos a los libros de historia –y abrazó a ambos que se encontraban en puntos distantes de la sala y aún no vertieron palabras debido al shock. 
 
    – ¿Estás segura? –preguntó Sharon. 
 
    –Ve por tu misma al monitor de mi laboratorio y sácate la duda. 
 
      
 
      Susan y Amanda corrieron a ver el monitor, y en dirección opuesta Naomi corrió a dar las buenas nuevas a los demás. Ese fue el instante donde Scott y Sharon cruzaron sus perplejas y tiernas miradas de miedo. Sharon saltó de la camilla y se arrodilló al lado de la silla de Scott y lo abrazó. Estuvieron en silencio unos segundos entrelazados oyendo a todos. Las expresiones generaron una plácida atmósfera de paz y alegría que llenaba el ambiente. Risotadas de Susan y Amanda venían del laboratorio - ¡Es verdad! - se escuchaba venir por el aire, del comedor se oía un jocoso parloteo de felicidad en aumento y una incauta pregunta de Raúl entró y se aquerenció en la memoria futura de todos. - ¡¿Qué la gata huele bebés?!  
 
      
 
    –Tengo miedo –dijo Sharon. 
 
    –Yo también lo tengo –escribió Scott. 
 
    – ¿Piensas en la baja presión? 
 
    –Sí, aunque no hay estudios sobre desarrollo embrionario en baja presión. Si lo hay en ausencia de campo magnético, y es nefasto –respondió a su manera e inexpresivo como estatua. 
 
    –Debemos calmarnos. Esta baja presión y el magnetismo controlado en hábitats, no puede ser “tan” malo –dijo esperanzada. 
 
    –Debo recuperarme –escribió con sus ojos húmedos–. El niño necesita un padre. 
 
    –Nuestro marcianito... –y siguió abrazada a Scott hasta que todo el resto del grupo llegó a felicitarlos. 
 
      
 
      
 
      Los días pasaron, Scott mejoraba. Sus balbuceos se volvieron entendibles y sus piernas lo ponían en pie solo. Su mente revuelta swicheaba de la preocupación por Andrew a la del desarrollo del embarazo. Interactuaba con todos, y en cierta forma eran unas pequeñas vacaciones laborales, donde sus días terminaban trasnochando luego de las abundantes cenas, jugando a las cartas y bebiendo algo de los extraños alcoholes que destilaban Pierre y Raúl. Noches jocosas de chistes y apuestas que lo ayudaban a sobrepasar los días de trauma. Por momentos Scott se quedaba colgado abstraído en sus pensamientos, y sus amigotes estaban allí para escuchar y aconsejar como los mejores, o para tener una bonita plática de borrachos. 
 
      
 
    – ¿Qué sucede Scott? ¿Otra vez las preocupaciones vinieron por ti? –preguntó Pierre viéndolo ido. 
 
    –No vienen..., siempre están conmigo. 
 
    –Bebe un poco más de sidra –Raúl llenó su vaso–. Está hecha con tus manzanas. 
 
    – ¿Piensas en Andrew? –preguntó Pierre. 
 
    –Sí, son muchas semanas sin saber nada. Nunca recibí un mensaje a pesar de mi accidente, incluso el embarazo de Sharon es furor mediático en la tierra. Nada, se lo tragó la tierra. Siempre encontramos la manera de ayudarnos. 
 
    –Sabes que ahora es muy distinto –dijo Raúl–. Es mucha la distancia..., y el problema de su fuga... 
 
    –Andrew ha vivido situaciones parecidas en su militancia. Pero siempre estamos unidos como partículas de cargas opuestas. 
 
    –Pero..., la entropía hace que las partículas separadas casi no tengan probabilidades estadísticas de volver a unirse –enunció Raúl como una ley de su doctrina del negativismo. 
 
    –Solo la sutileza de la voluntad y el deseo del hombre; desvanece la fuerza de la entropía –soltó Pierre conectado espiritualmente con su vaso de sidra. 
 
    –Profundo –dijo Raúl asintiendo junto a Scott, luego los tres se quedaron en silencio mirando sus vasos. 
 
    –No lo tomes a mal, pero..., eres un poco pesimista Raúl –escribió Scott. 
 
    –Negativo, soy negativo no pesimista –contestó.  
 
    – ¿Y cuál es la diferencia? –preguntó Pierre. 
 
    –Bueno, el pesimista es alguien sombrío; carece de pensamiento racional, científico. Todo le viene mal sin dar razón, o la tiene, pero esta sólo proviene de mezquindades y egoísmos desde lo desconocido y profundo de su oscuro, atormentado e infeliz corazón. El pesimista nunca hace nada, no se arriesga ni siquiera para salir del pozo. En cambio, el negativo es racional..., piensa, sabe proyectarse a futuro, calcula estadísticas y probabilidades. La experiencia es su piedra angular, y "hombre prevenido vale por dos", esa es su frase de batalla. Sabe que el positivo va al muere, sin anticiparse ni prepararse. El negativo sabe escuchar las advertencias que le dictan su cerebro, y prepara planes alternativos para eventos que no le serán de sorpresa –remarcó tratando de que aprendan las diferencias. 
 
    –Nunca lo había pensado así, es una diferencia sutil en apariencia, pero profunda en realidad –opinó Pierre. 
 
    –Todo puede ser distinto si lo piensas demasiado. Cada cosa que pensamos u observamos puede tener otro significado de un día para otro..., o quizás en algunos años –agregó Raúl–. Por ejemplo, si lo pensamos en base a las propiedades ondulatorias de la luz, y pensamos que una partícula puede estar en dos lugares a la vez..., quizás Scott y Andrew no sean hermanos, sino la misma persona oscilando en dos ubicaciones como una misma partícula, ocupando dos lugares a la vez. 
 
    –Venías bien, hasta que comenzó a hablar la sidra –dijo Pierre. 
 
    –Cómo en universos paralelos. Somos realidades alternativas. –escribió Scott. 
 
    –Exacto. Las pequeñas diferencias en sus vidas; como comentarios, miradas, sensaciones, fueron allanando el camino para que en cada realidad se forje una vida, y un carácter distinto. Luego los traumas y los logros terminaron de construir realidades alternativas –terminó de dilucidar Raúl. 
 
    – ¡Ya me mareé! –volvió a mensajear Scott–. O sea que somos uno viviendo dos realidades distintas. 
 
    –Piensa puede haber casualidades en sus vidas que no lo son; son las características de la partícula. ¿Hay enfermedades comunes en los dos? 
 
    –Bueno..., ambos tuvimos problemas de apéndice el mismo día con dietas distintas. 
 
    – ¿Lo ves? Busca más profundo. 
 
    –Hay muchas cosas, como salir con novias de nombre parecido con trabajos similares, fechas coincidentes con logros, comprarnos la misma ropa en el mismo lugar. Andrew ve doble, sus ojos tienen divergencia, quizás en ese swicheo continuo uno de nosotros mire para un lado y el otro hacia… 
 
      
 
    De manera súbita como tromba marina, apareció Amanda y arrebató de la mesa el recipiente de vidrio de laboratorio Erlenmeyer que contenía la sidra... 
 
      
 
    – ¡Basta de alcohol para ustedes! –ordenó Amanda que apareció de la nada y se llevó la botella para vaciarla en la pileta de la cocina. 
 
    – ¡No mujer! –gritó Raúl. 
 
    – ¡Ya cállate! ¡A Scott, Susan le coloca en el cráneo el hueso cultivado en 36 horas! No puede haber alcohol en él. ¡Es tu amigo, y mío! –y como vino se retiró.  
 
    – ¡Esta mujer está loca! Vieron lo que hizo –exclamó con rostro desencajado. 
 
    –“El hombre es fuego, la mujer estopa, viene el diablo y sopla." –refraneó Pierre. 
 
      
 
      Los tres permanecieron meditando en silencio, cuidando el resto de sidra en sus vasos. Luego Scott escribió... 
 
      
 
    –“A la mujer barbuda, de lejos me la saluda." –dijo en referencia a lo poco que se depila la varonil y militar de Amanda. 
 
      
 
      Los tres rieron con una suave, apacible y alegre borrachera. Sus rostros colorados y sudados por el exceso de calorías daban un toque rústico y pintoresco a la mesa. Raúl tomó aire y soltó con rostro pícaro y lengua desinhibida por el alcohol. 
 
      
 
    –“La dama y la parra, se descubren levantando la falda." –enunció Raúl, como dando a entender que debajo de ese ser rígido, estructurado y poco glamoroso se encuentra toda una mujer. 
 
      
 
      Pierre y Scott se miraron tratando de entender la sutileza de Raúl. 
 
      
 
    – ¿Quieres decir..., que tu..., y ella, han...? –trató de preguntar Pierre con sus ojos abiertos de sorpresa. 
 
    –Off the record. Encontré otro uso a la cámara de aislación para tormentas solares.  
 
      
 
      Los tres explotaron en risotadas y finalizaron la noche sin aire, con sus ojos rojos y con lágrimas, pero no de llanto. Y si bien la risa de Scott, con medio rostro paralizado era espeluznante, todos se alegraron de verlo reír. 
 
      
 
      
 
      ¿Cómo ayudar a Andrew? ¿Qué hermano debe ayudar al otro? Ambos se percibían en la distancia, ambos lograban un enroque de corazones ante el riesgo, y en esta movida se acercaban. Scott podía sentir la angustia de Andrew, en otros tiempos hubiese tomado un vehículo y habría recorrido cualquier distancia para acallar ese presentimiento raro. En este momento solo podía mirar el techo y dejar actuar a la anestesia que le acababa de suministrar Susan. Mientras esperaba despertar con medio cráneo nuevo también esperaba noticias nuevas de la Tierra. Los problemas propios y la distancia siempre conspiraron para dividir familias. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 14) Sínodo. 
 
      
 
      Las luces en el cielo precedieron a los paracaídas. Docenas de ellos poblaron el cielo. Los conteiners primerearon unas horas antes a las tres naves de pasajeros. Era extraño llamarlos así; pasajeros, pero lo eran, ninguno podía ser llamado astronauta. El viaje dirigido desde la Tierra fue encarado de forma automática, como una de las tantas misiones robóticas. Ingenieros, médicos, agrónomos y un par de robots. Treinta personas, ningún geólogo, bacteriólogo o bioquímico. Es el grupo de garantía para un próximo hotel para millonarios. Vienen a construir, no a investigar. La ciencia tuvo su tiempo, ahora el afán humano dejó a un lado la cortesía interplanetaria y pisó el acelerador del progreso. 
 
      
 
    – ¡Vienen a pisotearlo y contaminarlo todo! –exclamó Naomi, furiosa ante los informes que advierten que esta misión privada, ahorró eliminando ítems de esterilización y descontaminación. 
 
    –Ahora tendremos cucarachas –bromeó Raúl. 
 
    – ¿Tenían que instalarse tan cerca? –preguntó Susan. 
 
    –Es bueno tener vecinos –contestó Pierre. 
 
    –Deberíamos llevarles un pie de manzanas de bienvenida –siguió bromeando Raúl. 
 
      
 
      Los destellos de ingreso a la atmósfera y los paracaídas comenzaron a abrumarlos..., eran demasiados. La campaña logística para este emprendimiento superó las expectativas de todos. El club de millonarios excéntricos no dejó nada al azar; no se arriesgarían a sufrir o morir de poder suplirlo por solo unos dólares más. 
 
      
 
    –Parece que será cinco estrellas –escribió Scott de pie con muletas, mientras miraba las trazas de plasma de ingreso a la atmósfera marciana. 
 
    –Ya están aquí y poco y nada sabemos de ellos. ¿Amanda has hecho contacto? –preguntó Pierre desde el exterior, mientras Amanda en la base aguardaba sumamente nerviosa, e intentaba comunicación. 
 
    –Nada aún. Están en plenas maniobras..., ocupados y nerviosos seguro.  
 
    –Pensaría eso, si no fuese porque desarrollaron la misión oculta. ¿Por qué tanto hermetismo?  
 
    –Ya sabes, la mitad del capital y la logística es china, y ellos aún nos culpan del problema de la vieja colonia. 
 
    – ¿Será que no piensan comunicarse nunca? –preguntó Naomi mostrándose más calma. 
 
    –No, es imposible tal actitud. A lo sumo nos invaden armados y toman control de nuestra colonia –comentó Amanda evidenciando su forma de pensar militar. 
 
      
 
      Scott escuchaba todo mientras observaba. Se encontraba expectante. Sharon a su lado, evidenciando una panza de más de cuatro meses que comenzaba a tensionar el traje de astronauta, le preguntó tomándolo del brazo... 
 
      
 
    – ¿Te encuentras bien? 
 
    –Sí, estoy tranquilo –dijo dificultoso por la parálisis facial –De algún modo me he calmado..., la ansiedad pareciera mermar. 
 
    –Aquí afuera te has distraído un poco –dijo en tono que evidenciaba la angustia que Scott le trasladó por Andrew. 
 
    –No es eso –escribió. 
 
    –Habla, no escribas. Necesitas disciplinar tu habla. 
 
    –Hay algo aquí..., en esta gente, con esta..., misión. No sé qué es, pero es una sensación extraña –tardó en decir. 
 
    – ¿Piensas que estamos en peligro? 
 
    –No. Pero, ¿por qué alguien evitaría comunicarse? 
 
    –Para no contar, no decir, para evitar preguntas... 
 
    –Exacto. Para evadir preguntas incómodas, para mantener un secreto. 
 
    –Tranquilos. Uno de esos conteiners es nuestro, lo trajeron por cortesía. Tienen que comunicarse si o si –tranquilizó Marcos. 
 
      
 
      
 
      Pasaron unas horas, y aun no habiendo noticias decidieron cenar. Todos en la mesa elucubraban hipótesis. Reían con disparates. Amanda fiel a su estilo enumeraba cada uno de los utensillos y herramientas con las que se podrían fabricar armas caseras para defenderse. Todos entendieron en ese momento el motivo por el cual la agencia la puso en liderazgo. Había entrenamiento en ella como para enfrentar un ejército utilizando todas las tácticas de guerrilla. Los mejores comandos la entrenaron, ella podía matar con una tuerca oxidada y sin filo. 
 
      
 
    –Pórtate bien Raúl –le dijo Pierre dándole unas palmadas al hombro–. No sabías con quien te metías. Ella podría destriparte y arrancarte órganos con sus uñas –le susurró Pierre en el oído, mostrándole un gesto de garra con su mano. 
 
      
 
      Susan cambió el tema que ya se tornaba aburrido dirigiéndose a Sharon... 
 
    – ¿Qué haremos con tu traje cuando estés de ocho o nueve meses? 
 
    –Parece que tendré que permanecer confinada en la base –contestó. 
 
    –Y cuando nazca deberán enviarnos un trajecito de astronautita ajustable a la edad. 
 
    –Si…, lo enviarán en un pequeño cohete, con un pequeño paracaídas –bromeó Sharon. 
 
      
 
      Scott que se encontraba en silencio, explotó en risas y carcajadas tan audibles y exageradas, que todos quedaron atónitos. 
 
      
 
    – ¿De qué te ríes tanto? –le preguntó Sharon no obteniendo respuesta. 
 
      
 
      Scott siguió riéndose al punto de perder el control. Tomaba aire de a bocados, y aun así le faltaba. Las lágrimas corrían por sus mejillas, y estas brotaban de dos ojos pequeños casi extintos ocultos por dos parpados arrugados por su profesión. Trató de hablar, pero la risa no cesaba. Todo sudado tomó una de sus muletas y se puso en pie para tratar de respirar mejor. 
 
      
 
    –Scott, tienes risa fácil hoy. Lo que dije es más tierno que cómico –le dijo Susan. 
 
      
 
      Scott hizo un gesto de no con su índice izquierdo. Caminó unos pasos de aquí a allá, como tratando el mismo de entender toda esa risa. Sin buscarlo logró bastante atención. Luego temblando balbuceó... 
 
      
 
    –Andrew..., siento algo..., como una buena noticia de él. Algo le ha pasado que me ha poblado, me invade..., alegra. Lo he sentido antes –contó tratando de reponerse. 
 
    –Otra vez con eso. Entiendo la preocupación, todos lo estamos por tu hermano, pero debes calmarte y ser racional –le sermoneó Sharon. 
 
      
 
      Dicho esto, como la mejor distracción se escuchó en el monitor de audio del sistema de comunicaciones. 
 
      
 
    –Pequeña colmena, Pequeña colmena. Aquí “Le Petit hotel”. ¿Nos copian? 
 
    –Ahhh, nombre francés –dijo Pierre. 
 
      
 
      Marcos que se encontraba dándole la espalda al micrófono, giró su silla y contestó... 
 
      
 
    –Aquí Pequeña Colmena, los copiamos. Esperábamos oírlos vecinos. ¿Todo bien?  
 
    –Todos vivos, todo bien e instalados en módulo refugio. Perdimos dos conteiners..., tranquilos ninguno es el vuestro. 
 
    –Felicitaciones y bienvenidos. ¿Perdieron algo indispensable? ¿Necesitan algo? 
 
    –Fuimos precavidos, de todo trajimos repuestos. Gracias. 
 
    –Mañana coordinaremos la visita y la búsqueda del conteiner. 
 
    –Se los llevaremos nosotros, luego de la cuarentena, así lo agendaron de nuestro control de misión. 
 
      
 
      Todos callaron un minuto sorprendidos. Amanda que ya mostraba rostro de sospecha, preguntó... 
 
      
 
    – ¿Por qué en plenas faenas, recién llegados se molestarían en traérnoslo ellos?  
 
    –No olvidemos que son treinta personas. No son pocos, siempre alguien tiene un poco de tiempo –opinó Marcos y contestó... 
 
    –Nos sorprenden. Gracias –contestó Marcos. 
 
    –Estamos maravillados, con la adrenalina al máximo. ¿Ustedes están bien? ¿Cómo se encuentra Scott? –preguntó. 
 
    –Muy bien, escuchando de pie a un par de pasos mío..., esperando a su hijo marciano. 
 
    –Hay regalos para el bebé. No tienen idea lo que ha sido allá abajo. Habitaciones llenas de regalos y dibujos. Por seguridad nada de eso vino. Hubo que seleccionar regalos, ya los veréis, ahora debo dejarlos me necesitan con urgencia. Cambio y fuera. 
 
      
 
      Todos permanecieron en silencio por algunos segundos. El corte abrupto en la comunicación los dejó pensativos. Algunos volvieron a la mesa, otros meditaron un poco más. Naomi fue la primera en hablar, y preguntar... 
 
    – ¡¿Con quién diablos hablaste?! Digo..., ¿cómo se llamaba? –preguntó dirigiéndose a Marcos. 
 
    –No lo sé. No dijo –contestó Marcos mientras se rascaba la cabeza. 
 
    –Parece que ha ninguno de nosotros se le ocurrió preguntar –comentó Raúl. 
 
    –Bueno..., el sujeto tampoco preguntó con quién tenía el gusto –se defendió Marcos. 
 
    –Yo lo pensé, pero me dije..., "qué diablos, son treinta, tardaré una vida en memorizarlos" –agregó Pierre. 
 
    –Bueno al menos ya tenemos un apodo para él, "Sujeto" –dijo Susan abriendo sus manos en el aire, como montando una marquesina. 
 
      
 
      
 
      Scott amaneció al día siguiente de buen humor, pero inquieto. No podía permanecer en ningún sitio. Caminaba con su muleta mientras ejercitaba su mano marchita con un improvisado bollo de masa a modo de pelota anti estrés. 
 
      Su cabello crecía a la par del vientre de Sharon ocultando la cicatriz de su reciente implante. El nuevo hueso se aquerenció en su cabeza, y su cráneo recuperó la forma sobreponiendo a todos de esa espantosa imagen de verlo con un hueco latiente en ella. 
 
      Sobre el marco del ojo de buey dentro de su habitáculo para dormir, se encontraba la vieja y plegada placa de titanio, que le salvó la vida repartiendo y absorbiendo la compresión de la pala. Todas las noches Scott se dormía contemplándola, y meditaba las idas y vueltas de la vida. Cuando Sharon se acurrucaba a su lado en la estrechez de su cama simple, no evitaban quedarse en silencio recordando lo que dejaron atrás. De tanto en tanto se formulaban preguntas e hipótesis. 
 
      
 
    – ¿Por qué una placa de titanio? En la época que sufriste el accidente con Andrew éstas ya eran obsoletas –le preguntó cierta vez Sharon usando el hombro de Scott como almohada. 
 
    –Hospital público, salud pública –contestó con tono de evidente. 
 
    – ¡Ahh! Obvio. Pero te salvaron la vida dos veces. 
 
      
 
      
 
      
 
      Un aire extraño se respiraba en la colonia. Una sensación de que Marte se encontraba sobrepoblado los molestaba y a su vez los reconfortaba. Amanda decidió cuidar el protocolo y coordinó la recepción del conteiner una vez finalizada la cuarentena de los nuevos inmigrantes; algo que acrecentaba aún más ansiedad. 
 
      
 
    –Hay café y chocolates allí –le espetaba ansioso Raúl a Amanda–. ¿Cómo quieres que haga frente a la baja presión marciana? Camino aplastado y desganado todo el día. 
 
    –Tendrás que esperar –dijo aguerrida e inalterable–. Confórmate con tu querida yerba mate. 
 
      
 
      
 
      Los días pasaron lentos y quejumbrosos para todos, salvo para Scott que veía orgulloso esa panza sinónimo de esperanza. Junto a Sharon escuchaban de manera periódica los latidos y veían las imágenes del ecógrafo, hasta que haciendo monerías en video para sus padres en forma sorpresiva apareció el segundo. El griterío generalizado se convirtió en conmoción. Preguntas como ¿Con que niño de su edad jugaría? quedaron atrás, y otras como ¿Deberíamos nosotros también tener uno? fueron desactivadas a tiempo. 
 
      
 
      
 
      
 
      El amanecer del día cuarenta y uno los encontró ansiosos. Tendrían invitados por primera vez en años. Caras nuevas, otra gente que renovaría el aire viciado por los mismos rostros de siempre. Prepararon comida y limpiaron un poco más de lo habitual. Cualquier comentario de una agencia a otra, de cómo hacen o no hacen según protocolos, terminaría en un sermón desde el control de misión.  
 
      
 
      A lo lejos el rover privado se definía con claridad. A esa misma distancia solo delataba al vehículo de Pequeña Colmena la nube de polvo. 
 
      
 
    – ¡Vaya, qué bien veo! –exclamó Raúl desde la puerta del domo2–. Debo de estar alimentándome y descansando bien. 
 
    –El sexo te ayuda a ver bien Raúl –contestó Pierre por radio parado a unos metros de Amanda, que abrió los ojos sorprendida, pero sin decir palabra. 
 
    – ¿A qué distancia se encuentran? –preguntó Raúl. 
 
    –Ochocientos metros; quizás un kilómetro –contestó Susan que formaba parte del comité de bienvenida en el exterior. 
 
    –Nuestro rover apenas se ve a esa distancia. 
 
    –El motivo, por lo que ve mi zoom, es que literalmente no es un rover..., es un camión con grúa y acoplado –contestó Raúl. 
 
      
 
      Sorprendidos por la osadía logística y técnica, debieron cerrar sus bocas y contemplar cómo se aproximaban. Pero no era lo único que se acercaba; a la distancia, fusionándose con la tierra que levantaba el vehículo, el color de la atmósfera se unificó en un solo velo. El tenue sol del amanecer se extinguió como pábilo de vela marchitándose. Todo el horizonte emergió despertando como monstruo voraz por detrás de la carrera de los recién llegados. 
 
      
 
    – ¡Es una tormenta de polvo y arena! –todos adentro gritó por radio Amanda. 
 
      
 
      Se sumieron en oscuridad. El comité de bienvenida debió replegarse, y todos entraron corriendo a la colonia. Desde el interior, aún con sus trajes puestos observaron por los ojos de buey como la tormenta se tragaba al vehículo con sus luces a pleno. 
 
      
 
    –No podremos recibirlos –comunicó Marcos por radio. 
 
    –Creo que es entendible –contestó “Sujeto” –Esperaremos, pero estamos en pleno perihelio, esto puede durar semanas. 
 
      
 
      Impacientes, apenas podían ver a través del denso polvo que flotaba del lado exterior de las ventanas. Pierre encendió todas las luces de la colonia y pidió a Marcos que avise a los visitantes, de que avancen a paso de hombre usando ecolocación y contacto visual. 
 
      Todos observaron atentos aproximarse las tenues luces del vehículo. Quizás se detuvieron un poco más lejos de lo habitual, el porte del camión ameritaba cautela. Chocar un hábitat con semejante masa podría terminar en una tragedia, como rotura de sellos y descompresión.  
 
      En solo dos horas la tormenta cesó, y tres tenues figuras apenas se divisaron a través del polvo disipándose. Luchando contra el viento, lograron avanzar los pocos metros que separaban la puerta del vehículo con la de ingreso a la colonia. La tierra entró con ellos a la pre-cámara y mientras se efectuaba el intercambio de gases se sacudían el polvo dándose palmadas. Quizás el no querer ensuciar como huéspedes sucios y maleducados los hizo demorarse en quitarse el casco..., pero los acontecimientos sorpresivos y fantásticos que ocurrirían demostrarían otro motivo. 
 
      La puerta se abrió, y los tres extranjeros entraron. Por un momento intimidaron. Dos de ellos lucían buen porte y estatura, se notaba que fueron escogidos para trabajo pesado de campo. Constructores; especialistas en cargas, tecnología, logística y montaje de estructuras. 
 
      Amanda se encontraba guardando distancia, atrás de todos. Sus pensamientos divididos, se ubicaban en rincones extraños del hábitat..., un cúter filoso con una punta aguda, escondido entre las frutas de un bol; una jarra de café ardiente, a su lado sobre la mesa; una cuchilla de cocina, un lápiz muy afilado, una barreta de acero, etc. Ella había preparado cada ambiente de la colonia ante una posible situación de captura. Herramientas, comunicaciones, armas improvisadas, en fin, todo lo necesario para revertir la situación. Amanda se anticipó, preparándose para los peores escenarios, pero no pudo imaginar lo que ocurriría. 
 
      
 
      Los dos primeros visitantes en entrar se quitaron los cascos. Una sonrisa de ambos rompió de inmediato el hielo. Con sus ojos recorrieron los rostros foráneos y detuvieron sus miradas en Scott. Era fácil identificarlo en el grupo..., cabeza rapada con escaso cabello incipiente menos en cicatriz, muleta, mano derecha ligeramente retraída. Le tendieron rápido y primero sus manos a Scott, y dijeron sus nombres con una mueca entre extraña y alegre en sus bocas... 
 
      
 
    –Roger. Un placer conocerte –dijo el primero lanzando su mano grandota y fuerte al encuentro con la de Scott. 
 
      
 
      Scott alzó su mano mocha con esfuerzo, tratando en vano de estrecharla. Apenas pudo enderezar sus dedos, pero lucía casi cerrada. Roger sabiendo esto metió sus dedos por el poco espacio que mostraba la mano de Scott, y con su otra mano cobijó el abrazo de ambas palmas diciendo... 
 
      
 
    –Es un honor –y dio paso a su compañero que de igual y grata manera se presentó como John. 
 
      
 
      Ni Roger, ni John siguieron saludando. Roger hizo un gesto de espera al resto que no entendía que sucedía, y el tercer visitante que acababa de salir de la pre-cámara, se quitaría el casco mostrando las verdaderas intenciones de esta empresa. 
 
      
 
      El tercer visitante no habló. Su sola presencia era el estandarte de la locura y la incredulidad. Un sonido generalizado de las expresiones sorpresivas de todos haría imposible recordar en el tiempo, quien dijo qué. 
 
      
 
    –Hola hermano –dijo Andrew, dando una eficaz sorpresa. 
 
      
 
      Scott no habló, sus ojos no daban crédito. Miró rápido a los demás, y viéndolos igual de perdidos volvió su mirada hacia Andrew. 
 
      
 
    – ¿Cómo diablos...? –susurró y ambos estallaron en un estrepitoso abrazo. 
 
      
 
      Ante el silencio general, los sonidos del abrazo llenaban el espacio vacío. Una mano palmeando una espalda, una risa llorona de júbilo ahogada contra un pecho, la muleta de Scott crujiendo, suelas arrastrándose por la arenilla del suelo. 
 
      Con ojos rojos y una mueca fea por el llanto sumado a la parálisis facial, Scott lo volvió a mirar incrédulo. Su mirada seguía perdida, dubitativa; incluso luego del abrazo. Las lágrimas corrían de igual manera por los dos pares de mejillas, pero solo el dueño de uno de esos pares poseía la explicación de la situación. 
 
      A todos, menos a los visitantes, les explotaba la cabeza con preguntas, pero debido al respeto al reencuentro todos mantuvieron sus bocas cerradas, y a la vez abiertas. Se saludaron, se presentaron, mientras Andrew analizaba de manera sutil la apariencia calamitosa de su hermano. Sharon suavemente y en silencio se acercó a los dos. 
 
      
 
    –He aquí tus sobrinos, Phobos y Deimos… –dijo Scott– dentro de mi hermosa y adorable asesina –bromeó. 
 
    – ¡Scott!... –exclamó Sharon. 
 
    – ¡¿Gemelos?! 
 
      
 
      Andrew conmovido abarcó a los cuatro en un gran abrazo. 
 
      
 
    –Bien. Creo que es hora de una explicación –dijo Andrew. 
 
    – ¡Si, por favor! –casi gritó Amanda. 
 
    –Esta situación "Deus ex machina" necesita urgente un epílogo –bromeó Pierre. 
 
      
 
      Andrew rio, e invitó luego de saludar al resto, a tomar asiento en la mesa del hábitat para dar explicaciones. Todos se sentaron, como niños aplicados al comenzar una clase. Andrew sentado en la cabecera de la mesa comenzó su increíble relato. 
 
      
 
      [-Todo sucedió de golpe. Y por hablar de golpes debo creer que en el mismo momento que Scott sufrió el accidente yo caí descompensado al suelo. A la mañana siguiente luego de ambulancia, puntos en la cabeza y análisis; me desayuné con la noticia que presentía de Scott. Marcos, mi jefe, me advirtió como indagaban por parte del gobierno, previo a hablar conmigo, de cómo llegó la placa a la cabeza de Scott. 
 
      Hui, por consejo de Marcos a China. Debo decir que en medio de todo me encontraba sumido en un sube y baja emocional..., y sumado a eso, el destino cruel se vengó de mi con motivo, por locuras de mi pasado, como también debo admitir que hasta antes de partir hacia aquí, creí que mi pasado militante me sumaría otra causa de captura. Esto es algo de mi vida personal, no hace al motivo de como el azar se las ingenió para traerme a Marte, por lo tanto, lo omitiré por privacidad. 
 
      Encontrándome solo y aturdido en una fría estación de trenes de China, en una ciudad que me costó memorizar y pronunciar su nombre, luego de varios trasbordos, me remití a esperar incomunicado del mundo en el sitio indicado por Marcos. No sabía nada de lo que Marcos había planeado para mi vida, salvo de permanecer esperando. Era evidente que alguien se aproximaría a mí. No cargaba en mí, ningún dispositivo electrónico que pudiese ser encendido remotamente por el gobierno para dar con mi paradero. Usé dinero en efectivo y traté de pasar alejado de cámaras y agentes. Esperé y esperé..., las angustias que atormentaron mi mente solo pueden compararse a la tortura psicológica. La soledad que experimenté me atacó en forma agresiva. Mi garganta no podía tragar saliva, y me costaba respirar. Estaba en un hoyo oscuro y sin esperanzas. Solo podía permanecer y confiar. Confiaba en Marcos, o al menos en ese intento de sus buenas intenciones.  
 
      A dos horas de esperar en un banco solitario al final del andén, alguien se acercó a mí y no necesitó pronunciar mi nombre.  
 
      
 
      -Imposible no reconocerle. Es copia fiel de su hermano..., o él de usted. 
 
      
 
      El hombrecito, pequeño, de baja estatura aún para los chinos..., habló cobijado por la noche. Su rostro, podría decirse que emanaba paz..., o al menos no mostraba preocupación, y en mi estado me aferré a esa idea por considerarla contagiosa; algo que necesitaba mucho. 
 
      Fue extraño estar en un andén en una remota estación de China y que alguien me reconozca. Eso quizás sea lo que más me sorprende..., digo, además de haber logrado llegar a Marte de incógnito. 
 
      Él se presentó con su nombre dentro de la estadística predecible por mi mente, en la locación que comencé a habitar. 
 
      
 
      -Mi nombre es Lee. Profesor Lee –dijo el hombrecito–. El profesor Marcos me envió por usted –y me tendió la mano. 
 
      
 
      Cuando dijo, "profesor", comprendí enseguida que se trataba de un colega de Marcos. Lo seguí hasta su vehículo, y en esos pocos pasos volví en mí. Comencé a sentirme protegido por la amistad. 
 
      Llegamos a su oficina, en un pequeño edificio en el centro de la ciudad. La habitación de su estudio era cómoda, confortable. Un par de acolchados, un almohadón, y un juego de sábanas lucían acomodados de forma perfectamente simétrica sobre un sillón de tres cuerpos.  
 
      
 
      -Aquí permanecerás hasta mañana –me dijo, luego te llevaré a ver a unos amigos. 
 
      
 
      Agradecí, y dudé de indagar más. Aún me sentía devastado, pero el cansancio emocional de esas últimas cuarenta y ocho horas me hacía cavilar de hasta donde preguntar. Solo tuvimos conversaciones obvias..., me hacía preguntas sobre Scott, hablamos del clima, la ciudad. Encargó comida, cenamos en su escritorio y hablamos del buen corazón de Marcos, hablamos de su trabajo y sus ideas. Por desgracia..., en ese momento me enteré de que el grupo inversor que lo financiaba, decidió frenar su proyecto por falta de resultados. Comprendí su abatimiento los días y horas previos a mi partida. Marcos ya se encontraba anoticiado cuando nos dijo, solo que nos mintió para dar falsas esperanzas mientras veía que hacer; y fue allí donde la culpa comenzó a horadarme. Salté de mi silla tomándome la cabeza... 
 
      
 
      - ¡Y yo causándole más problemas! –exclamé apenado y atormentado. 
 
      
 
      - ¡Oh, no, nada de eso! Todo lo contrario, le has sido de ayuda..., al parecer puedes solucionarlo todo –dijo Lee mareándome en el hilo de la conversación.  
 
      
 
      - ¿Cómo? –pregunté. 
 
      
 
      El profesor Lee rio.  
 
      
 
      -Al parecer Marcos tiene razón. No tienes la menor idea del revuelo viral que acabas de comenzar en la comunidad. 
 
      
 
      -Bueno..., lo hice para ayudar a mi hermano; no me apeno de... –Lee me interrumpió. 
 
      
 
      -No, no. Perdóname. No hablo de “esa comunidad”, sino la científica.  
 
      
 
      - ¿Cómo? –pregunté una vez más. 
 
      
 
      -Según Marcos, eres el que reencauzó, de alguna manera y no veo como, una nueva teoría que ayudaría a explicar, dando algo de aire a los estados entrelazados. 
 
      
 
      - ¿Cómo? –era lo único que se me ocurría preguntar. 
 
      
 
      - ¡Ja, Ja! Siéntate, te explicaré. Al parecer tus disparates empardan con ecuaciones. Las comparaciones que usaste para dar a entender tu extraña comunicación con Scott, orientaron unos viejos pensamientos y ecuaciones de Marcos. Pensamientos desestimados tiempo atrás. Esto ha hecho que algunos colegas elitistas en la comunidad revisemos el tema..., y al parecer nos has cambiado el enfoque. Ya hablamos de una nueva teoría, en la que tu apellido la encabeza. 
 
      
 
       No dando crédito a mis oídos, me mantuve en silencio unos segundos tratando de recordar lo dicho en esas horas previas a mi huida, y dije... 
 
      
 
      -No recuerdo todo lo que he dicho..., solo que la comunicación entre partículas se mantiene unida..., di el ejemplo del bordado de un bolso..., solo dije cosas rudimentarias, quizás algunos disparates más, nada que pueda impresionar a eminencias como ustedes. 
 
      
 
      -Pues lo ha hecho..., y de qué forma. No olvides que todas las ideas de la ciencia comienzan con disparates y en forma rudimentaria. Verás..., a veces en el mundo de las ecuaciones, los científicos nos vamos por la tangente. Es un mundo tan complejo que lo simple pasa inadvertido, hasta que algo nos vuelve en sí y todo encaja..., es el cachetazo de la sutileza. 
 
      
 
      -Sigo pensando en la locura que es todo esto..., y sigo pensando en lo imposible de que haya encaminado algo en lo que Bohr o Einstein fracasaron. 
 
      
 
      -Tu idea tiene asidero racional científico, pasada en limpio reencauzas el trabajo muerto de Marcos y abres la puerta a una nueva física..., y quizás también a la ciencia médica. 
 
      
 
      - ¿A la medicina? –pregunté intrigado. 
 
      
 
      -Sí, la medicina no entiende muchos rincones del cerebro. Es posible, en base a tus conjeturas, que la comunicación cuántica entre cerebros sea biológicamente viable..., piensa, si una computadora cuántica puede hacerlo; ¿por qué no un complejo e indescifrable cerebro humano? 
 
      
 
      -Habla de que la telepatía es biológica..., hace mucho que nadie la menciona, desde la aparición de los antiguos teléfonos celulares a finales del siglo pasado. 
 
      
 
      -Sí, dejó de sorprender a la gente hace bastante, pero eso no quita la posibilidad de que por primera vez en la historia, existe una línea de investigación racional para indagar. 
 
      
 
      -Siempre pensé, que en el vientre de mi madre la naturaleza pudo gestar algún tipo de enlace entre mi hermano y yo. 
 
      
 
      -Seguro, si existe y eso creo yo, es durante la gestación. Es algo muy común entre gemelos e incluso mellizos. Piensa..., como sabe la naturaleza que átomo de carbono pertenece durante el desarrollo embrionario a Scott, y cual a Andrew. ¿Cómo las distingue? ¿Que evita que se fusionen los dos cuerpos? Ha de haber una marcación que las diferencia, y si tiene que ver con partículas y cargas magnéticas el enlace cuántico entre gemelos podría ser biológico. 
 
      
 
      -Existen muchos casos de siameses. 
 
      
 
      -Ha de ser una falla en esa marcación. En realidad, los objetos y las personas no se tocan. La capa de electrones de cada átomo de la última capa epitelial de uno choca con la del otro. Es un campo de energía microscópico que no puede ser sorteado..., es allí donde nos preguntamos cómo diferencia la naturaleza. 
 
      
 
      -Electromagnetismo…, cargas positivas y negativas. Imagino el vientre materno como una gran batería. 
 
      
 
      -Es un tema para los médicos, no es mi área. Pero es fascinante… ¿No? 
 
      
 
      -Lo sabía…, “Todo lo inventado por el hombre está replicado en la naturaleza, sino esta tiene una metáfora perfecta para que la repliques” –dije cerrando en mi mente mi forma de pensar–. Si ustedes lo dicen, ha de ser. Me alegra haber ayudado –contesté humilde e incrédulo, pensando que me tomaban el pelo. 
 
      
 
      -También te has ayudado a ti mismo. Si la teoría prospera, ésta llevará tu nombre junto al de Marcos, y de esa manera al gobierno se le hará más difícil perseguirte o hablar mal de ti en los medios periodísticos. 
 
      
 
      - ¿Tan inmediato y avanzado está el tema? 
 
      
 
      -No… tardará unos meses. El tema es que hacer contigo durante estos días. Mientras, aquí puedes quedarte. Mañana me acompañarás a un trabajo secundario como asesor en física. Son unos ingenieros amigos que se encontraron en aprietos matemáticos. Debo resolver algunos cálculos. Te pagaré como ayudante..., y me dejaré llevar por un pálpito loco que surgió de la nada..., ¡bahh! cosas mías. 
 
      
 
      -Formidable, acabo de pisar China y ya tengo un amigo, techo y trabajo. 
 
      
 
      -Si eres amigo de Marcos, eres mi segundo mejor amigo. Ahora come y descansa, debes sentirte raro y aturdido. 
 
      
 
      A media mañana del día siguiente, fuimos con Lee hasta unas instalaciones a un par de horas de viaje en coche, a encontrarnos con estos ingenieros. Resultó "Ohh sorpresa", que diseñaban herramientas especiales, y algún que otro mecanismo para esta misión privada a Marte..., y al verme no tardaron en reconocer a Scott en mí. Muchas..., quizás demasiadas preguntas y explicaciones de por medio, y no tardaron en preguntarme... 
 
      
 
      - ¿Cómo alguien puede dejar atrás a su familia para no verla más? 
 
      
 
      Todos piensan que los colonos son personas sin familia, solitarios con tendencia suicida. El saber que algunos tienen familia los hace pensar..., pero así ha sido a través de la historia. Los inmigrantes buscan algo mejor para sus vidas, sus familias. Siempre dejaron atrás padres y hermanos. Se desaquerencian adrede. Los que sufren en su tierra natal, o deciden luchar por ella, no pueden entender a estas almas en pena que vagan en tierras lejanas añorando.  
 
      Debido a ello, esta pregunta no pude contestarla..., era una pregunta para Scott. Mi corazón es distinto al de él, y no significa que él no me ame..., solo siente otros ideales. Cada uno carga sus pensamientos positivos y negativos, y en base a estos tomamos decisiones. Solo dije que lo extrañaba, que hubiese deseado que no parta, y que mi corazón siempre aguarda por un reencuentro..., y ese deseo vino por mí. Cambiaron la pregunta y esta vez fue dirigida a mi persona... 
 
      
 
      - ¿Quisieras reunirte con él? 
 
      
 
      Esa pregunta..., me pareció por unos segundos, de mal gusto, pero al ver el rostro sincero que preguntó fui cortés en contestar. Gracias a Dios me controlé y tampoco usé ironía o tono alguno. Resultó que en el grupo de preguntones se hallaba uno de los ricachones que financiaban el hotel para millonarios. ¡No lucía como multimillonario! Luego de contestarle moviendo la cabeza de manera repetida hacia arriba y hacia abajo en forma suave y constante, esta persona dijo... 
 
      
 
      -Porque, ¿si quieres?, puedo agregar otra silla..., aún me queda espacio. 
 
      
 
      
 
      Otra vez experimenté la sensación de que me tomaban el pelo, y otra vez ese rostro sincero me impedía la descortesía.] 
 
      
 
      
 
    –Y como podrán imaginarse el resto; así fue como de forma única y extraña el derrotero tomó control de mi vida y terminé sentado aquí, en una silla, en Marte, frente a ustedes, el grupo profesional más destacado y comprometido de la historia humana. Yo..., el militante de Greenwar, el sin estudios, el que se burló de la seguridad de la Nasa y evadió al gobierno, yo un don nadie que mientras huía a los tropiezos, al parecer sin quererlo revolucioné la física, y posiblemente a la ciencia médica que estudia los lugares más recónditos del cerebro. Mi vida se convirtió de monótona, aburrida y mediocre; en más que interesante. ¿Cómo entender esto? ¿Cómo una persona ordinaria puede terminar huyendo a Marte? Es como si la naturaleza de las cosas fuera forzada a la irracionalidad solo para cumplir un compromiso..., o enmendar errores.  
 
      
 
      Andrew terminó su relato. Todos permanecieron en silencio y se miraron entre sí. Pierre fue el primero en hablar... 
 
      
 
    –Creo que quizás no seas una persona común. No todos anhelan reencontrarse con un hermano gemelo colono en otro planeta, ni trabajan con una eminencia en física como Marcos, en un laboratorio de vanguardia en informática cuántica.  
 
    –Es verdad, la vida de mi hermano me convierte en alguien especial. –confirmó Andrew apoyando su mano derecha en el hombro de Scott, para luego darle dos suaves cachetadas de cariño de hermano en la mejilla. 
 
      
 
      Es increíble lo sutil del corazón, a pesar de las distancias éste se las ingenia en secreto para sortear lo imposible. Este músculo toma las riendas de una vida y la manipula a pesar de la racionalidad que dicta un matemático y frío cerebro. Lleva a esa vida de las narices por donde anhela a pesar del peligro, y de ser posible convenciendo a otros corazones de prestarle ayuda. De corazón a corazón, las personas son víctimas de estas charlas inaudibles que rigen la vida y conducta humana, a pesar de empeñarnos en ser dueños de nuestras propias voluntades. Es un universo de corazones..., porque la gente de buen corazón ama ayudar a los que poseen uno grande. Raúl enseguida notó esto... 
 
      
 
    –Tal vez otra cosa te sentó en esa silla –dijo dudando del comentario de Pierre e insinuando otra cosa. 
 
    – ¿A qué te refieres? –preguntó Andrew. 
 
    –Una vez escuché a alguien viejo decir… “–No hubiésemos llegado a la Luna sin el amor de a quienes en nuestra juventud le prometimos esa Luna” –recordó Raúl–. Se refería a las esposas que cuidaron de sus hijos y soportaron ausencias. Pero es así en todas las familias de esta exigente carrera. Te ganaste esa silla porque la gente te quiere. Todos saben de tu sacrificio personal siendo muy joven, cuidando a tu padre. Es una información que se filtró a nivel mundial. Todos aquí cargamos una historia personal que involucra a seres amados que lo dieron todo por cada uno, y Scott siempre dijo a todos que no habría podido prepararse si no fuera por ti. Tú has sido la roca firme desde donde se proyectó hacia arriba tu hermano. Te mereces esa silla tanto como él. Ha sido desde mi punto de vista un trabajo en equipo. 
 
      
 
      Todos asintieron, alguno contuvo alguna lágrima recordando a su familia, pero las palabras no fluyeron desde la boca de Andrew. Conmovido, pero contrariado al punto de vista de Raúl, dentro de él solo pensaba en Loana y su padre. Sabía que no era buena persona, o al menos no era el que merecía salir airoso de todo. No se sentía merecedor de tales muestras de aprecio. ¿Qué opinión tendrían de él si supieran del suicidio del padre de Loana, si ella contara? De pronto notó su silencio y trató de romperlo, pero desviando la conversación que lo intimidaba. Tragó con fuerza el nudo de su garganta, y dijo... 
 
      
 
    –Bien, sea lo que sea; heme a aquí. Solo me queda volver a empezar junto a mi hermano. Desde nuestra niñez nunca encaramos un mísero proyecto juntos. 
 
    –Si no me equivoco..., creo que lo último que intentamos fue sacar el auto de papá de la cochera –trató de recordar Scott. 
 
    –No entiendo. ¿Cómo pudieron mantener el secreto? –preguntó Amanda–. En estas misiones desde que se forjan trabaja mucha gente, siempre hay filtración de información. 
 
    –Ya sabes cómo son los chinos cuando deciden mantener un secreto, y en cuanto a la parte privada nadie supo quién ocuparía la silla hasta última hora. 
 
    –Pero ustedes tardaron en llegar con el motor VASIMR 39 días. La comunicación a la velocidad de la luz siempre llega antes; y no tengo información de que Andrew estaba en camino –dijo Amanda. 
 
    –Es que nadie sabe quiénes somos. Aún se mantiene el velo de nuestras identidades, y de qué forma vinimos a hacer las cosas aquí. Subimos a la nave en un hangar cerrado, y bajo estrictas medidas de seguridad. Hubo presiones de la prensa, e inquietudes de otros países, pero no dieron el brazo a torcer –contestó Andrew. 
 
    –También hubo presiones de distintas comunidades científicas, acerca de los protocolos de descontaminación –agregó Roger. 
 
    – ¡Debería darles vergüenza! –saltó Naomi verborrágica–. Es posible que me hayan convertido en el primer jubilado en Marte. Ni siquiera están marcados bacterialmente. 
 
    –Pero..., debo decir que Scott de alguna manera sabía de su llegada –dijo Sharon ignorando el comentario de Naomi. 
 
    –Es verdad. Todos lo escuchamos decirlo riendo a carcajadas mientras arribaban –dijo Marcos. 
 
    –No sabía de su llegada –dijo aún con dificultad–. Percibí algo fuerte respecto a él..., como nunca antes sentí. Pensé que traían algún mensaje o tal vez un presente por lo del embarazo de Sharon –aclaró Scott. 
 
    – Pero… ¿qué es lo que sientes? ¿De qué manera lo percibes? –preguntó Raúl. 
 
    –Percibimos, porque es mutuo. No lo sé, no puedes anticiparlo. Por momentos comienza con un pensamiento racional, con una idea o suposición, y va creciendo apoderándose de tu mente y parece con...con...vertirse en una obsesión con una urgente necesidad de comunicación para co…co…rroborarlo –contó Scott hasta tartamudear. 
 
    –Y a veces es súbito, sorpresivo –terminó Andrew conmovido y preocupado por ver a su hermano deteriorado. 
 
      
 
      Se notaba en el ambiente que no todos creían en esta percepción familiar. Algunos buscaban explicación lógica, y otros desviaban la mirada, como queriendo desviar la conversación. Los compañeros de Andrew apenas entendían de lo que se hablaba, todo había sido muy rápido y no hubo tiempo de conocerlo. Fue un momento en que todos entendieron que los hermanos debían conversar en privado, pero en Marte una suave y molesta tormenta de polvo vuelve lo privado en público, debido a que todos se confinan. Las palabras privadas y las discusiones se resuelven en el fragor popular con un silbido de fondo que pareciera arengar, o se dicen con letras privadas…  
 
      
 
    – ¿Y ella? –preguntó Scott escribiendo un mensaje privado delante de todos al flamante implante ocular de Andrew. 
 
    –Lo contrario a ti. No prosperó –escribió contestándole tratando de mostrarle una sonrisa, que por lo forzada y falsa evidenciaba su estado. 
 
      
 
      Scott lo sabía. Solo supuso que así fue, y la realidad se encargó de que así fuese. Si su relación con Sharon progresa, la de Andrew debería ir cuesta abajo hasta desbarrancar. Era lógico; pero esto no evitaba que Scott se sintiera mal por él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 15) Máxima conjunción. 
 
      
 
      Marte se alejaba. Pronto las comunicaciones se volverían lentas y tediosas otra vez. Diálogos e instrucciones, son por estos días lo apresurado. Si bien hay tiempo, lo complejo requiere secretos técnicos de ingenieros terrestres. De la misma manera las familias y amigos, siempre aprovechan el inminente fin del sínodo para tratar de tener lo más parecido a una conversación con los inmigrantes marcianos. Todos experimentaban la sensación de sentirse montañeses preparándose para la llegada del invierno. 
 
      Las nuevas herramientas y anexos cambiaron el modo de vida. Unir los domos a los hábitats, fue relajante. El caminar un pasillo largo con oxígeno sin la necesidad de calzarse el traje facilitaba todo. Cosas tan simples como ir a buscar un limón a los pequeños árboles, necesarios para mantener nivelado el ácido ascórbico, o caminar un rato para estirar las piernas se volvieron rutinas cotidianas. Las comunicaciones con la comunidad del hotel también se sumaban a la idea de bonanza.  
 
      Andrew se instaló junto a su hermano. Improvisaron una cama en un rincón del módulo habitación, con una gran caja de herramientas de mesa de luz y un biombo enclenque hecho de ramas flácidas entrelazadas. 
 
      
 
    –Mañana iré a comprarte una cama..., por ahora arréglatelas, no esperaba visitas –bromeaba Raúl. 
 
      
 
      Todos un poco más relajados con la situación de Scott y Andrew, disfrutaban y celebraban el nuevo nacer de Scott. Verlo bien, verlo caminar alegraba los corazones. Las muletas quedaron atrás y lograba un lindo andar. Apenas se notaba el desliz de sus palabras, y en apariencia cualquiera que no lo conociese no se daría cuenta. Él se alegraba del giro en su vida y no se esforzaba por ocultarlo. De manera contraria, Andrew, relajado y bajando sus niveles de adrenalina, comenzó a pagar el precio de tanta locura. La caída fue dura, y los pensamientos de amargura y culpa por lo de Loana y su padre comenzaron un asedio en su corazón. Andrew entendía mejor que nadie la ley cuántica que los regía, también sabía que no podía mentirle a Scott, no por su capacidad para mentir sino porque entre hermanos se entienden, y el estado de alegría que sentía Scott evidenciaba el pesar suyo. 
 
      
 
      Scott, sabiendo esto, trataba de romper esa estadística nefasta de inversiones de ánimo, con demostraciones de cariño... 
 
      
 
    –Siempre distinguí entre sueños y realidad..., pero desde que estás aquí estoy casi seguro de que vivo uno –dijo Scott. 
 
    –Tranquilo hermano, sigue soñando que no despertarás –respondió enternecido, sabiendo lo difícil que le es a Scott exteriorizar sus sentimientos. 
 
      
 
      Por momentos la situación resultaba confusa. Dos gemelos, con el mismo tono de voz creaban muchas confusiones. Una forma de diferenciarlos es la famosa arruga de expresión en el medio de la frente de Scott, la que todos encuentran semejante al cañón marciano Marineris. Esta marca tan característica en Scott, a diferencia de su hermano, despertó curiosidad en Raúl, que por curioso y preguntón encontró un pequeño secreto. 
 
      
 
    –Cuando uno los mira directo al rostro, es clara la diferencia que los identifica –dijo mientras desarmaba un solenoide atascado–. ¿Cómo los doctores de la agencia no se dieron cuenta de que no eras Scott? –le preguntó a Andrew. 
 
    –Eres el primero que se da cuenta y hace la pregunta. Eres buen observador –contestó. 
 
    –Para eso me contrataron. Pero no me has respondido. 
 
    –Simplemente no lo vieron. El día de los análisis, el doctor todavía no conocía a Scott en persona, por lo tanto, no tenía "la arruga de expresión" presente –dijo Andrew con un gesto de comillas en ambas manos. 
 
    – ¿Por qué ese gesto? ¿Por qué lo resaltas así? –preguntó Raúl. 
 
    – ¡Ahhh!, Scott no contó –exclamó razonando–. No es arruga de expresión, es una cicatriz que le dejó la rueda del auto. Los doctores realizaron un buen trabajo de cirugía plástica, pero se formó una arruga. 
 
    – ¡Vaya!, sí que le pasaron cosas a esa cabeza. 
 
    –Si..., es como si la existencia misma se hubiese ensañado con él. 
 
    –Como queriendo eliminarlo, ¿no es así?, como queriendo borrar un error –siguió la idea Raúl. 
 
      
 
      El tiempo pasó. El ritmo laboral retomó normalidad. Scott daba órdenes y Andrew cavaba, plantaba, fertilizaba y podaba. Scott visiblemente bien, aún fracasaba en los intentos de enterrar una pala o levantar y empujar una carretilla. Andrew suplía esta carencia y se convertía en el complemento perfecto a esta discapacidad. La convivencia y la unidad llegaron a un punto que les recordaba una hermosa infancia muy unida. Raúl les había pasado el buen vicio de tomar mate, algo que le preocupaba debido a que la planta no lograba reponer las hojas con tanta rapidez. 
 
      
 
    – ¡Si todos van a tomar, necesitamos que las otras plantas se desarrollen! –exclamó con ademanes de ofuscado por la invasión a su vicio. 
 
    –Tranquilo, no te alteres..., dale tiempo a los retoños –contestó Scott. 
 
    –Perdona, es que me da energías en esta baja presión. Sobre todo, en este período que pasamos racionando café. Cambiando el tema, la que estaba alterada era Amanda. ¿Has visto cómo se plantó con carácter ante la agencia? –dijo en confidencia. 
 
    –La he visto nerviosa, habitual en ella. No me sorprendió. Desde mi punto de vista no he visto diferencias en su forma de ser. 
 
    –Porque no has estado cerca de ella..., la presionaron desde allá abajo por la permanencia de tu hermano aquí. Ella envió un mensaje que debe haber dejado girando en sus cómodas sillas a más de uno en la Tierra. 
 
    – ¿Y qué pretenden con mi hermano? 
 
    –Como no pueden tomar represalias por evadir la justicia, tratan de buscar formas de castigo a la distancia. La última orden pretendía que tu hermano abandone la colonia porque no pertenece a la misión. 
 
    – ¡Qué estupidez! 
 
    –Es una forma también de castigarte a ti. En cierta forma él fue a ese análisis porque tú le pediste el favor de que te reemplace. 
 
    –Si es verdad, soy más culpable que él. Lo que me molesta es que usen a terceros para ejercer lo inejercible. 
 
    –Amanda los ha defendido. Pretendieron usarla como extensión legal del país en Marte..., pero les cantó unas cuantas. 
 
    –Pobre..., ha de ser duro para ella enfrentarse a lo que defiende a capa y espada. 
 
    –Sí, pero le ha venido bien. Es un despertar en ella que la une al espíritu del grupo. 
 
    –Mi hermano, debiera pedir trabajo en las obras del hotel. 
 
    – ¡Olvida eso! Están juntos y unidos. Todos los apoyamos y defendemos, si quieren algo, ¡Qué vengan! –contestó desafiante Raúl. 
 
    –Deberé agradecerle a Amanda..., y a todos –dijo Scott terminando la conversación. 
 
      
 
      La distancia y el aislamiento son homogeneizadores, son los dos brazos de una gran batidora que entrevera lo heterogéneo de los caracteres humanos. Marte se convirtió poco a poco en un gran bol de ideologías, mañas y vanidades. Pero todos actuaron conforme a sus entrenamientos y corazones; todos mostraron unidad.  
 
      
 
      Sharon amaneció molesta, Fobos y Deimos ya habían desplazado sus órganos internos hacia los cuatro puntos cardinales. Su cadera y fémures jugaban cinchadas con sus músculos y ligamentos. El confinamiento en la base y las hormonas ya comenzaban a hacer mella en sus estados de ánimo. Lloraba, reía y se enojaba como cualquier embarazada tensionada ante el pronto advenimiento de mellizos. 
 
      Fobos y Deimos, al parecer traviesos que no dejaban a su madre en paz, daban vueltas en sus interiores inquietos y llenos de vida. Mientras correteaban por el vientre de su madre, en su inocencia desconocían la atención puesta en ellos. Monitoreos continuos, charlas y debates sobre el devenir de su desarrollo y crianza. Por fortuna, la naturaleza solucionó sola la pregunta sobre la necesidad de otros niños para su desarrollo, dejando tiempo para otras de cómo puede afectar al ADN la baja gravedad y la alta radiación. 
 
      Scott no podía estar más enamorado de Sharon. Todos sus pensamientos y atenciones corrían hacia ella. Se enternecía al verla gorda, redonda y con los pies hinchados; incluso la encontraba aún más provocativa sexualmente, y no se cansaba en recriminárselo cada vez que debía irse del hábitat a desempeñar su rutina en los domos, ante las perplejas miradas de Sharon, que no comprendía nada mientras la despedían con una palmadita en el trasero. 
 
      De vez en cuando, Scott debía huir de ella. Cuando el encierro y el estado hormonal la alunaban o amarcianaban, Scott inventaba alguna excusa agronómica..., como la extraña falta de acidez de los limones, o un problema de entendimiento entre el maíz, las arvejas y las calabazas, a las cuales debía explicarles de que se trata una asociación precolombina. Sharon entendía de que se trataba, pero se prestaba al juego no solo porque a veces ella también necesitaba escapar del encierro, y lo más parecido era que la dejen sola, sino porque entendía que los gemelos necesitaban reencontrarse como hermanos. 
 
      Scott y Andrew, solían en esos momentos matear en los domos, haciendo pequeñeces para justificar la permanencia en el exterior. De vez en cuando realizaban pequeñas excursiones en cuatriciclo o a pie por los alrededores de la colonia. Estas excursiones eran alentadas por Andrew, que fascinado por la belleza y la paz de Marte no se cansaba en repetir que había encontrado su lugar en el "mundo". 
 
      
 
    –No necesito dinero, produzco mis alimentos, uso energías renovables, no genero basura, somos una cooperativa donde todos aportamos..., es un sueño vivir aquí. ¡Ahora te entiendo hermano! –dijo fascinado parado sobre una gran roca observando un risco enfrente suyo. 
 
    –Con el tiempo te cansas..., extrañarás la tierra natal, como muchos inmigrantes lo han hecho a lo largo de la historia y jamás volvieron. Sólo nos queda terraformar Marte, para que se parezca lo más posible a un hogar –dijo con tono de voz decepcionado, exteriorizando que Marte lo cansó. 
 
    – ¡Otra vez!, allí lo tienes. ¿Por qué la humanidad busca destruir el deseo de la naturaleza para su confort desmedido? ¡Mira éste lugar, es fascinante! Déjalo como está. ¿Quizás la madre naturaleza use este lienzo en blanco para desarrollar algo distinto a lo creado en la Tierra? ¿Cómo sabes si Marte será algo alguna vez? –preguntó entusiasta. 
 
    – ¡Ja, Ja! ¡Oh no, eres de esos locos! ¿Y tú como sabes que no formamos parte de los planes de esa hipotética y concienzuda Madre? Piensa..., si la vida pudo llegar a la tierra como bacteria dentro de un cometa o asteroide, y terraformar a la vieja Tierra ¿Qué diferencia hay entre una nave espacial y nosotros como especie dentro de ella? Solo somos otro organismo biológico tratando de sobrevivir por sus medios en la agreste inmensidad. 
 
      
 
      Andrew calló, no supo que contestar. Pensó como le pidió Scott, pensó esas palabras; pero algo dentro de él le decía que no era así, algo le molestaba dentro del pensamiento arrogante humano. Y dijo... 
 
      
 
    –Creo..., que la vida se mueve en forma natural, no mecánica. 
 
    –Pero, si la naturaleza desarrolló el cerebro humano para suplir la carencia de garras y colmillos, el uso de técnicas y materiales por propiedad conmutativa se vuelve algo natural, algo perteneciente a la voluntad de esa Madre. Por lo tanto, cualquier resultado humano es comparable a lo que hace cualquier otro tipo de organismo cuando coloniza un ambiente nuevo. Lo que dices es como juzgar a un ave por hacer un nido complejo –explicó. 
 
    –Bien..., ganas ésta hermano. Pero dentro de mí hay algo que me dice que no es como piensas... 
 
      
 
      Antes de que Andrew terminara la frase, para su sorpresa, Scott cayó de rodillas, y luego su torso y cabeza siguieron su derrotero hacia el suelo hasta terminar de bruces, golpeando con su casco muy fuerte contra el suelo. 
 
      
 
    – ¡Scott..., Scott...! –gritó Andrew tomado por sorpresa. 
 
      
 
      Andrew saltó a grandes zancadas, como una cabra montañesa, desde la altura en donde hasta hace un momento observaba el paisaje. Llegó desesperado al cuerpo boca abajo de Scott, lo giró hacia arriba..., Scott convulsionaba con espuma en su boca.  
 
      Andrew se comunicó con rapidez a la colonia. Pidió con desesperación el auxilio de Susan que no tardó en responder. 
 
      
 
    – ¡Es un ataque epiléptico, debes revisar su boca, su lengua! ¡¿Dónde están?!  
 
    – ¡En el exterior, lejos! –exclamó desesperado–. ¿Qué hago? 
 
    – ¡No lo sé! ¡Debes de alguna manera abrir su casco y evitar que se ahogue con su lengua! 
 
    – ¡¿Cómo diablos abro un casco en Marte?! –gritó preguntando–. ¡¿Y cómo metería estos toscos dedos con capuchones del guante dentro de su boca para agarrar su lengua?! 
 
    – ¡No puedes! –contestó Susan cayendo en cuenta con devastadora seriedad. 
 
      
 
      Scott convulsionaba violentamente. Sus manos y pies se sacudían incontrolables. Su rostro desencajado detrás del visor se volvió una imagen aterradora para Andrew. De su boca junto a la espuma brotó sangre, síntoma que se mordía fuerte la lengua. Una mano de Scott se agarró con fuerza del brazo de Andrew, que sentía la presión ejercida a través del traje. Por un momento Andrew creyó ver que fugazmente los ojos de Scott volvieron de su escondite arriba, detrás de sus párpados, se fijaron en él y huyeron de nuevo. 
 
      
 
    –Si no saco su lengua se muere, pero si me quito el guante y abro rápido su casco, tomo su lengua y lo cierro... 
 
    – ¡No hagas eso! –le gritó Susan. 
 
      
 
      Scott dejó de moverse... 
 
      
 
    –Scott... ¿me escuchas? –le preguntó sin recibir respuesta.  
 
    – ¡Scott! –Andrew lo zamarreó con fuerza. 
 
      
 
      En la base, Susan, vio una señal de alerta en su implante ocular. Sabía perfectamente de qué se trataba. Abrió en la pantalla el menú del programa cardiológico donde se monitorean los ritmos cardíacos. El de Scott mostraba una línea, indicaba paro cardíaco.  
 
      Susan miró a su lado, a su marido, Marcos, que se encontraba callado, asustado e impotente ante la situación, al igual que ella aún no reaccionaba. Ambos entendían lo que sucedía. Paralizados sintieron un aura que respiraba detrás de ellos, un aura silenciosa que sollozaba temblando. Susan comprendió de inmediato, que en su pronta actitud se encontraba la clave para desactivar una próxima tragedia mayor. 
 
      
 
    –Encárgate de Andrew, él ahora es la prioridad para ti –susurró aún shokeada a Marcos, y se volvió hacia Sharon que se encontraba estática de pie, con su rostro mojado de lágrimas luego de haber escuchado asustada y callada a un par de pasos detrás. 
 
      
 
    Susan tomó a Sharon y se la llevó, un poco a rastras. Raúl habiendo escuchado todo se dirigió en el rover con prisa hacia el lugar. Marcos ya rodeado por el resto de la colonia trató de contener a Andrew, que trataba infructuoso de hacer reaccionar a su hermano, realizando torpes e incompletas maniobras cardíacas. Le otorgó unos intentos alentándolo, dándole indicaciones, pero dentro de él sabía que eran en vano, Scott se había asfixiado.  
 
      
 
      Dado un par de minutos, Marcos comenzó las maniobras verbales para hacerlo caer en cuenta... 
 
      
 
    –Andrew..., Raúl estará allí pronto... 
 
    –No lo entiendo mi hermano no es epiléptico... –dijo mientras giraba su cuerpo de un lado a otro. 
 
      
 
      Susan escuchaba todo por su implante, mientras consolaba y abrazaba a Sharon ambas sentadas en la cama de Scott, y temiendo por su embarazo, dijo... 
 
      
 
    –Andrew..., ocasionalmente una persona que sufrió un trauma en su cabeza, o un ACV, puede convertirse o experimentar algún evento epiléptico. 
 
      
 
      Mientras escuchaba Andrew seguía moviendo el cuerpo de Scott de un lado a otro, le hablaba y volvía a las maniobras cardíacas. 
 
      
 
    –Andrew... –dijo en tono de voz suave Marcos–. Andrew, razona –se aventuró a soltar buscando una reacción de él. 
 
    – ¿Qué razone qué? –preguntó  
 
    –Aquí monitoreamos su corazón. 
 
    – ¡No entiendo que quieres decirme! 
 
    –La línea lleva siete minutos. De tener éxito con lo que haces... 
 
    –…puede no ser el mismo Scott –Andrew completó la frase. 
 
      
 
      Andrew se detuvo. Pensó, agitado y jadeante si continuar. Se dio cuenta que no solo el sufría este duelo abrupto, y preguntó... 
 
      
 
    – ¿Sharon, que hago? 
 
      
 
      Quizás porque la culpa volvió para acosarla, con voz quebrada y apenas audible dijo... 
 
      
 
    –Intenta un poco más. 
 
      
 
      Andrew intentó, incluso dando golpes de martillo con puño cerrado sobre su corazón, tratando de que surta mayor efecto a través del grueso y tieso traje. En solo un par de golpes comenzó a sentir dolor en su mano diestra. Trató de repetir todo con la zurda, pero lo poco fuerte y certera de esta lo hicieron razonar.  
 
      
 
    –No puedo más –dijo quebrándose en lágrimas, agitado, frotándose las manos a través de los guantes. 
 
      
 
      Andrew se puso en pie frente al cuerpo de su hermano. Estático, su mente aún no diferenciaba si esto era solo un mal sueño, o una pesadilla. Un remolino surgió a solo unos metros de ellos como ente, como conciencia marciana, y levantó mucha tierra. Marte los abrazó creando un capullo de viento y polvo que los envolvió hasta desaparecer por ojo. La némesis de Scott vino a despedirse de su viejo y querido enemigo. 
 
      Raúl tardó en encontrarlos. A pesar de estar en la ubicación, el polvo levantado por el súbito torbellino le impedía hacer contacto visual. Al desaparecer la tierra Raúl pudo acercarse con el rover. Wow saltó de un estribo exterior del vehículo y alzó en brazos a Scott. Junto a Andrew entraron al vehículo. 
 
      En la camilla, mientras volvían a la colonia, pudieron quitar su casco y traje. Realizaron algunas maniobras de rehabilitación en vano y dubitativos, debido al tiempo transcurrido. Susan colocó un horario estimado de defunción. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El luto cubrió a la colonia..., pero solo hasta el diciembre marciano. La muerte de Scott dio respuesta al nombre requerido para el mes veinticuatro, mes Moreno, casualmente sería el mes de nacimiento de los mellizos. Es un mes de sentimientos encontrados. Sharon explotaba en llantos y lloriqueos a menudo, sin mencionar que las estrías en la piel de su panza la hacían lucir como Marte, y el ombligo hacia afuera como el Olimpo marciano. Andrew se mostraba muy cerca de ella. Como tío de huérfanos de padre y hermano presente, experimentaba una fuerte sensación de padre. Sabía que a los niños no les faltaría una imagen paterna, ni tendrían carencias en un ambiente donde nada faltaba. Andrew amaba cada día más la colonia, le encantaba vivir en una cooperativa, era un modo ecológico, sin industrialización directa en el consumo diario. En Marte no hay envases, comida chatarra o afán de comercio y consumo dictado por la moda. Es un tipo de vida seminihilista, donde la amistad no requería regalos materiales sino de atenciones..., como que alguien cocine la comida favorita del agasajado, o realicen sus tareas diarias dándole el día libre con desayuno en la cama. Andrew amaba a sus nuevos amigos..., y sentía un hermoso cosquilleo por Sharon, aunque reconocía en su interior que lo experimentaba demasiado rápido. Andrew por fin encajaba. 
 
      
 
      Andrew caminó por el amplio estar común, Sharon se encontraba tratando de cocinar sentada en la punta de un taburete frente a la mesada, molesta con su estado. 
 
      
 
    – ¿Qué cocinas? –preguntó Andrew. 
 
    –Niños envueltos –dijo frotándose la panza con rostro molesto. 
 
    – ¿Por qué no te acuestas? Trata de descansar.  
 
    –Acostada, parada, sentada..., ya todo me es igual. Sólo me queda distraerme, por eso cocino. 
 
    –Bien, yo saldré a los domos, hora de regar y recolectar –dijo señalando la nueva salida por los nuevos pasillos anexos. 
 
    –Vuelve pronto. Para entonces quizás seamos tres esperándote –le dijo con una sonrisa y lo besó en la mejilla a modo de despedida. 
 
      
 
      Andrew sintió un saludo rebuscado y exagerado, debido a que las idas y vueltas al domo1 son algo recurrente y fugaz desde la conexión de los corredores, algo que ella hacía seguido. Pero esto no le molestó en absoluto, debido a que comenzó a entender que Marte acerca a las personas. 
 
      Se encaminó un poco más alegre hacia el flamante pasillo "agujero de gusano" que llevaba al domo1 y lo recorrió tranquilo disfrutando el paseo. Abrió la puerta final y experimentó una fuerte y húmeda bocanada con olor a azahar en su boca, tan intensa que lo percibió como un sabor. Exuberante era el término perfecto para describir la plenitud de ese vivero. Los naranjos a pleno, cargados de frutas que caían maduras al suelo donde no se contaminaban o descomponían debido al suelo aséptico marciano, en otro sector los rojos tomates en racimos colgaban como ristras gigantes, ciruelas, duraznos, especies que solo en zonas tropicales de La Tierra darían frutos a la vez también lo hacían aquí. Un súbito escalofrío recorrió su espalda, producido por el extraño zumbido de una abeja aquerenciándose a un nuevo mundo menos opresivo gravitacionalmente, un mundo que le permitía aletear a menos revoluciones para generar altura y le quitaba tenor a su ruido a bicho. Andrew solo veía éxito y reconocía lo que su hermano había forjado. Por momentos sentía que Scott le había preparado este lugar como herencia o regalo..., como conociendo que algún día Andrew lo disfrutaría, porque el modo de vida, la amistad verdadera de la que prescindió esos años cuidando a su padre, sería recompensado con el contacto y el equilibrio de la naturaleza salvaje de Marte y la domada de la Tierra, fascinándolo.  
 
      
 
    –Buscabas lo mismo que yo..., solo que tú camino fue distinto. Parece que éramos aún más parecidos que lo evidenciado –dijo ante un hipotético espíritu. 
 
      
 
      En un sector del domo, a tan solo unos metros a la derecha de él, una luz entre las plantas, delataba la ubicación del pequeño taller improvisado de Raúl. Tan solo un práctico y pequeño banco de trabajo muy bien diseñado en La Tierra por el mismo, unos cuantos gabinetes desparramados y apilados por todos lados sobre el suelo de tierra y partes de todo..., o de todo un poco. Raúl decía que le encantaba trabajar "a cielo abierto", que le recordaba al tallercito de su abuelo, escondido en el jardín, entre las plantas de su abuela, allá lejos en tiempo y distancia, en su infancia terrestre. Recordaba esa vieja mesa de campo rayada por los años y el continuo trabajo de su abuelo. "Si sabes repararlo todo, nunca tendrás hambre" le repetía continuamente su abuelo, en ese desaparecido mundo infante de su vida el cual ya le parecía un sueño lejano y surrealista. Sentía que trabajar de ese modo era natural, y como pájaro armaba nido.  
 
      Evadiendo con la vista lo imposible, detrás de ese laboratorio de inventor loco, se encontraba de espaldas a los ojos de Andrew, Raúl. Lo vio de pie bastante estático y un poco encorvado, daba la sensación de haberse congelado en el tiempo, de encontrarse meditabundo. Andrew se acercó sin que él lo notase, dando pasos silenciosos que no fueron adrede, sino que no sonaron debido al humus fresco, tomando por sorpresa a Raúl que estaba con sus mejillas húmedas de lágrimas.  
 
      
 
    – ¿Estás bien? –preguntó Andrew siendo él el sorprendido. 
 
    –Si..., si... lo estoy –contestó secándose las lágrimas con el anverso de su mano derecha que sostenía un destornillador. 
 
      
 
      En sus manos, un extraño amasijo irreconocible de metal se resistía a los embates de sus herramientas. Andrew trató de entender de qué se trataba la escena, pero sin entender el formato del objeto le resultaba imposible diagramar la situación. Raúl creyó que él entendía, y mientras terminaba de secar su rostro, encaró la conversación pensando eso. 
 
      
 
    –Disculpa..., no pensé que vendrías, si no hubiese buscado otro momento. 
 
      
 
      Andrew reconoció en el extraño objeto, un visor de casco y el nombre escrito de su hermano, rayado y doblado. No tardó su cerebro en realizar los enlaces necesarios, para identificar como debería aparentar el viejo casco que Scott llevaba el día del accidente. 
 
      
 
    – ¿Qué haces con eso? –preguntó entre horrorizado y curioso por la situación. 
 
    –Desguazo –contestó Raúl–. Debo quitarle piezas que puedan servir para mi stock de ferretería..., el visor, algunas tuercas y tornillos, el micrófono..., cualquier cosa que pueda salvarnos la vida en algún momento. Sólo que me encontré con la sangre de tu hermano la cual debí limpiar..., y me ha golpeado anímicamente. ¡Discúlpame! –dijo conteniendo sollozos.  
 
      
 
      Andrew suspiró profundo y levantó su mano hasta apoyarla sobre el hombro de Raúl, y le dijo... 
 
      
 
    –Tranquilo, tranquilo. No tienes algo por lo cual disculparte. Es tu trabajo. Quizás debiste esperar un poco más..., te ha afectado un quehacer tan feo. ¡¿Quién puede enfrentar lo que estás haciendo?! Por mi tranquilízate, siento paz, no siento pérdida. No puedo explicártelo, pero es una sensación de orden y tranquilidad. Es como si Scott estuviese bien. 
 
    – ¿Crees en Dios? ¿Sientes que tu hermano nos ve desde el cielo?  
 
    – ¿Qué?! No, no. Ja, ja. Aún si creyese en Dios, mi hermano no, por lo tanto desde el punto de vista cristiano, no estaría en el cielo sino quemándose allá abajo. 
 
    –Si es verdad, se necesita que dos crean para sentir paz. Sino el creyente que queda sufriría por el incrédulo que partió. Con la creencia de uno no basta.  
 
    –Lo que interpreto es algo distinto. Es el mismo sentimiento que experimentamos de pequeños..., tardé en entenderlo con él estando muerto. Sabía que en base a su desaparición estas sensaciones viscerales no tenían lugar. ¡No podía experimentar paz sabiendo la ubicación de su tumba! Pero con los días comencé a experimentarla de una forma en la que nunca la sentí. Encajé en este lugar como si fuese creado y diagramado solo para la forma en la que anhelé vivir, y nunca encontré. Mi hermano creó un mundo diseñado a mi medida –dijo sincerándose. 
 
    –Distintos pero iguales, no es cierto. 
 
    –Distintos, pero más iguales de lo que aparentamos y creímos. Creo que, de existir un universo paralelo con una copia mía, tranquilamente pudo haber sido Scott. 
 
    –Solo que nació en esta. Siempre hablábamos y bromeábamos con las propiedades ondulatorias de la luz..., sobre que quizás él y tú son la misma persona, swicheando de una ubicación a otra más rápido de lo que podemos percibir. Quizás te sientas en paz porque la naturaleza lo acomodó en una dimensión paralela. 
 
    –Quizás. Yo siento que él está bien, nunca antes este sentimiento me falló. 
 
    – ¿El enlace entre partículas sigue abierto? 
 
    –El entrelazamiento se siente. Confirmado. 
 
    –Es como en tu loca teoría. ¿Qué pasó con ella? 
 
    –No lo sé. Solo desapareció en un eterno mar de ecuaciones. Se escapa a mí. Marcos..., mi Marcos el profesor, me ha comunicado que va bien..., que en algún momento recibiremos un Nobel. ¡Ja!, te imaginas, menos mal que estoy lejos para que me hagan preguntas embarazosas. 
 
    – ¡Y te atrapen! Has dejado ciertos “amigos” en el mundo. 
 
    –He dejado amigos, activistas, escondidos en lo recóndito del Amazonas, innovando introduciendo duras barras de nanotubos de carbono en lo profundo de los troncos añosos, para así romper las sierras..., y una cuasi novia que no fue, a la cual le encargué el cuidado de mi gata..., Mitzi, mi querida Mitzi. Y también he dejado de esos “amigos” que tú dices; los cuales anhelan encontrarse conmigo. 
 
    –Vida loca y rara la tuya –dijo soltando una risa con los ojos aún húmedos. 
 
      
 
      Andrew tomó su casco y se lo colocó. 
 
      
 
    – ¿Vas al domo 2? Esta semana colocaré los pasillos que faltan. 
 
      
 
      Andrew se aventuró al exterior.  
 
      
 
      Una vez en el domo2 realizó sus tareas. Mientras un suave ronroneo sonó como música a sus oídos. Junto a él, en el suelo, Miau desplegaba toda su artillería de encantos gatunos para lograr compañía. 
 
      
 
    –Sí que estás sola aquí. Todos hemos estado tristes como para prestarte atención –Andrew observó a su alrededor y vio el domo frío y oscuro. Los últimos rayos solares se habían fugado allá lejos en el horizonte, creando en él un sentimiento de angustia por la gata. 
 
    –También lo extrañas. Sabes que no soy él, huelo distinto –Andrew le dio dos palmaditas en su cabeza–. Esta noche bajará mucho la temperatura, ¿quieres pasar la noche con nosotros en el hábitat?   
 
      
 
      Andrew recordó que Amanda se llevó su jaula presurizada para cargar el cartucho de oxígeno. 
 
      
 
    –Y a ti, ¿cómo te llevaré? –Andrew pensó un momento, y de manera inútil e inmediata intentó chasquear sus dedos con el traje puesto–. ¡Ya sé! tengo una idea –tomó a Miau, la alzó y la introdujo en su casco. Miau se acomodó sorprendiéndolo.  
 
    –Como si entendieras. Increíble. Solo serán unos metros –cerró su casco y se aventuró al exterior. 
 
      
 
    Miau observó hacia arriba, hacia las estrellas. Mientras Andrew caminaba, ni él, ni nadie podría imaginar que pasa por la mente de un animal. Quizás ella anhelaba..., un sol intenso, un cielo azul, lluvia, truenos, una brisa, charcos, aves, insectos, olores, otros animales; tal vez a su hermana. Nadie sabe cuál es el nivel de conciencia animal, se ha hablado, discutido y escrito demasiado sobre el tema. Pero puede haber, según nos muestra la genética, similitudes y coincidencias fascinantes entre las especies, después de todo… ¿quién quiere vivir en Marte toda su vida? 
 
      
 
      
 
      
 
    Fin. 
 
      
 
      
 
      
 
    G. G. Melies 
 
      
 
      
 
    Feedback: g.g.melies@live.com.ar 
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